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Prólo.o ... 
a la tercera edición inglesa 

. 1 . . 1: 
1 t 

'1 

': 

La primera edición de'este libro fue el resultado de la experieq~ 
cia acumulada en la enseñanza de métodos de .investigación :a: 
alumnos de posgrado de universidánes británicas y extranjeras; 
y en la preparación y redacción dej materiales de ens~ñ::;¡nza :~ 
distanci~ para la Open University¡ y la.Uni~ersidad de S~e~¡ 
field. Existen en el mercado muchos buenos hbros sobre meto-; 

' : . 1 . . • ' 

dos de investigación, pero en aqueUa época no conseguí enco*1 
trar ·ninguno que abarcara por co:dtpleto los principios· básicos 
de la planificación investigadora, ~ue estuviera escrito en url 
l,enguaje sencillo y que no diera pdr supuestos en los alumnds 
qonocimientos previos sobre investigación. Cómo hacer tu pr~t 
mer trabajo de investigación se condibió para inspirar cónfianúi . ' 
y proporcionar a los investigadores rluevos unas destrezas y unas "' , 
técnicas que les permitieran abortlar después trabajos .y le~l ' · 
turas más complejas. Me dicen quJ hoy es una obra de lectu~~ 
obligada en muchos cursos de licenpiatura y de posgrado. · 1 

Todas las técnicas y los procedimientos que se -exponían eil 
l,a primera edición se ensayaron y !comprobaron bien, pero la~ 
cosas siempre se pueden hacer mejor. En algunos casos, la ex+ 
periencia de aplicar éxhaustivameJnte algunos de los procedí~ 
mientos en los talleres sobre métodos de investigación apunta~ 
ba a planteamientos alternativos y a la conveniencia de ofrecer 
material adicional. Unos y otro se incorporaron a la segundJ 
edición de 1993, incluido un capítulo nuevo sobre interpretacióri 
y presentación de datos. 1 ·. . 

; En esta tercera edición (primera en castellano) han sido ne+ 
cesarios otros cambios adicionales. puando se publicQ la prime7 
ra edición, eran relativamente pocos los alumnos diestros e:Q. 
tecnol~gía de la información _(IT), y[ únicamente en las bibli?t~+ ... 
éas mas adelantadas se pod1a acceder de forma general a m~t 
trumentos de búsqueda informáticfs. Los tiempos han cambiaf 
do y han obligado a djsponer de nuevo material sobre acceso a 

1 
las bibliotecas, técnicas de búsqued~, localización de materiales · 
publicados, bases de datos informkticas e Internet. Se hacen ·. 
muy buenas investigaciones sin 1ecesidad de equipamientos 
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· complejos pero, si existenilas instalaciones que nos puedan fa­
cilitar las cosas, lo razonable es utilizarlas. 

Entre otros cambios' que incorpora esta edición están la 
ampliación de los capítulos dedicados al planteamiento de la in­
vestigación educativa y al análisis de pruebas documentales; 
varios añadidos a algUnos capítulos; algunas actualizaciones de 
las sugerencias de lecturas complementarias; y ajustes y suple­
mentos a las hojas de control. Sin embargo, la estructura bási-

. ca es la misma que en-lai primera y segunda ediciones. La re­
troalimentación recibida de alumnos y profesores indica que el 
libro ha funcionado bien a lo largo de los años, y confío en que 
su formato y sus conten~dos le seguirán siendo de utilidad al 

· lector. 
Judith Bell 

.¡ 
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En todo el proceso de :preparación 9-e las tres ediciones me ha' 
ayudado el interés de colegas y amigos que en su dí~ fueron in-, 
v.estigadores principiantes y que hoy son· profesionales expertos.li 
Agradezco en especial las orientaciJnes de los alumnos investi.,¡ 

., 1 '. 

gadores que amablemente (y a veces alegremente) señalaban: 
que habían encontrado maneras de pacer las cosas mejores qu~: 
las que yo sugería en las dos primeras ediciones. Ha sido un pla-: 
cer incorporar sus indi~aciones. . ' 

Doy las gracias a;Brendan Duffy y a Stephen Waters, do~' 
excelentes antiguos alumnos investigadores de la Open Univer­
s~ty que re~lizaron estudios sobre a~pectos de la gestión educa-~ 
tiva en su propios centros, y que en ese proceso desarrollaron ·: 
un grado consid.erable:de competemHa en métodos de investiga­
ción. Los dos tuvieron :la amabilidatl de permitirme utilizar al- : 
gunas de sus ideas y experiencias. ~rendan, que ya era doctor; 
en historia antes de embarcarse en ~a investigación de la admi-: 
riistración educativa, escribió el capítulo «El análisis de las prue­
b'as documentales» de las dos prirderas ediciones, y para esta 
edición ha ampliado y actualizado lk versión original. 
' Agradezco a Alan Woodley, inve~tigador adjunto de la Open 

University, que me permita seguir li>asándome en su reseña bi-: 
~liográfica para el Capítulo 6, y a Cl:a:ra N ai, antigua alumna de 
posgrado de Singapur de la Univer~idad de Sheffield y residen­
te en Singapur, por permitirme citar fragmentos de su reseña 
Bibliográfica del Máster de Educación, también en el Capítulo 6. 
Agradezco en especiaL a Jan Gray y a Sally Baker el material 
nuevo que me han proporcionado para esta tercera edición. Jan,' 
que posee un prestigioso premio de 'investigación universitario, 
ha terminado hace poco su tesis doctoral en la Universidad! 
Edith Cowan de Australia Occiden~al. Participó en el apartado 
sobre la indagación narrativa del Gapítulo 1, y su entusiasmo· 
por estas teorías no s9lo me animaron a leer más sobre ellas,í; 
sino que también me permitieron e~pezar a comprender todo ld 
que supone la investigación narratiya. · 

Sally Baker, encargada de Educación y Ciencias Sociales 
e'n la biblioteca de la Open Univer$ity, me convenció para que 
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escribiera el CapÍt'uló 5, y. supo orientarnos como una experta 
por todas las autopistas y:_todos los atajos deJas bases de datos, 
la búsqueda de bibliografía y la gestión de información, sin per­
mitir que la tecnología nqs cegara. Hé aprendido mucho al tra,.. 
bajar· con Jan y Sally. _ 

l 
Por último, a todos los que una vez más habéis leído minu-

')t f T . . ' 

ciosamente los borradores, a veces con muy poco tiempo, habéis 
aport'ado vue-stros comentarios, habéis aconsejado y señalado 
errores y omisiones, ós doy, como si~mpre, mis más sinceras 
graci~s. 4 
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Esta obra va dirigida a quienes vayah a emprender algún tipo de
1 

investigación educativ~ relacionada don su trabajo o como exigen-, 
cia de unos estudios de licenciatura,Jdiplomatura o de posgrado.~, 
, .Si el lector es investigador principiante, los problemas a 

que se enfrenta son los mismos tan~o si va a realizar un peque­
ño trabajo, una tesina de licenciatu~a o una tesis doctoral. De'-' 
b1erá escoger el tema, señalar los obJetivos de su estu4io, plani-' 
ficar y diseñar upa metodología adecuada, idearinst.rumentos, 
d'e investigación, negociar el acceso ~ institucion~es, materiales .)/ 
Rersonas, recoger, analizar y eJip~nJr infor~ación y, por último,: 
e~aborar un info5me :o· una tesina ~~en redacta?os .. Cualq~ier~r 
que sea el taman,o d~ ~a e~ presa, hry que dommar unas, tecm~ 
cas y crear un plan de .accwn que no pretenda abarcar mas alla: 
d,e las limitaciones qué imponen la ~ropia competencia, el tiem-

1
• 

po y el acceso. Los proyectos de inv~stigación a gran escala exi-· 
girán una técnica compleja y, a menludo, conocimientos de está-' 
d.ística e in.formática, pero es·perfectlame_nte posible producir un 
e~t~di? de ca,lidad si~ u .. tilizar el. ord

1

k:nador y con un mínimo co-
nocimiento de estad1stJca. _ : 
_j ~o-do~ aprep.demo~ a investigar ¡investigando, :pero un'a pre-r 
P,aracio?- ~nadecuada·puede hacer Pfrder mucho tiempo y sof~-. 
car el ammo, Esta obra pretende ofrecer al lector las herra-· 
mientas para realizar el trabajo, áyudarle a sortear algu~o~' 
obstáculos y a evitar falsas pistas ~ue consumen el tiempo dei 
qüe dispone, a adoptar unos bueno~ hábitos de investigación y: 
a' llevarle desde la fa~e de selec~ión ae un. tema hasta la de pro-: 
ducción de un informe~ final o una té!?ina bien planificados, me·­
t~dológicamente sóliqqs, bienredact)ados y ¡en el plazo preyisto!: 
J?espués de todo, poco sentido tiene hacer todo el trabajo si nun­
ca se consigue presentarlo. . . . j . . ~ 
· A lo largo del libro emplearé los términos «investigación», 

«indagación» y «estudio» indistintarbente, aunque soy conscien-' 
te de que no todos aceptan tal equi~aración. 

Algunos sostienen que «investigar» supone ·un trabajo más 
riguroso y técnicamente más complejo. Howard y Sharp abor­
dan el tema en The Management o{h Student Research Project: 

1 

1 

1 
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La mayoría de las personas asocia la palabra «investigación» con 
actividades que se alejan sustancialmente de la vida cotidiana y 
a las que se dedican personas de una capacidad especial y con 
un grado de entrega désacostumbrado. Evidentemente, se trata 
de una visión que tiene mucho de verdad, pero a nuestro juicio 
un objetivo de esta índole no está limitado a este tipo de perso­
na y, desde luego, puede resultar una experiencia apasionante y 
satisfactoria para muchas personas de espíritu formado e in-
quieto. , ' 

¡, 

(Howard y Sharp, 1983, pág. 6) 

Definen la investigac:lon (pág. 6) como· una «búsqueda mediante 
procesos metódicos para ampliar el propio cuerpo de conocimien­
tos y; es de esperar, el de los demás, gracias al descubrimiento de 
hechqs e ideas que no son triviales». 

Drew (1980) dice que «la investigación se realiza para re­
solver problemas y expandir los conocimientos» (pág. 4) y des­
taca que «la investigación es una forma sistemática de plantear 
preguntas, un método de indagación sistemático» (pág. 8). En la 
realización de los trabajos de investigación lo importante es el 
planteamiento sistemático, no el título de «investigación», «in­
dagación» o «estudio». Cuando se trata de reunir datos (notas 
de entrevistas, respuestas a cuestionarios, artículos, informes 
oficiales, actas de reunio~es, etc.) son esenciales el registro or­
denado y la planificación rigurosa. 

Ningún libro puede sustituir a un buen director, pero los 
buenos directores de tesis e investigaciones están muy solicita­
dos, y si el lector se puede familiarizar solo con los enfoques y 
las técnicas básicas, podrá aprovechar al máximo el tiempo de 
tutoría para tratar temas' prioritarios. 

Los ejemplos que se ponen en los capítulos siguientes se re­
fieren sobre todo a proyectos que deban completarse en dos o 
tres meses (lo que he llamado proyectos de «lOO horas»), pero 
me he sentido satisfecha: al saber que muchos alumnos de li­
cenciatura en educación, 'filosofía o de cursos de doctorado los 
han encontrado igualmente útiles. Espero que también lo sean 
para el lector. 
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Planteamientos de la 
investigación educativa 

¡ • 

. ' 
1 

i 

Es perfectamente posible realizar una investigación de calidad 
sin poseer un conocimiento minucioso de los diferentes enfof, 
ques o estilos de investigación edurlativa, pero el estudio de lós 
distintos planteamientos permitirá comprender las diferent~J 
formas de planificar una investigación y, de paso, el lector cono+ 
cerá mejor la literatura sobre el t~ma. Uno de los problemas 
que se plantean cuando se .lee acer~ca de métodos de investig~+ 
Ción y artículos al respecto es la terminología. Los investigado­
res emplean términos y a veces ufua jerga que pu-eden ser in: 
~omprensibles para las demás pet¡sonas. Ocurre lo mismo en 
todos los campos, don~e se desarrolla un lenguaje especializadq 
para facilitar la comunicación entré los profesionales. Así pues, 
antes de considerar las diversas fa~es de la planificación y real 
Úzación de investigaciones, tal vez ~ea útil hablar de las princif 
pales características ae determina8.os estilos de investigación 
bien afianzados y documentados. J _ ; 

! Los diferentes modelos, enfoques y tradiciones emplea:q. 
distin~os métodos par~ la recogida jde datos, pero ningún plant 
teamiento exige ni rec}laza automáticamente ningún método eri 
particular. Los investigadores cuahtitátivos registran los he~ 
thós y estudian la reláción de un cohjunto de ellos con otro. U tÚ 

1 -

lizan técnicas con las que previsiblemente van a llegar a con-
clusiones cuantitativas y, si es ~osible, generalizables. Los 
investigadores que emplean una p~rspectiva cualitativa se pre~ 

- 1 .• 

i 

1 
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ocupan más de comprender la percepción que cada persona tie­
ne del mundo: Pretenden comprender la realidad, más que ha­
cer un análisis estadístico. Dudan de ,que existan «hechos» so­
ciales' y se preguntan si se puede emplear un planteamiento 
«Científico» cuando se trata de seres humanos. Hay ocasiones, 
sin embargo, ·en que los investigadores cualitativos emplean 
técnicas cuantitativas, y viceversa. 

Decir de ún enfoque que es cuantitativo o cualitativo, etno­
gráfico, una encuesta, una investigación en la acción o lo que 

·sea, no significa que, una vez seleccionado un planteamiento, el 
investigador rio pueda alejarse de los métodos que normalmen­
te se asocian con ese estilo. Cada enfoque tiene sus virtudes y 
sus defectos y es particularmente adecuado para un determina­
do contexto. El enfoque que se adopte y los métodos de recogida 
de datos escogidos dependerán del carácter de la investigación 
y.del tipo de información que se requiera. 

Es imposible hacer justicia en unas pocas páginas a ningu-
. no de los· inodelos de inyestigación bien asentados, pero los 
apartados que siguen servirán al menos de base para otras lec­
turas y podrán darle al lector ideas sobre unos enfoques que tal 
vez quiera adoptar en sus·estudios. 

El modelo de la investigación en la acción 
y del «profesor com9 investigador» 

Existen muchas definiciones de investigación en la acción. Co­
hen y Manion (1994, pág. 192) la describen como 

esencialmente un procedimiento centrado en su objeto y pensa­
do para tratar un problema concreto localizado en una situación 
inmediata. Esto significa que lo ideal es que el proceso gradual 
se controle constantemente a lo largo de períodos variables y 
mediante diversos mecanismos (cuestionarios, diarios, entrevis­
tas y estudios de casos, por ejemplo), para que la consiguiente 
retroalimentación se pueda traducir en modificaciones, ajustes y 
cambios de orientación, según convenga, para así conseguir unos 
beneficios duraderos para el propio proceso en marcha, más que 
para alguna ocasión futura ... 

(Cohen y Manion, 1994, pág. 192) 
facebook.com
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Como bien.señalan, una característida.importante delainv~sti~" 
gación.en la acción es:q~~ el traba~ojno con~luye cua~do termi~ · 
na el proyecto. Los participantes siguen revisando, evaluando y 
mejorando la práctica. Elliott (1991, bág. 69) da ·un paso más en 
sü<.'definición: 

"t 

- .... 
! 

Pretende: aportar un,juicio práctico a situaciones concretas,_yJa · 
validez de las «te9ría~» o hipótesi~ ¡que genera ncr:d~p_e?de tant~ 
de las prueba~ «Cie:qtificas» de veraad como de su utihdad,para 
ayudar' a las personas a actuar dlform~ más inteligente y con ' 
mayor habiÍid¿;d. Jf* la investigación· é~: ~a ac~ión; Jas <<t~orías>¡ t 
:q.o se val~dart de manera independien-te y lu~go se aplican .a la 

l .... 
' 

práctica._Se.valida.n m_ediante)a ptá~tica: · -~ · · ' 
' =1 1- f 

¡ . - -

Brown f ~clntyre, que'describen un modelo de inve~tigációri en 
lB; acción' para la.innóvaeión del ·currículo' e:n las escüelas esco¡ 
c~sas, insisten también en el principio'de de':rivailashipótesis a 
partir dé la práct~~a: Dicen:· ' ' 

' 
¡, :Las preguntas de l~ investigación surgen del análisis de los p~ó~ J· 
. blémas que los profesional~s·_de ~~ ·'situ_ación en cuestión hace~ t 

de ella, y por lo tanto el obJetivo m.med1ato es el de comprender 1 

esos problemas. El investigador/adtor, en una primera fase, for~ · · ~· 
mula prinCipios especulativos, prdvisionales y generales relati~ : 
vos a los problemas que se hayan! identificado; a partir de esó§ 1 
principios, después se pueden generar hipótesis sobre qué tipo: 
de acción ;es previsible que conduzda Jtlas· mejoras que se desean. 

t iptr?ducír en la pr~~tica.Luego; s~[ensayará esa a~~ión y sereco- · 
> geran datos sobre sus. efectos; estos,datos se utihzan para re-·. 

visar hipótesis ariteri~r~s e ide.rilificar. una acción ,más apr'o~' 
piada que refleja u:b.a modificacióh de los principios generales;: 
y así sucesivamente se ~a avan±ando h-a~ia uh.a mejor com:. 
prensión y una mejbra de la práét!ica. Esto Ímplica un co~tinuo: 
proceso de indagación, y la válidéz del trabajo' se juzgá~por la 
comprensión de la práctica que ~e consigue y por el· deseable f 
cambio de ésta. ·· •j · · · ·. ' · · ' · : : · 

. '1 

(Brown y Mclntyre; 1981, pág. 245)j 
i 1 . • : ¡ i 

~a naturaleza .esencialmente ~ráctica~-.y de re~oluciónde próq' 
blemas de -la investigación en la adción hace- que ésta resulte 
:rriuy atractiva para aquellos .profe~ionales investigadores que• 
h;ayan _identificado un problema e~ lel tr~nscurso' de su tra~ajo' 
Y¡ consideren que merece la pena I~vestlgarlo y, a ser .posible,, 

. : 
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mejorar la práctica. N a da tiene de nuevo la idea del profesional 
que actúa de investigador, y sobre el modelo del «profesor como 
investigador» se ha haqlado muchísimo (Bartholomew, 1971; 
Cope y Gray, 1979; Raven y Parker, 1981). 

Evidentemente, la i~vestigación en la acción no se limita a 
proyectos de profesores sobre situaciones educativas. Sirve para 
cualquier contexto en que «se requiera un conocimiento específi­
co para un problema específico y en una situación específica, o 
cuando haya que introducir un enfoque nuevo en un sistema ya 
existente» (Cohen y Manión, 1994, pág. 194). La investigación en 
la acción se ha de planificar de la misma forma sistemática que 
cualquier otro tipo de investigación, y los métodos de recogida 
de información que se elijan dependerán de la naturaleza de la 
información que se necesite. La investigación en la acción no es 
un método ni una técnica. Es un planteamiento que ha demos­
trado atraer de forma particular a los educadores por el énfasis 
que pone en la práctica Y, en la resolución de problemas, porque 
son los profesionales (a veces con otros investigadores ajenos al 
centro en cuestión) quie~es realizan la investigación y porque 
el objetivo de ésta es comprender mejor la práctica y mejorarla 
durante un período de tiempo. 

El estudio de casos 

El estudio de casos es especialmente apropiado para investiga­
dores individuales, porque da oportunidad de poder estudiar en 
profundidad un aspecto de un problema dentro de una escala de 
tiempo limitada (aunque , algunos estudios de casos se realizan 
durante un largo período, como el de Elizabeth Richardson (1973) 
de la Nailsea School, que duró tres años). 

Se ha descrito el estudio de casos como «Un término para­
guas para designar toda 'una familia de métodos de investiga­
ción que tienen en común la decisión de centrarse en indagar en 
torno a un caso» (Adelman y otros, 1977). Es mucho más que la 
historia o la descripción de un acontecimiento o una situación. 
Como en toda investigaCión, se recogen pruebas sistemática­
mente, se estudia la relaCión entre las variables y se planifica 
metódicamente la indagación. El estudio de casos se ocupa 
principalmente de la interacción de los factores y los aconteci­
mientos y, como señalan Nisbet y Watt (1980, pág. 5), «a veces la 
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única forma de conseguir una imagen completa de la interacción¡ 
es a través de un caso práctico». La oBservación y las encuestas se 
emplean con mucha frecuencia en JI estudio de casos; pero nó 
se excluye en éste ningún método. Sé~ seleccionan los sistemas de 
r~cogida de informacioh adecuados :gara el trabajo. 

' La gran virtud del método de e~tudio de casos es que el in:­
vestigador se puede concentrar en unfcaso o una situación concre~ 
tos para identificar, o tratar de identificar, los diversos.procesos 
interactivos que intervienen. Estos p~ocesos pueden permanece~ 
ocultos en una encuesta a gran escala( pero pueden ser fundamen~ 
tales para el éxito o el fracaso de sistemas u organizaciones. 

1 ·Los estudios de casos se imederl realizar para hácer un se~ 
guimiento de una encuesta y darle Jontenido. Pueden preceder 
upa encuesta y se pueden emplear! c_omo ~edi?, de identificar 
los temas clave que merezcan mayor mveshgacwn, pero la ma.:· 
yoría· de los estudios de casos se reAlizan como ejercicios inde~ 
p~ndientes. El investigador identific~ un «caso» -que podría ser¡, 
la introducción de un programa de éstudios nuevo, la forma en 
que una escuela adapta una compet~ncia nueva, o cualquier in~ 
npvación o fase de desarrollo de una !institución- y observa, pre~ 
gunta y estudia. Todas las' instituci~nes tienen características 
comunes y exclusivas.! El investigá.tlor de estudio de casos se: 
PfOpone identificar es,ta~ caract~rís~icas Y. mostrar cómo afee~, 
tan a la puesta en practica de sistemas e mfluyen en la· forma¡ 
d~ funcionar de la institución. 1 · 

11 

1 Si un único investigador ha de Fecoger toda la información, 
e~ ii_Ievitabl,e que se deba hacer un~ s:elecció~. El investi_gador se- 1 

leccwna el area que haya que estudiar y decide el matenal que se · 
. ' 1 

presenta en el informe ·final. Es difícil verificar la información y, 
pbr consiguiente~ siémpre existe el p~ligro de distorsionarla. Los 1 

críticos de los estudios de casos señklan esté· problema y otros. 
~pu:nt~n al hecho de que no s~empre ies po~ib~e la ge~~ralizacióri 
y cuestiOnan el valor del estudio de acontecimientos umcos. Otros 
no están de acuerdo con tales críticaJ. ' . . ' . j 

. Denscombe (1998, págs. 36-37)J observa que «el grado en 
qpe las .conclusiones de un estudio de casos se p'!J.edan generali~ j' 
zar a otros. ejemplos de la clase depénde del grado de similitud! 
d~l ejemplo del estud~o de caso's co~t otros de su tipo», y basán-. 
dose en el ejemplo de un estudio de casos de una pequeña es-·· 
cuela de educación primaria, advierie que ' 

: 1 

1 1 
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esto significa que el investigador debe obtener datos sobre ca­
racter~sticas significativas (el área de influencia, los orígenes ét­
nicos de los alumnos y el grado de renovación del personal) de 
las escuelas de educación primaria en general, y luego demos­
trar dónde encaja el ejemplo del estudio de casos dentro de la 
imagen general. 

' Bassey sostiene ideas párecidas, pero prefiere emplear el tér-
mino «relacionabilidad» más que el de «generalización». En su 
opinion, 

un criterio importante para juzgar el valor de un estudio de ca­
~os e~ el grado en que los detalles son suficientes y apropiados 
para que un profesor que trabaje en una situación similar rela­
cione su toma de decisiones con la descrita en el estudio de ca­
sos. La relacionabilidad de un estudio de casos es más impor­
tante que su generalización. 

(Bassey, 1981, pág. 85) 

Cree que si los estudios de casos 

se realiz~n de forma sistemática y crítica, si ponen su objetivo 
en la mejora de la educación, si son relacionables y si con la pu­
blicación de sus conclusiones amplían las fronteras de los cono­
cimientos' existentes, entonces son formas válidas de investiga-
ción educativa. ·· 

(pág. 86) 

Un buen estudio proporcionará al lector una imagen tridimen­
sion~l e ilustrará las relaciones, los temas micropolíticos y los 
modelos de influencias de un contexto determinado . 

Una adv~rtencia: los 'investigadores que trabajen solos, con 
unos plazos fijos y una escala de tiempo limitada deben ser muy 
cuidadoso~ en la selección del tema del estudio de casos. Como 
recuerda Yin (1994, pág. 137): 

Se han hecho estudios de casos sobre decisiones, sobre progra­
mas, sobre procesos de implantación y sobre cambios organizati­
vos. Hay que tener cuidado con estos temas. Ninguno se define 
fácilmente en lo referente al punto de inicio o de conclusión del 
<~caso~> . 

facebook.com
/gabriel.garciagarcia.9256



C. .d 1 t t l . . . . 'fi. ; 
ons1 era~e au o~ que ,«cuan as mts ~roposicio:qes, e~peci Ica~ 

contenga un estudiO, mas se mantendra dentro de hmlt~s<r~zo~ 
n.ables» (pág.~ 137)., Y:siempre hay qfe mant~ner las i~vestiga-¡ 
c~ones dentro de hmlt~s razonables

1
, tanto SI se trabaJa en u~j 

proyecto de 100 horas como en una tesis doctoral.., H 
'1 

l ;;... .;,! 
; . 

:E;l-modelo et~ográfico · 
J.. t + 
j. . - . - . 

El modelo etnográficó.o eLtrabajode.campo lo desarrqllaron.ori¡ 
g~nariamen~e antropc?l<>_gos ·que· des~aban. est~diar en:profundi;-

. d~d una sociedad o algun aspecto·d~.una sociedad, una·cultura 
o{un grupo. Elaboraron un enfoquejque dependía mucho de 1~; 
observación y, en algunos casos, la integración completa o par~ 
dal en la sociedad objeto delestlidiol Está forma de observación 
participante permitía a los i~vestig~dores compartir, en la meL 
dida de lo posible, las'mismas expedencias que los süjetos, coni~ 
prender mejor por qu'é actuaban ést?s como io hacían y «ver lá$ 
cósas como las ven los implicados» (lDenscombe, 1998, pág. 69). 
E) sistema ya no es;exclusivo de.lps estu~ios antropológicos

1

, 

sino que se ha empleado de forma eficaz eFl. muchos ~:menos esL 
t*dios de grupos pequeños. . ·. , . 1 · · • , 1 
·.: La observación participante requiere tiempo; por esto .mut 
chas veces no- está al alcance de invéstigadores que trabajen e~ 
p~oyectos de 100 horas. El investiglÍdor ha ·de ser aceptado .por 

' 1 ' 

lqs individuos o los ~u pos estudiados, y esto puede significar 
que haya que realizar el mismo trallajo o vivir en. el mismo en­
t<?rno y las mismas circunstancias que los sujetos:,durante lar-.· 
gos:períodos;El tiempo noesel,únicb problema de este-plantea-:­
miento. Como en los·· estudios de· c~Ísos, los críticos señalan el j• 
p~oblema de la repreéentatividad: si el investigador estudia en:' 
profundidad a un grup() durante un beríodo,.¿quién,puede decir!·- • · .. 
que.ese grupo .sea.el típico de otros grupos que pri~'da~ tener:I~: 
misma denominación? ¿Los profesotes de un centro educativo , , .. 
s?n nec~s~rianiente representativ~' de Jos profesores de. otro ir 
centro sim:llar de otra parte del pais? ¿Es probable que los tra,.. t ~J' 

bajadores de la cantina de un tipo de organización sean los tí-· 
picos·de todos los que tr~bajan·:en Jna cantina? -La generaliza-·· 
dón puede ser un prob~ema··,pero', cofuo en el:estudio de casos, el' 
estudio puede ser. re.lacionable de.To~Ina que permjta que·m~em-. 
bros de grupos s1mllares reconozcan ·los problemas y, posible- • 

' 1 .. 
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• mente, descubran forma~; de solucionar problemas similares de 
su propio grupo. lf 

;t 
:f 

Las encuestas 
;o 

El objetivo de una e:r{cue~ta es obtener información que se pue­
da analizar, extraer modelos y hacer comparaciones. El censo es 
un ejemplo de encuesta eh la que se hacen las mismas pregun­
tas a una·población selec~ionada (una población que es el grupo 
o la 'categoría de individuos seleccionados). El censo pretende 
abarcar al 100 pór ciento de la población, pero la mayoría de las 
encuesta_s tienen objetivos menos ambiciosos. En la mayoría de 

. ; los casos~ una encuesta ti-atará de obtener información de una 
sele~ción representativa ele la poblacion, y a partir de esa mues­
tra presentar conclusioneS, representativas de toda la población. 
Es inevitable que el método de las encuestas tenga problemas. 
Hay'que tener mucho cuÚladode que:la muestra sea realmente 
representativa de la· población. En un nivel muy simple esto 
significa asegurar que, si 'la población total es de 1.000 hombres 

. ' 1 

y 50, mujeres, hay que seleccionar esta mis!I!a proporción de 
hombres y mujeres. Perotel ejemplo es una burda simplificación 

~ del método de elaborar uha muestra representativa, y si se de­
:· cide hacer una encuesta habrá que considerar qué característi­

cas de ·la p'oblación total deben estar representadas en la mues-
tra, para así poder decir!1c6n toda seguridad que la muestra es 
razonablemente represedtativa. 

;qf En las encuestas se':hacen las mismas pteguntas a todos 
"''1 los participantes y, en la

1

: medida de -lo posible, en las mismas 
• circunstancias. Redactar''las preguntas no es tan sencillo como 

pudiera p~recer, y ,es necesario realizar pruebas cuidadosas para 
garantizar que todas las preguntas signifiquen lo mismo·para to-

1 dos los que las v'ayan a responder. La información se puede re­
coger mediante cuestiona~ios que cada individuo completa (como 
en el caso dercenso) o me'diante cuestionarios, listas o controles 
que administra un entre~istador. Cualquiera que sea el sistema 
de recogida de 'informacic?n que se elija, el objetivo es obtener de 
un gran número de personas unas respuestas a unas mismas 
preguntas que al investigador le permitan no sólo describir sino 
también ·comparar, relacionar una característica con otra y de­
mostrar que determinadas características existen en determi-

, \ d ,' : 
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nadas categorías. Las encuestas puéden proporcionar,respues~ 
tasa las preguntas de ¿Qué? ¿DóndJ? ¿Cuándo? y ¿Cómo?, pero 
no es fácil averiguar i.Por qué? Unajencuesta raramente puede 
de~ostrarrelaciones, 1 cau~ales, ~i es 

1
que puede demo_strarlas en 

algun momento. El enfasis esta soHre todo en la busqueda de 
h~chos, y_ si una enc~esta está bien ~structurada y comprobada; 
puede ser' una forma relativamente rarata y rápida de obtener 
iriformación. 

¡ 

¡ '1 
El modelo experimental , 1 

. ¡ 1 

E
1

s r~lativamente. fácil montar- experimentos sobre fenómenos , 
~edibles~ Por ejemplo; se han diseñ~do experimentos para met 
dir los efectos del uso 'de dentífrico Jfluorado en las caries, forT 
Irtando para ello un.~1-IPO de controJl (que no usaba el.de~tífrit 
cG) y un grupo experimental (que silo usaba) .. En este tipo de 
e*perimentos, a los dos grupos, que! coincidíán en lo. relativo á 
edad, sexo, ratio de chicos y chicas, clase social, etcétera, se les hizó 
up examen dental previo a la prueb~ y se les· dieron instruccio7 

n~s sobre el tipo de demtífric~ que d~bían utilizar. Al cabo de uri 
ano, a ambos grupos se les hizo un examen dental y se sacaron 
cenclusiones acerca de la eficacia ¿ no eficacia del dentífrico 
fl~orado. El principio~de los experiJentos de este tipo e.s que si 
s~ sel~ccionan dos grupos idénti~osj y a un~ de ellos (el grupo 
e~penmental) se le da untratamiento especial y al otro (el gru-:­
po de control) no, entonces cualquikr diferencia que aparezca'' 
e~tre los dos grupos al final del-exp:erimento se puede atribuir: 
al diferente tratamiento. Se ha estali>lecido una relación causal. 

' . 1 

E's posible que analizar el alcance de la caries dental sea has-:- , 
t~nte sencillo (aunque incluso en es~ experimento el alcance d~, 
la caries se podría deber a muchos fiactores que el experimentó 
nb controla), pero ot~a cuestión m~y distinta es analizar los 
c~mbios de conducta; Como dice wvson (1979), las causas SO; 
ciales no actúan individualmente. En cualquier examen de un 
bkjo rendimiento escolar o un elevado coeficiente intelectual in-
tervienen múltiples causas: · :~ 
't 

Para aislar cada una de l;;¡s causas se requiere un nuevo grupo · 

1 · experimentaLcada_v~z,"y la e:Xten~ió~ y la di~cultad del e~peri-
f _ mento aumentan rap1damente. E_s pos1bly reahzar un exp~nmen­
i 
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toen el que se pongan,en práctica simultáneamente diversos tra­
tamientos, pero habrá que disponer de muchos grupos y no sólo de 
dos ... Las causas de los1 fenómenos sociales suelen ser múltiples y 
un experimento que quiera estudiarlas exige grandes cantidades 
de personas, muchas veces durante largos períodos. Esta exigen­
cia limita la utilidad del método experimental. 

(Wilson, 1979, pág. 22) 

Así pues, el método experimental permite sacar conclusiones so­
bre causas y efectos,si eldiseño del experimento es sólido, pero 
en educación y en ciencias sociales por lo general se necesitan 
grandes grupos si se quieren controlar las muchas variaciones y 
ambigüedades propias del comportamiento humano. Estos expe­
rimentos a gran escala son caros y requieren más tiempo del que 
puede disponer la mayoría de los estudiantes que trabajan en 
proyectos de 100 horas. Aikunas pruebas que sólo requieren unas 
pocas horas (por ejemplo,comprobar la memoria o la percepción 
a corto plazo) pueden ser" muy efectivas, pero cuando se preten­
de demostrar la existencia de una relación causal, hay que tener 
mucho cuidado de asegur!lr que se hayan considerado todas las 
causas posibles. 

La indagación narrativa 
1 

, Mi interés por el uso y la interpretación de narraciones y, en 
particular, la aceptación , de historias como buenas fuentes de 
datos es reciente. Las historias son sin duda interesantes y las 
han utilizado durante a:fios asesores de dirección y otras perso­
nas para exponer ejemplos de prácticas eficientes (o que han 
sido un fracaso) para empezar a hablar de cómo poder emular 
las de éxito y evitar Jos desastres. Lo que siempre me he pre­
guntado es cómo una información extraída de la narración de 
una historia se puede estructurar de forma que produzca unas 
conclusiones válidas para' la investigación. Para poner mis ideas 
en orden al respecto necesité de un experto grupo de alumnos 
de posgrado y posdoctorado que habían planificado su investi­
gación siguiendo el sistema de indagación narrativa, y me ex­
plicaron exactamente qué comportaba ésta. No estaba segura ni 
siquiera de lo que significaba realmente «indagación narrativa»; 
por esto, como siempre he' pensado que la mejor forma de averi-

1, 

,'! 
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guar las cosas es preguntárselas a ul -especialista,· le pedí a una 
componente· del grupo; la doctora Ja,etteGray, que me lo'expli-
cara. Esto es lo queescribió: r -· . _ : _ . _ 

_ Implica la reco~ilació~y é~ des.~rro¡no de historia~~ sea como una 
forma de recogtda de mformacwn o como una manera de estruc~ 
turar un proyecto 'de investigació~. Los informantes 'suelen ha-

1 

blar en forma de historia durante las entrevistas, y como inves- L 
. ; • . 1 . ' 

tigadores, que escuchamos' e intentamos cóinprender, oímos sus : 
«historias». Un método de investig~ción se puede-describir cómo~ 
narrativo cuando larecogidá· de dJtos, la interpretación y la re- i 
daccióh se entienden como un proc~so de ·<;elaboración'de signifi- ¡ 
cado», con unas cáracterísticas sifuilares a his' de las his-torias !, 

. 1 . . 

; (Gudrimnsdottir, 1.996, pág. 295): La indagación narrativa pue- • 
, de implicar una áÚtobiografíarefl~xiva, una historia de Ía vida: 
! 'o la·~~~lusióh, de pasajes de l_as *~tor~as de.los ~árticipantes i 
' · _para Ilustrar un tema que desarrolla el mvestiga:dor. El enfoque , 
' narr'ativo de la indagación es el mks apropiad6 cú.andó al in ves- 1 

tigador le· interesa retratar de forfua apasiomida v~rsiones per­
-1 sonales de lá experiep.cia hm:hana. Uas narraCiones 'permiten tener 

voz . .I__al investigador, a los pariici~antes y a" los grupos cultura~ 
les- y en este sentido puedE:m tel!Jr·ra. capacidád dé 'desarrollar 

. ' . .· -1 . . , ·• - . . 
aspectos de mucha fuerza y claralljlente pohticos. · r· . 

! (Gray, 1998, pág 1) '· 

Colegas con quienes había hablado previamente y· que habían l 
empleado con éxito el planteamiento narrativo en· uno .O más del) 
sus ·proyectos siempre habían,dichorque 1as historias· no- se•uti~ : 
lizaban meramente como Una serie'!de «cajas de historias» api.: 1¡ 

14das una so ~re otra si~ ninguna· estructura particul?:r ·ni tenia ij 
que las relaciOnara. M1 problema era comprender como se po~ [¡ 
df~n derivar esas estructuras y esos!¡ temas. Ésta fue la explica~( 
cion de Jan: -: 

J 1 ~-

1 
' i 

t 

·Todas las formas de indagaciónnJrrativa conllevan un elemen-: 
to de análisis y desarrollo de -temJ-s, que depende de la perspec-1 
tiva del investigador. Las histori~s·comparten una estructura] 
básica. ~1 poder d~·la: historia depjende de~ uso delle~,guaje q~ej' 

·- haga qmen la cuenta para exponer una mterpretacwn de una, 
.experiencia personal. La destrez!a del investigador narrativo; 
está en la capacidad de estructuralr los.datos de la entrevista de: 
forma que produzcan claramentdruna sensación de principi0, 1 _ 

.. ,, desarrollo y fin. Aunque él uso de 1J historia c6moherramienta de¡· 

1 

. ¡-
. 1 
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investigación es un ~Jnc~pto relativamente ·nuevo en las cien­
'cias sociales, tradiciohalmente la historia ha sido una forma 
aceptada:de relacionaf los conocimientos y des'arrollar el autoco­
~ócimiento. Una de las mejores virtudes de este sistema de in­
vestigación es que posibilita que los lectores que no comparten 
unos orígenes cuiturai,es similares a los 'del autor de la historia 
o del investigador pueaan llegar a comprender los motivos y las 
consecuencias· de, las 'acciones que se exponen con formato de 
·historia. La narración,es un:a forma de conocimiento poderosa y 
diferente ... ·' ., . 

. La ·tecoiida de dÍltos. en la indagación narrativa exige que 
el investigador permita al narrador que ~structure las conversa­
ciones; y que el primero sea quien haga preguntas de seguimien­
to. Así, Jn enfoque narrativo de l~ cuestión de cómo perciben 
"khimnos de edad avan~ada su capacidad-de enfrentarse a la ex­
periencia: de ,volver a··los estudios implicaría unas entrevistas 
extmisas y abierta-s con uno o dos de'esos.alumnos. De este modo 
los alumnos podrían e~poner su experiencia personal de los pro­
blemas, las frustracioiÍes y las alegrías derivadas de su regreso 
a los estÚdio·s. También podría requerir «conversaciones» simila-. . - , 'T 
res con otros implicados en la enseñanza1de esos alumnos -para 
disponer de 'una perspectiva múltiple del contexto de la ense-
fianza de adultos universitaria-. : , 

', ' ' " ' · (Gray, 1998, pág. 2) 
'' 

>:- , "' ., A , ~ 

Ja~ 3:ñadió que «el beneficio de una negociaciói'l atenta y cuida­
da se'rá una historia _que (permitirá contemplar de forma increí­
blemente 'personaly multifacética la situación-o'bjeto del análi­
sis>>. Estoy segura de- quérasí es. Me he _convencido del valor de 
este planteamiento y de :que las historias pueden servir en al-

-gunos casos para mejorar la comprensión dentro de un estudio 
de casos o etnográfico. Si~- embargo, la's narraciones pueden te­
ner sus·propios'problemas:- · 

•' ' 

~ \ t 
H 

Las ehtre~istas requie1en muchó tiempo y exigen que el investi­
gador permita a los nárradores que cuentena su manera la ex­
periencia 'de ser alumú,o (o profesor). Es posible que en una pri: 
mera entrevista 110 se consiga tal propósito. Mientras no se 
desarrolle una reÍaciór de confianza entre. el, investigador y el 
narrador, ,es muy improbable que se comparta esa información 
tan íritima·: Esa impliCación personal con' el investigador conlle­
~a riesgos y plantea UI):as particulares cuestiones éticas. Los na­
rradores pueden decid:ir que han revelado de sus sentimientos 
<' ~ ,;:: 't~ (• 

' ' 
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más de lo que están preparados pkra compartir en público e in:-i 
sistir en que se recorte sustancialfuente lo que hayan dicho o en; 
retirarse del proyecto. j · : 

i (Gray, 1998, pág. 2)i 
' 1 

Problemas de este tipo se puedenlplantear casi en ~ualq~ier]: 
t~po de investigación, especialmente en aquellas que dependen: 

· Il,lUCho de datos de entrevistas, pero¡ la estrecha relación que se: 
necesita para la indagación narrati'ía puede hacer al investiga-: 
dor (y al narrador) especialmente vulnerable. i 

• • . 1 . 1 

; El hecho de que 'el enfoque narrativo acarrea muchas difi-: 
cultades potenciales, sobre todo pa~a investigadores noveles, y! 
e~ige que los investigadores deban eeñirse a un programa muY' 
ajustado, no significa, desde luego,! que haya que descartarlo 
cuando se piense en el sistema de ibvestigación adecuado para 1 

el tema que escojamos. Ni mucho mlenos, pero, como ocurre co~i 
toda planificación de una investigdción, creo que sería conve_! 
~iente habhtr e:chaustivamente dejestas cuestiones con el di-¡: 
rector del trabaJO que se vaya a emprende~ antes de tomar una: 
decisión y, si es posible, intentar enrlontrar·un director que tenJ 
g~ experiencia en indag~ción narra~1iva o, al menos~ esté intere-! 

• 1 

sado en ella. ¡ ~ 
r 

1 

1 ¿'Qué sistema escoger? 
' . ' 

Clasificar un sistema como etnográfico, cualitativo; experimentaL 
o de cualquier otro modo, no significk que, unavez.seleccionado,. 
el investigador no pueda alejarse d~ los métodos normalmente· 
asociados con tal sistema. Pero es p~obable que el conocimiento 
d,e las ,ventajas y los i~convenien~esj ~e los principales sistema!':. 
nos ayude a escoger la metodolog1a mas adecuada para el traba-J 
j<? que vayamos a realizar. En este capítulo sólo se contemplan losl 
principios más elementales asociados éon los diferentes estilos ol 
planteamientos de investigación y bJstará con ellos, por lo menos1 

~asta que decidamos el tema de est~dio y consid~remos qúé in-¡ 
formación necesitam~s obtener. . [ 1 

Al final del capitulo se sug¡eren algunas lecturas. En la 
medida de lo posible, .he procurado Jeñalar libros y revistas que 
se deberían encontrar en biblioteca~ académicas. Sin embargo,: 
siempre conviene consultar el catálo~o de la biblioteca. Si existe 

1 ' 

1 

1 
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algún dispositivo on-line, el bibliotecario nos mostrará cómo fun­
ciona. Luego hay que aprovechar los fondos de la biblioteca o los 
que se puedan conseguir de otra de la zona, a poder ser sin cos­
te alguno. Pedir prestados libros mediante el sistema de présta­
mo interbibliotecas puede resultar muy caro, además de lento. 

1 

., 
1 
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Planificación <lel proye~to 
t " i 

Seleccionar el tema 
~ -. ! ~ . ; 

Es posible que el tema nos venga dado, en cuyo caso otros ha-¡ 
b~án decidido por no¡:;otros, perolo :rhás frecuente es que se no~\' 
pida que lo· seleccior;temos ·de entr~ una lista o que nosotros) 

·· mismos lo decidamos. Quizá tengaclos alguna idea o un campo; 
que nos interese de fotma especial ~ que quisiéramos estudiad 
Puede ser que tengamos varias ideas, todas interesantes por: 
igual. De ser así, conviene escribirlds: la enseñanza'superior de:~ 
adultos; la evaluación; el estrés de lo~ dirigentes; algo relaciona-
dp con la formación permanente. Totlos son buenos temas, pero 
a? tes de decidir c~ál e~cogemos, ha~ que hacer varias cosas. N o 
dispondremos de tiempo para leer p:rofusamente sobre cada uno 
de los temas, pero debemos consultJr el catálogo de la bibliote-
c~ para ver cuánto sé ha escrito, prkguntar en la biblioteca so- 1 

b~e tesinas y artículos que se hayan jpodido escribir sobre temas 1 

similares, y hablar con¡ los colegas y los compañeros de·estudios. :: "' 
ijablar de los problemas y de temaJ posibles con los colegas es i ~, 
una fase esencial de cualquier plan.¡Es posible que sus ,ideas di-:· 
fieran de las nuestras,; incluso que sean opuestas, y pueden su-i 
gerir líneas de investigación alternlativas. Los colegas pueden:; 
pensar en aspectos de determinado1s .temas que .pudieran cati:­
sar problemas en· alguna fase, o conbcer publicaciones recientes. 
que no aparecen en el catálogo de Id biblioteca. Si pensamos en 
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realizar la investigación en nuestra propia.institución, otra bue­
na razón para hablar de posibles temas con los colegas es que 
probablemente tendremo.s que pedirles apoyo y colaboración: 
asesorarse pronto es esencial si se quieren evitar problemas más 
adelante. ; , 

Escoger un tema es p1ás difícil de lo que pueda parecer a 
primera vista. Al disponer de poco tiempo, existe la tentación de 
seleccionarlo antes de preparar el terreno, una tentación que 
hay que resistir. Si preparamos bien el terreno, luego nos aho­
rraremos tiempo. Nuestras conversaciones e indagaciones nos 
ayudarán a elegir un tema que probablemente nos interesará, 
tendremos oportunidad de terminarlo, hará que los esfuerzos 
realizados merezcan la péna e incluso que pueda tener después 
algÚna aplicación práctica. 

Muchos investigadores educativ9s insisten en la conve­
niencia de pensar en los resultados prácticos del estudio. Lan­
geveld advierte de que 

Los estudios educativoL. son una «ciencia práctica» en el senti­
do de que no sólo queremos conocer unos hechos y comprender 
las relaciones únicamente para adquirir unos conocimientos, 
sino que los queremos 'conocer y comprender para poder así ac­
tuar, y actuar mejor qJe antes. 

(Langeveld, 1965,pág.4) 

Esto no significa negar la importancia de las investigaciones edu· 
cativas con las que quizá no se obtengan unos resultados prácti­
cos inmediatos. Eggleston recuerda oportunamente la importan­
cia de los objetivos a largo plazo y de la necesidad de ver más allá 
de las prácticas educativas actuales. En su opinión, una investi­
gación educativa que se limitara a las prácticas educativas actua­
les podría ser «acusada de que su única función es la de aumentar 
la eficacia del sistema existente desde el punto de vista de unos 
criterios aceptados, y se le' negaría la oportunidad de analizar al­
ternativas potencialmente'más eficaces>> (Eggleston, 1979, pág. 5). 

Es evidente que siempre será necesario estudiar alternati­
vas a la actual oferta educativa que sean potencialmente más 
eficaces. Con estudios de ~00 horas, no es probable que estemos 
en condiciones de recomendar cambios fundamentales en el sis­
tema educativo. Sin embargo, cualquiera que sea el tamaño y el 
alcance del estudio, en cu~lquier caso analizaremos y evaluare-
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nios la información que recojamos quizá eritonc~s.estemos en 
situación de proponer: actuacforié~: iritrodúzcan;cambios en la 
política, mejór3:s en lá. práctí~a o cosas.-' i¡ ' -("", _ '';- ' 

1 Hay. que hablar con n1:1esfro - . - sobte-~posiJ:>les' resulta-
dos prácticos.y;d"ecjdjr en qué. hacer hincapié ei estudio': 
¿pebe ser un est~g.ioque se pueda o son otros·sus cibjeti-

. vos? Una vez decidido el tema, hay estilbfecet ~exactáiilente 
en qué ha de centrarse el estudió. decidir exacta:. 
-~ente qué aspectos_;de 'nuéstro - se han-9-~in\testigars éonf 
s~derar l~s preguntas que- _-. hace¡r. ' _ .:~ -_ r -~ 
t ' -~- i- '- ;, '1 ' '' ' -- - ' ' ; . ' 1 

¡ . ,, -- . ':. V r- .• - '·- :- .; -' -~ ' :, .. " ' - : 

IJ:acer una relación.de idea:s»:> ~; '' e ~ r 
~fijar el_centr~ jde ·a ........ && • ..,&.,.&'&· ......... &·-és_tudj-o ··t. , ;!", : < ; ,; 

1 • : - ' ., • -, -- :: • ¡ 1 

En un.proyecto corto,no es posible lo todo: a:'sí qp.e _conviet1 
n~ fijar· urias prioridades;· Si Ue · que· rms• interesaría ,in~ [ 
v~stigar los obstáculos-con-que_se. . tan los' universitarios i : " 
adu:ltos, por-ejemplo; · - )i.~ta de ·pre~ntas_soh 

- bre «primera~- ideas;>,'·En estaJase, .. orden y-la~formulación de¡· 
l~s preguntas no son .importantes. E bjetivo e~ -a~otar to~as)aé]: 
posibles, por vagas que puedan ser. ad~lante •las puhremos 1' 

y~ordenarennos~ La lista puede sentido: ~ - _ ;, , '- .- ~: 
f 
1 .. ~ - ·: 1 - ._ - ;~ ~ ... ' ~ 

ll ¿Qué se entiende por <<adul-to» el contexto tle esta invesL 
¡-- _ tigación? · 

eto/p~ofesores y el rendi- ; 2: ¿Existe alguna relación entre 
t miento? 

a¡: ¿Existen_.alg~nas._diferencia~;· tre _el rendJiniento de;los. 
' alumnos, adultos,);. ~l de-; los _ 

1 
__ empie~an l~ l~ce:qc~atura .-

' provenientes-directamente · educac1ón secundar1a? _ , 
41 ¿Los alumnos adultos que 

1 

- uno·s· estudios de lice-11-
¡ ciatura' ~in ';lnos'r~quisitos ·. • 1 • • . ~van ~~jor -~ 
t peor que _qUlenes ~uenta~ c~n reqms1tos, . ., .... h , •. 

5; ¿Qué oJ:?stácúlos :para su· ·- _iaje 'exicuelitran)os pro~ 
¡- pios-alumnos-.adúltos? -,"·, · · .. ~ "· ·:_ · ·1 

6L ¿Qué obs-táculos para" el e ~ncu~'ntran .sus ~rofe~ '· 
~ sores o ~utores? ¿$on los UU ... U,LVp _ ·l , - ' - '- '> 

7:·· r¿Qué,creen,..los alumnos~-- s que ·podríli -mejorár su 
aprendizaje o ayudarles,a s lo's obstáculos para el 
aprendizaje? - t· " .:' • • ;: ' :¡· 
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8. ¿Se ericu,e~tran los -~lumnos adultos con algún obstáculo 
para el aprendizaje que difiera de los que encuentran los 
alumnos ;más jóvene~? De ser así, ¿cuáles? 

9. ¿Qué tipo de tutoría!, o de explicación les ha sido de más 
ayuda a los alumnosimaduros (o les ha entorpecido más)? 

10. Si esos alumnos tuvieran oportunidad de planificar un sis­
~ma de Iniciación y 9,e apoyo, ¿cómo sería? 

' 1 '1 
En' e;te puntq, quizá :r:tos Rayamos dado cuenta de que es preciso 
pulir~algunas;de las pregUntas. Preguntémonos exactamente qué 
querémos _decir .eón cada u:na de ellas. ¿Estamos seguros de que el 
vocabulario que hemos empleado va a significar para alumnos y 
profesores lo mismo que É(ignifica para nosotros? Probablemente 
veamos que algunas preguntas se pu~den' descomponer en ele­
mentos más pequeños: Al ~ometer cada preguntaa un examen ri­
guroso, empe~aremos a clarificár cuáles son los objetivos y las 
metas de nuestro estudio y a fijar su centro de atención. 

Todas las fases son un proceso de pulido y clarificación, de 
manera que al finalllegaÍnos a una lista de preguntas, tareas u 
objetivos que podemos preguntar, realizar o examinar. Hay que 
decidir exactamente qué'1es lo que intentamos averiguar y por 
qué. Preguntarnos por qué necesitamos una determinada infor­
mación nos. ayudará a eliminar elementos irrelevantes y a cen-

, < :11-. :" 

trarnos en los aspectos importantes del tema. 
·- ' ! ,. 1· • 

' 1 
' -, 

: ' ' ,¡ 

¿Hipót~~is u ol!jeti~os? 
' ' . ~ : . ' 

Muchos trabajos de investigación empiezan con la formulación 
de UI1a hipótesis, que V erina y Beard definen como 

~~ ·: ' 

una propbsición' p~ovi~ional que está sujeta a verificación me­
diante la posterior investigación. Se puede entender también 
como fa guía para el investigador, en el sentido de que muestra 
y describe el método ¿ue se ha de seguir en el estudio del pro­
blema. En muchos cas'os, las hipótesis son presentimientos del 
investigador acerca de la existencia de una relación entre las va-
riables. ¡ ' ' ,, : 

), (Verma y Bear<i, 1981, pág. 184) 
' ¡ .~, ' 

Medawar da ·un paso más en esta definición, y dice: 
' ' ! /f 1 

' ¡ 

''f· 
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Todos los avances en la comprensi~n científica, a todos los ni~~-; 
les, empiezan con uha aventura e~peculaiiva, unajdea precon-: 
cebida imaginativa sobre lo que p/udiera ser uerc¡,ad ~una idea ¡ 

_ preconcebida que siempre, y ~eces~riamente,_ tras,ciende un poc~ 1 

(y a veces, mucho) de cualqmer cosa sobre la que tengamos au~ 
toridad lógica o factual para creer Jn ella-. Es la invención de un 

' ', 1 - - -

mundo posible, o de una diminuta fracción de ese mundo. Luego, , 
·la conjetura se expone a las crítids para averiguar si ese mun~ 

1 - • ' 

do imaginario se parece o no al reall. Por consiguiente, el razona:. 1 

miento científico ¿S en todos SUS hiveles una interacción en.tre 
~os e_r>iso~ios del pensai_ll~ento, u~tdiálog~ eiltr~ dos voces: un~ 
1magmabva, y la otra cntica; un dmlogo, s1 se qmere; entre lo po­
sible y lo real, entre lo propuesto ~ lo disponible, la conjetura y , 
la crítica, entre lo que pudiera ser ver_:dad y lo que en realidad 
sea el caso. ¡ , , 

. l (Medawar, 1972, pag. 22) 
- 1 - ~ 

Así pues, las hipótesis hacen afi.rm~ciones sobre ~lás relaciones • 
e:(ltre variables y sirven de guía al investigador para ver cómo , 
sé puede comprobar él presentimien~o inicial. Si partimos de la: 
hipótesis, porque suponemos que pJeda ser así, de que la edaqi 
(~~a variable) influye en los result~dos de los estudios univer~; 
sitarios (otra variable), entonces podemos intentar averiguar si 
r~almente\·ocurre así ~al menos .erÍtre los sujetos de nuestra¡ 
muestra-. ' - - ¡ : - - - ¡1 

En la mayoría de :los estudios experimentales y de las en~J­
cuestas se postula una hipóte-sis, y lh investigación se estructu- ,. 
ra de forma que permita comprobatla. Algunos estudios cuali-. 
t~tivos empiezan sin formular pre~iamente uh~ .hipótesis ni' 
e~pecificar unos objetiv_os. Los invbE;tigadóres tendrán cierta,·· _ 
idea de lo que están haciendo, pero [no diseñan procedimientos' 
detallados antes de empezar. El estudio estructura a la investí-, 
gación, y no al revés (Bogdan y Biklkn_, 1982, págs. 38-44). ; 

; Este planteamiento tiene sus\.peligros; y ocurre que en: -
ciertas ocasiones incluso investigadores expertos;terminan con: 
una inmensa cantidad de datos y rrluy poca idea sobre qué ha-' , 
c~r con ellos. No es recomendable r~coger todo lo que esté ala! 

' 1 ' - ~ 
vista con la esperanza de que de todo ello surgirá algún patrón 
d1~ comportamiento. _ . .¡. - · 
; Los proyectos de pequeña es~::tlÁ del tipo que exponemos en. 

este libro no exigirán la comprobaci~n estadísticade lashipóte­
sis que muchas veces requieren lo~ estudios de- muestras de 

facebook.com
/gabriel.garciagarcia.9256



. -

i 
i 
e 

'•Q 
'ti 

~· ¡ 

gran escala. A menos que el director del trabajo nos aconseje 
otra cosa, normalmente basta con una formulación precisa de 
los objetivos: Lo importante no es tanto si existe una hipótesis, 
sino si hemos pensado con detalle sobre lo que merece la pena y 
lo que no merece la pena investigar y en cómo se va a realizar 
la investigación., Puede ser permisible introducir pequeñas mo­
dificaciones en los objetivos a medida que avanza el estudio, 
pero esto no obvia la necesidad de identificar exactamente al 
principio qué nos proponemos hacer. Mientras no se complete 
esta fase, no se puede pensar en una metodología adecuada . 

El esquema del proyecto 

Antes de considerarnos en condiciones de proponer un esquema 
de proyecto a nuestro director, debemos repasar de nuevo las pre­
guntas de «primeras ideas» para ver si conviene eliminar o reto­
car alguna cosa. Una vez nos sintamos satisfechos con todas 
ellas, decidiremos si los sujetos van a colaborar y si es previsible 
que dispongamos de tiempo para recoger y analizar los datos. De 
este modo podremos eliminar algunas pregunta~ o corregir otras. 
Hablaremos con los colegas, que quizá nos recuerden aspectos 
importantes de este estudio que no se nos habían ocurrido. Le 
pondremos nombre al proyecto y nos fijaremos uno o dos objeti­
vos, tal vez siguiendo las líneas que señalo a continuación. 

Título del trabajo: obstáculos para el aprendizaje 

La versión definitiva del título debe transmitir al lector de qué 
trata el estudio, de modo que sólo estaremos en disposición de 
pensar en un título' definitivo cuando tengamos claro en qué se 
va a centrar el estudio. De momento servirá el de «obstáculos 
para el aprendizaje» pero, más adelante, no hay duda de que un 
subtítulo áclarará la naturaleza del tema objeto del estudio. 

Objetivos 

l. Investigar si existen obstáculos para el aprendizaje en el 
caso de los alumnos adultos de la Universidad de Bramhope. 

2. De ser así, considerar qué medidas se pueden tomar para 
eliminar o reducir el efecto de tales obstáculos. 
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' Pre~ntas que se deberátt réSPODlQE~r ·. j > '• 

l. ¿ Q~é -i~stÚucionei h·~~ qu~ inc e~ est~ inve~tigación?- ·' : : 
f (Habrá que pedir €11 director que_ -aconseje Sobre·cóii1o ob: .. r 

tenerlos permisos necesarios. con una institución? Sil' 
no, ¿cuántas haráh ·falta?) ' ! 

2~ ¿Qué entienden las instituciones · «adulto»?; 
(¿Más de 21 años? ¿Más de .2 . ¿Alguna otta deflnició~?¡: . -

~- ¿Qué eJ).tendemos;npsot.ros por ulto?) - -' ' ·, ' - . .f. 
3. ¿Ex~ste alguna relació'f] entre-

1 
7 pr~fesoPesj; rendimi~ni6r~ 

(Averiguar siJas instituciones 
1 

han in:vesti_gad~_es~a ~ela,:-' 
ción. Comprobar si existe ma ' respecto ·en la brbhote .. ; 
ca. En esta fase no hay tiempo leer_ much,as_ cosas, pero;· 
sería útil saber si otras . han realiz~do alg1l.n. estud 
dio sobre este tema. ¿Exigirá. . · . los:res~ltl3._df?8 de l9~! 
alumnos adultos en los últimos < · años?· Probablemente se: 

¡; podrá hacer, si las·instituciones. :de acuerdo.- Pero se r~J: 
1 quiere tiempo. ¿Y ~:Ü.rendiniien · . los-exámenes o los -trab·¿ .. -~ 
¡.~jos de primer y s~gundo curso"? ~~z: ést~~ p~edán 'd.~~o~[ 

-! una_mejor idea-sobre-los obs . : Qui~áJos que abªnd,ona:~:, 
l r9n en -pri_mepo encoiltraron -al~rios' obstáé\'J.los.: 

Hay qu~ e_stuc~Jªdo ~ás. Talvez · ·oríe!ltación pa,ra; 
¡_ este_análisis.)- ¡ ._ ,,. .. R; · ··· 

4. ¿Qué obstáculos para, el a¡i - · -(}n9ueittrf¡in los propios 
1 alumnos aduUos?,i-' -- · ---. ·-- 1 ~ ~e .... "--: - · 

(F!abrá que- pregu~társelo ·a . _ alumriÓs._ ¿~erá ·n:ec~sariii!:- · 
una definición de ~«obstácul o --esto provo~aría que lósi -

- h, 'ál~lllnos respbndieran . a io que nosotros_ pe'rcibi .. ;: 
f. ' .,_ .,. " i - . ' 

mos ·como obstá'cl;llo? ~Tal vez ' -cuestionario sea la"·lllejor· 
1 fo,rma de,recoger la inform.ación ásica, se-guid0-~de -entrevis~_-. 
i tas con <tina inuestr~._Sería · ne~e. . p_ensar c;:ó~p._9_- elaho]'ar,; 
r administrar y anali~ar el · ·. · Quizá los ªlul,llnos;· 

,. - •.• - ·. .·. ' ' . ' -- .!! 

! «de ed,ad J10rmal»jSe e~cuentr~~- con los_rpis!lioS_QQSt~culos~l 
• ¿Significa esto.qtie -debe~íam:ós el mis'mo cuestiona-::'-
!' rio a una muestra ;de alumnos edad.norm'al? Esto sería~"'--

mucho. trabajo. Hay. que ,pel}s_ · 1 .•. ¿E_staríart c~isp~est~s las[ 
!~ instituciones a facilJtar el_nom . la dir~cción-de los allJ.~ .. i: 

nos? P~diera ser: que no. ¿ . . :contacta! <_:o!). Jo~:· 
alumnos si no disponemos des ·nombres ni dirécciones? Es1' 

:un problema más-~c~miplejo de,lo -pareceJ > .. -;··· ·' 
;.o."'' 
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Este tipo de examen sistemático de las preguntas es una fase 
fundamental del proceso de planificación. No hay que saltárse­
la. Nos ahorrará después mucho tiempo y asegurará que lo que 
aparece en nuestro esquema de trabajo pueda ser factible. 

Tiempo y plazos 
f f ¡ 

Nunca se dispone del tienipo suficiente para realizar todo el tra­
bajo que parece indispensable para hacer las cosas bien pero, si 
tenemos una fecha de entrega, de algún modo habrá que termi­
nar el trabajo en el plazo convenido. No es probable que poda­
mos ajustarnos de forma rígida a un calendario, pero hay que 
esforzarse en diseñar un programa para poder comprobar el pro­
greso periódicamente y, si es necesario, obligarnos a pasar de 
una fase del proyecto a otra. 

Si dentro de un n\ismo año tenemos que concluir más de un 
proyecto, es especialment~ importante confeccionar una lista o 
un gráfico que indiquen el momento en que deben estar recogi­
dos todos los-datos, se haya realizado el análisis y haya empe­
zado la redacción. El retraso en un proyecto significa que se re­
sentirán los plazos del segundo y el tercero. N o importa que 
hagamos una lista o un gráfico, pero hay que intentar de algún 
modo planificar el progreso. · 

Una de las principales causas de los retrasos es que la fase 
de lectura lleva más tiempo del previsto. Hay que localizar li­
bros y artículos, y la tentación de leer otro libro más es fuerte. 
En algún momento hay que decidir dejar de leer, por muy pobre 
que sea la cobertura que hagamos del tema. Obligarnos a avan­
zar es una disciplina que hay que aprender. Debemos mante­
nernos en contacto con el director del proyecto para control!ir el 
progreso. , 

Si las cosas se tuercen y nos quedamos atascados en una 
determinada fase, tal vez existan otras formas de solucionar el 
problema. Deberemos hablar de éste. Pedir ayuda y consejo an­
tes de quedarnos rezagados semanas en nuestro calendario, 
para tener oportunidad de corregir el plan original. El esquema 
del proyecto es sólo una guía. Si acontecimientos posteriores in­
dican que sería mejor hacer preguntas distintas o incluso fijar­
se otro objetivo, entonces deberemos cambiar mientras haya 
tiempo. Hay que trabajar :siguiendo los plazos establecidos por 
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la institución, cosa que el director y ~1 examinadot. externo com-1 

prenderán. 1 , ¡ 

i 
- :l 

f 

La dirección 1 . . i 
t 1 ' ¡ 1 

Me contaron en cierta ocasión el caJo de un alumno de doctora,..l 
do que decía convencido que nó nécesitaba. director alguno y1, 

que no tenía intención de asistir a !ninguna tutoría de investi-j 
g~~i~n. Se le dijo ~ue ~o era una porició~ sen~ata.y q~e.s_t;ts po~1 
s~b1hdades de ·sahr m!o~o. ~e sus ~studws sm ~1n%un tipo d~¡ 
apoyo eran escasas. l~;lsistio en su jpostura y al final presento 
una tesis que demostró ser una obra de destacadd calidad y prq-l 
fundidad. El examinador externo ho dudó en recomendar el: 
~probado. Existe un problema con e~te planteamiento: el de qU:~ 
pocas personas pueden aspirar·a tJl grado de determinación M 
lirillantez. ~a mayor~a necesitam?s [un direct.or en quien c~ri~~i 
mos, con qmen podamos compartir nuestras 1deas, que este d1s-. 
puesto a aconsejarnos y a dar su opinión sobre los borradores,~ 
que se preste a trabajar tanto si Js un trabajo de 100 · horasJ 
como una tesina o una tesis doctor,!: · 1 l. 

' 1 
Las relaciones entre alumno y director 

j . • t 

J?n algunas ocasiones he oído quejatse a alumnos de que sus dk 
:r1ectores les tratan mal y, en alguti,os casos, es posible que tri~ 
V,ieran razón, aunque no siempre. Los directore~ son tambiéJ 
~umanos: la mayoría de ellos dan blases también, dirigen tra-: 
qajos de otros alumnos y realizan éus·propias investigaciones~ 
El tiempo de que se dispone suele ~er escaso, y algunos amigos 
fUY ~edicados ~ su trabajo de direfción de proyect?s de inves1 
tigacwn me dec1an que parece que P,Ienso que del;>enan estar en 
t'odo momento a disP,osición del al~mno que quisiera comenta:J 
dualquier aspecto de·su trabajo, sinfque importe J1 momento de1 
clía, la cantidad de t~empo que se v~ya a emplea~ ni la frecuen~ 
cia de tales exigencias. N o ~s eso. Hay que buscar un equilibrio 
~azonable, aunque ~e doy cue~ta db que la cuestión es qué sigf · 
nifica «razonable» para ambas partks. · é ' · · · • 

l Phillips y Pugh(2001, págs. 1130-144) habl:in de una am" 
plia variedad de tipos' de expectatifas de alumnos y directores 
y de prácticas de dirección, que faforecerían d supuestamente 
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impedirían los logros 'de los alumnos, y yo misma saqué conclu-
siones similares en una investigación sobre los obstáculos para 
la conclusion 'de los est~dios de posgrado CBell, 1996). La mayo­
ría de los alumnos entrevistados habían disfrutado de unas re­
laciones muy positivas co:f.l sus directores. Sus comentarios iban 
en la "línea dei«muy útil»;·~<me enseñó qué es investigar»; «no po­
dría haoerlo ello sin él»; «me convenció de que podía hacerlo, me 
animaba en los momentbs difíciles, leyó detenidamente todos 
los borradores, me decía claramente lo que pensaba de lo que 

· había escrito y lo que nécesitaba hacer». Sin embargo, cuando 
' las cosas iban' mal, iban m'uy mal, y los comentarios de los alum­

nos eran del tipo «nunca p~díahacerme con él»; «nunca contesta­
ba mis llamadas»;. «me hacía sentir un inepto»; «no demostraba 

· que h·abía leído los borraddres»; «no parecía que pensara tener al­
guna pbligación de aconsejarme sobre mis planteamientos»; «sólo 

· estaba dispuesto a recibirme una vez ai trimestre durante 20 mi­
nutos. Llegab~ siempre tarde pero tetminábamos a la hora. Yo 

' tenía'que recorrer 160 kilómetros para esa'reun,iónde 10 minu­
tos»; y «Se fue de permiso. por estudios, no me lo dijo ni se de­
signó! a nadie que me 'recogiera' en un.momento fundamental 
de mfinvestigación, cuando realmente nec'esitaba ayuda». 

Algunos:directores se defendían con energía. Las llamadas 
· d.e teléfono a las lLde la"noche o más tarde, pese a las repetí­
: das a~verten9ias de que no le llamarán después de la 9, exas­
!' peraron tanto a un director que se negó a facilitar el número 
' de teléfono de su casa' a su siguiente grupo de tutorandos. Ha­
. bía quejas :de_ que los ahfmnos Iio aparecían a reuniones fija­
' das; de que se les pedía que leyeran borradores de un día para 

otro; de que s.e daba por ;supuesto que los directores deberían 
estar 

1
en su despacho para cualquier consulta y siempre que se 

les necesitara,' etcétera. i , 
~i saco aquí estos temas no es para echar la culpa a unos 

· ni a otros, sino para·ver la forma de evitarconflictos si es posi­
ble y, 'si no ·prevalece la r~zón, verla maner,a de resolver las si­

. tuaciones difíciles. 

t • 1 ~ 
.. ; ,; ' ' 

Códigos de actuación de· la dirección ' 
¡ ~' .. , 

Hoy, todas las universidades disponen'(o deoerían disponer) de 
:u? código de actua,ción para la dirección d~ trabajos de investí­
' gación. Si~ embargo, un~ cosa es fa~ilita! este código y otra 

;. 
,¡ 
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muy distinta ase·gunir: que todos los implicados sigan sus orien7'¡ 
tacio~es. Desde luegÓ deberemos pqtler ver el cód~go de nuestrk 
universidad u organizaCión, p~ra sJoer cuáles son nuestros-de-;: 
r'echos y obligacionesy los dél diredtor. En algunas universida-,; 
des -se facilita al!torhátic-~mehte ~u~a,-copia a los ahimnos; eh) 
dtras; no. El código elaborado por el Instituto de Ciencia y Te4~ 
riología de la Universidad (le MaricHéster (UMIST), que,sigue Id 
~u e se lia conyertido~ ~n un format~~bastárite común; irtÉiiste-es~ 
p~cialmente-:en:que _· - _ !: . ,. 1 

i , E~' importa~te q~e;'d~r.ectores'·~ al~mnos c~~i~quen/~uy pro~J 
to, el plan de dirección,· para redtucir al mínim6 el riesgo y lo~ 

¡ .. problem~s d~ ~aJas interpretaciopes! C~?qU~S d~ ca:~cteres di~f, 
j ·.;pares, d1reccu~n. m.ade~cuada o,tr~baJO. msatisfa~toriO, con unl3;~ 

relaciones cuya naturaleza variará en función Üe las personas 

1 • ~ irp.plicadas. . . ·J , ~ •. · • . L. . . · o e • , _ ,; ¡ 
¡ ; • · ¡· (UMIST, 1998,~p~rr~fo 2 (f)) 
Habrá que confiar en que, si se sigue este consejo, los posiblél 
~untos conflictivos se pu~dan resolter efecti\ram~nte_ en los pr;i~ 
meros momentos. Aun as1, de vez en-cuando las r~lac10nes entre 
~irect'or y aí\linno se rompen y, si ~odos lo~ esfti~rzos por mejp~ 
i'ar la situación fracasan, lo único que se puede hacer es exigit 
u~ cambio ante~ de.~ue la depr~si~n y ~a _d:sesprranza nos,erp-/:-
barguen. ~ , ~'" .. ~. · ., , ¡ 
1 · , · r 1 
1 /~* ~ ,, 

Cambio de di~ector · .. . . f . . : --~ 
t ~ _\ i-r"_ • ~:J. " ~~"1.- ". -~~-.:, ·~ - '. . . - f: 
P<..mseguir un camqi_o; satisfactodq puede. qu~. no ·siempre se~ 
tan fácil como pudieta parecer .. Uha,~alu,mna~ ájtiempo parcia)· 
~ue no se entendía con su directorlstaba dese~perada por oami-

~ " • 1 - ' f · .¡._ ,0 <. -,. 

biarlo, pero en el de}mrtamento. eran .'incapári~s dé, encontrar 
ptro -director ·que estuviera· dispu4sto a acept~tla. De~pués_ d~ 
,seguir todos los procedimientos.es~a1Jlecidos .sin;resulta:d,o al~­
¡no~ d~cidió pasara l,aacción. Se:pl~~tó aJapuerta.de l~s~la c;q- & . 

'mun de alumnos de ·pó$grado un \~ha· a la l}.or~ ,del. almuerzo, y , 
"gritó:,«¿Hay alguierl aquí q1;1e hag~ investigación, histórica?» ~;~ 
!levantaron álgunas"manosy la alÚ:mna preguntó~Jl~esas per~9~ 
:nas qué,pensab~:m de· sus directorijs y~ cuál era sp. espeCialidad; 
iDesespe:ada:, pidió tn:a ~ntr_eyista~o~ :eldir~ct<)fq_ue. a·~º·icío ~é 
los. demas al~mnos, era· «~~able, :r~Il,_ c~mp~t~~te_~p~ro,duro~>, 
qmen al.final, aunque con c1~rta r¡hcencm, cony1no en aceptar- . 

1 

l 
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la. Se llevaron bien y al ~abo de tres años recibió su doctorado 
en filosofía. El consejo que daba a los alumnos que se encontra­
ran en una situación como la suya era: 

Si tenéis preocupaciones razonables, hablad de ellas e intentad 
solucionarlas de manera informal. Si así no conseguís nada, se­
guid los cauces formales. En mi caso, ninguna de las dos cosas 
produjeron los cambios deseados, así que decidí que debía coger 
el toro por los cuernos:· N o me gustó hacer lo que hice, pero con 
el primer director nunca habría terminado la tesis. Parecía de­
jarme con la sensación de que no valía intelectualmente para la 
investigación. ' . 

En la mayoría de los casos, todo funciona bien y los directores 
ansían triunfar tanto como los alumnos, pero si las cosas van 
mal, debemos exponer nuestro caso de forma clara y honrada y 
no rendirnos. t 

Levantar acta 

Delamont y otros (1997, pág. 22) dicen a los directores que le­
vantar 

acta escrita de la experiencia de dirección indica que se tiene 
grandes expectativas sobre ella, que se espera que vaya a durar. 
Conviene registrar por escrito las decisiones tomadas por ambos 
y' asegurarse de guardar una copia en los archivos. Tendrá valor 
especial en caso de que nos pongamos enfermos, disfrutemos de 
un año sabático o tengamos que ausentarnos por cualquier ra­
zón y deba sustituirnos otro director. , 

Yo añadiría que también es importante que los alumnos guar­
den una copia en su archivo. Delamont y otros plantean un 
tema que ha adquirido cierta importancia en estos tiempos da­
dos al litigio: «Tiene también un valor incalculable si acabamos 
implicados en algún juicio o cualquier otro procedimiento legal 
o disciplinario. Ayudará también a los alumnos cuando redac­
ten la tesis, porque las decisiones 'constarán en acta' en nues­
tros archivos y en los suyos» (pág. 22). No podría estar yo más 
de acuerdo. Por desgracia han aumentado las disputas y con­
viene por igual a ambas partes asegurar que tienen una cons­
tancia escrita acordada de Io que haya ocurrido, de cuántas reu-. 
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niones se organizaron, ,qué consejos! s~ di ero? y de si s~ siguiH-i 
ron o no. Llevar un reg¡stro no es un simple mtento de Imponer! 
U:n nivel más de burocracia inútil. E~ una buena cpstumbre pro'-•· 
fesional. 1 · 

~a experiencia. investigadora 
1 . . 1 

l¡Tna buena relación con nuestro director garanti:z;ará qué la ex:.., 
periencia i~vestigado~a sea exigen~e y dura, pero·también qu~; 
resulte vahosa, que drsfrutemos con ella y que se traduzca en 
tina buena conclusión de nuestro ¿studio, y de:r:ttro del plazJ) 
Gomo indicaba antes,.· sólo los genirs individualistas, que dis-. 
pongan de mucho tiempo y una biblioteca de primera clase a su· 
disposición, pueden llegar a triunfa~ en sus empefios, pero en ef 
rhundo no hay much<¡>s genios.: La m~yoría de nosptros necesit~il, 
:rpos ayuda, ánimo y una dirección~ experta. Como bien atest*i· 
guan investigadores 'con experienciil, un buen director es difici4; 
llsimo de encontrar • y, con mucha¡ diferencia, el recurso más' 
.Jalioso de que disponemos. i 1 i 
' ¡ 1 1 

¡ .·1 1' 

fa propiedad intelectual :1 . t : ¡: 

tl año pasado, estuve. presente. en pna reunión de alumnos in-' 
vestigadores de posgrado que hablaban sobre sus: diversas expe~ 
~iencias de investigación. Los debatJs empezaban ¡en tono disten.: 
dido pero se iban deteriorando cuarh.do se planteába la cuestión 
de la propiedad intelectual. Los alili.mnos deseaban una norma 
~u e ~e~erminara ·a· qui~n correspon

1
8.ía .la propieqad. de. sus des~ 

cubnmientos y sus e~cntos. Uno se queJaba de que su director le 
hábía animado a que presentara urÜ artículo a una revista profe,. 
sional;' basado 'en sus investigacionJs, pero luego in'Sistió en qué 
su nombre (el del di!réctor) apareci¿ra 'en primellugar. Muchos 
estudiantes consider'aron que era ulna actitud falta de ética, in~ 
cluso aquellos que habían tenido uha buena dirección y habíári. 

1 ' • • 1 - . . •· ,. 

disfrutado de unas buenas relaciones con sus directores. : ¡ 
f . Suele ser una costumbre mu~ extendida e~tre los depar~ 
tamentos científicos y tecnológicos que los nombres de los di­
rectores aparezcan ~n artículos coJjuntos, y que la decisión so:.. . . ~ . 

bre el ,orden de los nombres o bien la tome el director según sea 
la costumbre del dep· artamento o 1J universidad,· o bien se tome . . r 

1 • 
1 

1 

1 

¡ 
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siguiendo exclusivamente esta costumbre. En los casos de in~ 
vestigaciones patrocinadas por organl.smos gubernamentales o 
por empresas privadas, las universidades generalmente esta­
blecen un acuerdo sobre los derechos de propiedad intelectual, 
del que se informa, o se debería informar, a los alumnos al ini­
cio de sus investigaciones. En algunos casos, se puede exigir a 

· los alumnos que asignen la titularidad de su propiedad intelec­
tual a la universidad para asegurar que no se pierdan cualquier 
posible patente u otro derecho, de modo que es especialmente 
importante que todos comprendan qué significa tal cosa. 

En educación y en ciencias sociales, estas orientaciones pre­
cisas son poco corrientes, aunque hoy las universidades están 

. empezando a abordar la compleja cuestión de quién exactamen­
te es propietario de qué. ¿Lo que escriben los alumnos es propie­
dad de la universidad, del: organismo o del consejo investigador 
que financia la investigación? ¿Es propiedad exclusiva del in­
vestigador, o pertenece conjuntamente 'a éste y al director del es­
tudio? Si es una propiedad compartida, ¿qué nombre ha de apa~ 
recer en primer lugar en las publicáciones? La cuestión del 
orden de los nombres puede parecer trivial, pero no se puede su~ 

; bestimar la importancia que tiene para los organismos, las uni­
versidades y las personas. Las universidades quieren que sus 
alumnos publiquen, y a sus profesores se lo exigen. Salir airosos 
de las evaluaciones sobre investigaciones no sólo da prestigio a 
los departamentos, sino también dinero, y ambas cosas tienen su 

·importancia. Delamont y otros (1977, pág. 22) indican que 

El director, según de qué disciplina se trate, probablemente es­
perará que el alumno saque unas conclusiones que se puedan 
publicar. También es útil decidir qué va a pasar con estas publi­
caciones (qué nombre aparecerá en primer lugar, etcétera), y deci­
dirlo pronto, antes de que exista publicación alguna. Sin embargo, 
en ciencias y en tecnología, donde las publicaciones conjuntas 
son mucho más comunes, hay que procurar que los alumnos sean 
conscientes de las convenciones de la discipliná, del laboratorio 
y del grupo de trabajo. Si la costumbre del laboratorio es que to­
das las publicaciones lleven los nombres del catedrático y del di­
rector de la investigación, cuanto antes conozcan los alumnos 
esta costumbre y la razc?n de ella, mejor. 

:Señalan también que los directores deben asegurarse de que los 
¡alumnos conozcan perfectamente «la política de publicaciones, 

·i 
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la de los grupos de investigación y-;. del departamento» (pág. r 
22). Pero por si nuestro director · sigue este-cqnsejo o no es: 
consciente de su importancia, pedir una copia no sólo 
del código de actuación para s de investigaciones de 
nuestra univerSidad,.sino también la polítiCa 'COnvenida SO~, 
bre própieclad intelect"q.al. i 
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. r 1 

N egoci~ción- dJel acceso, 
~tic a ~ pr~~?Ie~as d·e¡ la· .· 1 

Investigacion j«Inter:q.a» 

i ! 
' ¡: ¡ ¡ 1 1 

Ningún investigador puede exigir que se le. facilite el acceso a! 
upa institución, un organismo o urtos materiales. Quienes se¡: 
p;esten a ayuda;nos nos harán u~f fav~r, y n~cesi tarán saber .. ¡· 
ef(actamente que. les: vamos a pedir, cuanto ;tiell)lpO se calcula • 
que nos deberán dedicar y qué uso ~e va a hacer de la informa

1-! 
ción que nos:proporcionen. Profesor~s, administd.dores, padres!' 
y¡ responsables de documentos tendrán que estar convencidos' 
&~ nuestra integridadi y del valÓr del estudio que· vayamos a: 
realizar, antes de.decidirse a colabotar o no. : ' 

' 1 '· 
. ¡ El permiso para realizar una investigación :se debe pedir· 
siempre al principio. Tan pronto conlo hayamos acordado un es-' 
qbema de proyecto y hayamos leído lo suficiente para estar con­
vencidos de que el tema es factible,·~s aconsejabl~ dirigirse for- ¿e 

malmente y por escrito a las· petsonas y las instituciones 
ifuplicadas para hacerles una resefia de nuestros planes. Hay' 
qiue ser honrado. Si realizamos un~ investigación relacionada[ 
con unos estudios de diplomatura o ~icenciatura, ~ebemos decir:. r 

qbe así es. Si pensamos que el estuüio probable~ente va a dar¡_ 
u)la información útil o interesante) debemos advertirlo· clara-! 
~ente, siempre teniendo cuidado de¡no pretender:más de lo quei 
la investigación pueda dar de sí. , 1 ' · ,: 

, Algunas instituciones y organdaciones insisten en que to-. 
das las solicitudes de alumnos que deseen r'ealizár un proyecto:. 
de investigación las debe aprobar ialgún alto cargo o, depen-

¡ 

l 
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,, 
diendo del tema, una comisión de ética. Eri la mayoría de los ca­
sos, será el director de la facultad o de la escuela quien tenga la 
autoridad para permitir o denegar el acceso, pero despejar los 
cauces oficiales es sólo la primera fase del proyecto. Una fase 
importante, pero también deberemos estar completamente se­
guros de que las personas que tengan que dedicar su tiempo a 
responder nuestras pregtintas o completar nuestros cuestiona­
rios esté11 dispuestas a hacerlo. Si emprendemos una investiga­
ción en nuestra propia institución y conocemos bien a nuestros 
colegas, es posible que presumamos que todos van a estar dis­
puestos a ayudar. N o es sensato dar por supuesta su colabora­
ción, sobre todo si alguno's de ellos han tenido experiencias ne­
gativas con otros investigadores. 

¡ 

Pautas éticas y protocolos 

Hoy, muchos ·organismos jya tienen formalizados unos procedi­
mientos para investigaciónes y disponen de sus propias pautas 
éticas y de su protocolos. Todos los hospitales y muchos depar­
tamentos universitarios en los que se investiga sobre personas 
deben contar con comisiones de ética, que tienen la responsabi­
lidad de garantizar que cualquier propuesta de investigación 
cumpla los principios y l~s condiciones aprobados. Sin la auto­
rización de la comisión de ética, no se permitirá realizar la in­
vestigación. Determinados cuerpos y sociedades profesionales 
tienen sus propias pautas, que pueden incluir temas como los 
del engaño acerca del propósito de las investigaciones; la inva­
sión de la intimidad; la confidencialidad; la seguridad; el cui­
dado necesario cuando e~ la investigación participen niños; y 
muchos más. Los directores de las investigaciones deben ser 
conscientes de cualquier posible restricción o exigencia legal y 
asegurarse de que esta:nios suficientemente asesorados sobre 
los procedimientos antesl de iniciar la recogida de datos; pero 
seam'os precavidos en este sentido. Si albergamos alguna duda 
sobre la integridad de nuestra propuesta, ~deberemos consultar 
y hablar de nuestras preocupaciones y no actuar si nosotros o 
quienes nos aconsejen te:riemos algún recelo. 

Hart y Bond (1995, págs. 198-201), al hablar de investiga­
ción en la acción en el campo de la salud y la asistencia social, 
ofrecen diferentes tipos de ejemplos de códigos de actuación o 
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' 1 

de proto_c~los que obligan,a Jos inv~~~igadores a ·g*~antizar qul [ 
· los ,participantes conozcan perfectamente. el obJetivo del estu-1 J, 

dio y·sepan cuáles son:. sus derecho~.-Alguno·s est¡án diseñados i 
p~ra' le:rse ·en voz alt~,a~ pri~_cipio d~las en~rev~~~as~~y en'el!o.~ 1 
se exphca que la parheipaeiOn es \}Oluntana,_ q11¡e·Ios parti~I.; 1' 

p~ntes son libres de ~egarse a respqnder cualq.~i~r pregunta_ y ¡, 
dé retirarse de la entrevista en cualquier ino'men!to: En la.ma~ ¡: 
yÓría se promete 'COnfldeneiaÜdad )~ ánonin1ató 'iiet·o~- como Ve~ . 
rdmas más adelan fe- en"este ni:ismó capítulo; cumplir< tales pro-; ¡: 
rr{:saspuede resultar·pá~ _dif~cil de}ó qu~ ·ca~-ría¡:Pensar~en u~¡-_~_­
p:pmer momento. Algunos mdiean que qmenes vayan a respon;:_ • 
d~r firmen una copiat del protocolo ~ntes O.é' inici~rse la entre~ 
v~stá, señalando qu~ ·conocen' todas ¡las condici~nrs y> están d~ ;: 
acuerdo ·con ellas. S m embargo, Hart y Bond dicen que; en su · 

1 • • , r f ; 
opiniOn, 

~ ' 1 ' . - - ·'¡- -¡ . .- ; 
j no basta con que el entrevistador S,e limite a leerl~o [el protocolo] 
1 · ·en v'oz alta y:esp-~rar que el entr~visfado' lo finljle: .. Es posible 
l - que a éste le angustie terier.ciúe fitmar á.lgó, sob:rfe todo en unos r prim'eros momentós en que quizá ~ho conozca aúrl al entrevista.! 
1 . .' _ dar. Pensamos que sería mejor dárié tiem:po para que le~ y repas~ 

-el protocolo, a su ritmo, y negociad con el investigador cualquie~ , · 

1 posible añadido o cambio. Tambié~ recomendarúimos que él enr.j, _ 
¡ trevistado t"?viera~una copia firmapa del inipresol para que quet ¡; 
1 _ de constancia. · f. .. _· 
l . ' dt995, pág. 199) .. 
l. _' - - ' ¡ . 1 . ., 

E~s un buen: consejo. En mi opinión, hunca hay qde ·esperar que 
! . ~ . . r, - t ~ ¡ 

los sujetos firmen un protocrlo si t~;~.ha11 tenido.t~empo de leer~ 
Id y considerar sus implicaciones. ~odos los inve$tigadores de~ 
b~n respetar-el principio del <<eonsen'timientoinfotmado» (véase 
g~hen y'Manion, 1_994,_págs. ~49-376),-~ue e·xige¡una·pr~para- 1 , 
eion detallada que Imphea una exphtae10n y una qonsulta ante~ 
db iniciar lá recogida dé datos. --~ - · · . , . 
¡ : ·Blaxte~,y_ü~ros5~ooo, pág. ~99) ~~su~~~.de 1~ si~iente maH 

nera los prmeipiOs etlcos de la mvestigaeiOn: ··- _ : ¡ 1 

·t i . '- . . . ' ~- ~ '· e: ~-- . . . . ·. ' , . . . . . ' f 1 

! ' 7 La ética .. de la investigación incuJbe a ·Iá íÍldole¡ del acüerdo ~Ú 
: · que han llegado Usted y los suj etos:sometidos a edtudio o los ·con-;: 
'f · ·tactos. ·El acuerd6 debe, ciertaméhte, serclaró. ·io~ ahí que lo~~: 

:contratos constituyan un recurso de sunlÍ:r utilídJad. La etica dei: 
la investigaciÓn implica' obte-ner el consentimiento iñf~rmado de, -

• : . • 1 - : 1 . .. . . 

1 
' 

_ .• t 
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las persohas qu~ irive¿tigará, entrevistará, interrogará, observa-
1Tá o de quienes extraerá materiales. Ello significa llegar a un 
consenso;en cuanto al!uso de los datos yaJa comunicación y di­
fusió,n del análisis de ~sos datos y, una vez alc,anzado ese acuer-
_do atenetse a él. ;¡ 

N o nay contrato, protocolo ni código qe actuación que pueda re­
solv~r todos los problemas, pero Cohen y Manion (1994, pág. 381) 
cons~deran que «un código de comportamiento: ético hace cons­
cientes a los investigadotes de sus obligaciones con sus sujetos 
y también cop aquellos puntos problemáticos en los que hay un 
consenso general sobre qué es aceptable y qué no es aceptable. 
En este sent~do, tiene un::valor esclarecedpr». 

:, ' ,¡ 
; ¡ ' 4 ' ' 

La investigación etica·en IRpráctica 
.· 4 ' • 

' ,, t' -

La e~periéncia de un :inv~stigador, Stephen Waters, ofrece ideas 
interesantes sobre los problemas que se pueden plantear, inclu­
so en un estudio bien preparado; Waters siguió el consejo de 
Sapsford y EYans (1984,,·pág. 270), que dicen que los investiga­
dores deben preguntarse:~<<¿A quién puede hacer daño mi inves-
tigaCión» Y l~eg~ adviert.en de que · ' 

¡_ . K Nt 

Cuando a las personas se las convierte en sujetos de la investi­
gación sin que lo sepah y, por cónsiguiente, sih tener la oportu­
ilidad de salvaguardarfsus propios intereses, el investigador debe 
procurar de .forma especial cuidar de esos intereses. Lo mismo 
cabe·decir de los sujetds que se prestan voluntarios para colabo­
rar en la investiga~ión':pero estén engañados respecto al propósi­
to de ésta~ J,o ideal, es ql1e el investigador preveá cualquier posible 
efecto secundario de sus procedimientos y se proteja contra ellos. 
•, (pág. 270) 
~ 1 

Stephen tomó nota de estas advertencias y decidió confeccionar 
su propio código de actuación, en el que se establecían clara­
mente las condiciones y la's garantías en iás que· pensaba que de­
bía trabajar, para asegur4r su propia integndad, la de sus cole­
gas y) a de_ su escuela. Entre enero y septiembre, debía terminar 
tres proyectos relacionados con un diploma superior en adminis­
tración educativa de la Open University y decidió que, de ser po­
sible,· los realizaría en su, propia escuela. En aquella época, era 

. " ~ . 

'i 
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profesor de Lengua en una escuela comprensiva* y le interesaba 
: - 1 

la investigación sobre la función de su propio jefe de departa-
~ento (que se llamaba director de Lengua). El dirbctor manifes­
to su interés por el estudio y lo apoy.' ó, y esto convr

1 

enció a Step- ·.· 
hen de que el tema merecería la pena y de ·que tenía muchas 1: 

probabilidades de terminarlo con éxito en el tiempo previst~!· 
(tres meses). La preparación se realizó siguiend~ estas líneas:' 
¡ ' 1 ' 

l Charla informal con el director d$ la escuela pÁra llegar a un· 
¡ acuerdo de principios. . , 1 ; ¡ 

2·. Precisión del tema, formulación de los objetivos del estud.io y 
! preparación de url esquema del pro'yecto. . · 

~· Charla con su ·tutor y nueva conversación con el director. 
4. Pequeños ajustes en el esquema del proyecto y consideración• 
¡ de los métodos que se fueran a emplear. , , 

B. Presentación formal del esquemá del proyecto al jefe del de-;, 
¡· partamento, con iildicación de los nombres de 1 s colegas qu~j· 
¡ deseaba entrevistar y de determinadas garant~as ·y condicio-; 
[ nes en las que se iba a realizar l~ investigaciób. · ' l 

~as ·condiciones y garantías s~ pre~~ntaron como ~ig'ue: . 1 

~· A todos los participa:r~tes se les dará la oportumidad de pe:r;-: 
, manecer en el anonimato. ; 1 i 

2. Toda la información se tratará con la más estticta confiden-, 
t cialidad. . ·.; 1 . . .. 

~· Los entrevistados podrán verificar sus palabras cuando esté 
1 redactado el borrador del estudio. l ,. 

~. Los participantes recibirán una copia del infotme final. .· 
5. La investigación deberá evaluarla la Open Unliversity con el 
l único propósito de sacar conclu~iones; pero sj más tarde se~ 
1 p!arítea publicarla, se de. berá pe~ir autor:izacio¡

1
'n a los. part~"'j: 

f Clpantes. · ' i 1. 

9.· La investigación intentará analizar la administración edu-i 
f cativa en la práctica. Se espera':que el inforJ.e final pued~ 
1 ser beneficioso pa,ra la escuela Y,para quieneJ participen eh 

el proyecto. : r 

; * Centro de secundaria para alumnos de cualquier rivel de aptitud, 
distinto de la grammar school, también de secundaria, en las que sólo se. 

• 1 

puede ingresar después de superado un examen de aptitud (N. del T.) 
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; ¿Cómo funcionó? Esto es lo que decíaStephen una vez conclui-
, do eLproyecto: : .. · 

. ·.k~ 

¡ 

' ' ' '1 ·. . ' 
Pensaba que exponer formalmente las garantías era fundamen-
tal. Yo no tenía experiencia alguna· como investigador, así que 
debíaasegúrar al director del centro' que el trabajo,de campo se 
realizaría, con integridad y convencerle de que podía confiar en 
mí. Tenía 'aún reciente len la mente ~l consejo de Simons de que 
«por armÓniosas que puedan parecer las relaciones en uha es­
cuela, por. democrátic~ ·que pueda parecer la organización, la 
confianza no existe de forma automática entre los profesionales. 
Hay que crearla» (Simons, 1984, pág.·127). Además, deseaba con­
vencer a todos ·los participantes de que debían recibir, en pala­
bras de Preedy y Rich~s (1985, pág. 4), «alguna compensación 
por haber facilitado el acceSO». 
. Vistas las cosas a;'posteriori, debería haber sido más cauto. 

·· No se pudo cumplir en: su totalidad 'la Condición 3 porque más 
tarde descubrí que, a pesar de que se pudo comprobar lo que los 
e'ntrevistados habían dicho en las entrevistas, no hubo tiempo 
suficiente'para que éstÓs pudieran leer todo el borrador. La Con-

. dición 4 se cumplió, pero el coste demostró ser prohibitivo y de­
cidí eliminarla al emprender los otros dos estudios de casos. 
Esta experiencia sin dtidá me alertó del peligro que supone pro­
meter demasiado excesivamente pronto. i 

Cuando se acercaba el momento de difundir las conclusio­
nes de 'mi' estudio fue dua.ndo me di cuenta de dos áreas en las 
que la for~ulación' de mis ~ondiciones de inv'estigación estaban 
abiertas a interpretaciones. La primera era que, al prometer 
confidencialidad (Condición 2), no hábía dejado claro qué impli­
caciones iba a tener la' revelación de información. Como no se 
disponía de tiempo suficiente para sacar un bÓrrador del infor­
me, nadie pudo comprÓbar si la interpretación que yo hacía de 

. ·lo que habían dicho era correcta. En. cualquier caso, como el di­
rector del centro e~a la única persona que poseía una copia de 

.. mis garan'tías, los entrevistados sólo~podían interpretar las con­
. diciones en las que habían convenido en,participar a partir de 

mi explicación oral. Viéto desde lejos, habría sido mejor haber 
.proporcionado un duplicado de la explicación del curso y un re­
sumen por escrito de m'is intenciones. Los profesores son perso-
nas atareadas y no era razonable presumir que podrían recor­
dar uria conversación¡ que había t'enido lugar cierto tiempo 
antes de que se les pidieran formalínente sus servicios. El re­
sultado fue que,tanto Si recordaban como si no recordaban las 
garantías,:dependí~n p~r completo de mi jntegridad para que la 

,, 
1 

~¡ i 
¡ i 

• ·>- :t ' .\ 
( ' 
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f -~ · , exposición· .que hi¿iera .de aus o pi iones fuera, equilibr~dá y ob- ; 

¡ . 4 _ -~etivlo más inge*uo fue que, h~~f;~~e . ~o e~~_lcé a·;e~c~ibi~ el[ 

i • ;![E~:2~~~:~~~!~!~:~~~~;!~n:l;;t:~&:i!i:ff1 · 
:, ,· cuestiÓn ante las· personas de.l_a e4~uela. Af~rtuJadamente, este,¡ 
T fraca~q_ mío en ~cl~:r;~(estás clie~t[one~ no_ se trldujo en ·:proble-J 

1 [, ma 'alguno; pero P,odrlp. haberl~s 1~téac!g.,. 1• •.. . . _ ·~ ~f · 

. ~tephen~ j\raters a~r~~ei(~~cho d·~,~ :su pr~~~~~~-: :~peri_~pcÚi ~dk1Í . 
r l~evar a c. ~-bo un!l ~my_· .. . ~stl. gap~ón __ · .. _E_,e~saba. ~':1~ .. -e. n __ i.su_,pr.l_mer ln-' ,_ ·• 

t!3nto hab1a comet1do. algunos errqr~s y.~se sentía ~ncpmodo por~ . .. 
que ?ó había sido ,cap~z de· cÚmpli~. ~ ·~odas .la~ co~.- c d~cionés y . g~_ -1 .. 
rantlas. Había preparado ·el terrenb muy <blen, pero. no·· habla'! 
calculado perfectam~nte el tiempo t·.el "' ésfu~rzó ~ue · se - necesi~i · 
t~rían para ·informa.r. a los ;colegas J ela~or~r copias dé 'J<;>s; e~-~ 
é~itos: L~ preoc~pa~~ ·esta ·fal~a.·4e prec~si_ó.h ~ en· dl~fl~ir exac:~-~ 
~ente :qué ' -~+nt~ndla_.po~ __ anonEnato y ·: con~d~n~1ahdad,~ ~ seJ 

1 .· ~ségU.r9' bi~~- d.~· que~n)as inyéstigalciohes)ost~riór_es·.acl~rar*J 
i · ¡~ - cu~ú;-tjón: LéJu~ d~ficil saber ·ql;lé1líacér .. ante Ün_. c_oñflis:to de'¡ 
. · fpn~ion~s; E.ra pr?fe~pr a-~~empo c~n!'pleto '~ il~~es~igad?ra ·.tieni-~ _ 
.. pe· par_c1al,.una como~:n~c1ón na9,a 1Jfrecuep.~~; ~:. ~~ _ alg11n~rs mo.; t · 
~en~os ~nco?tró ·· difí¡il com,pagi~~:~{, a~bgs · pape~e~i :{_Se~ .. un ,in- r 

-~ v¡estl~ador~ «l_nterno»' ~te:n.ía Y,el.l!a~ae m~?da;bl~-~}:· ~or ~eJ~mp~~, ! 
conoc1a .p~rfectamente "el~contexto ,.cll~ . la mv~st1gkc,1gn y_. la m~- ¡ 

¡ cr~política de ~~ jnsti_tucio,n, "n~ ha~ía probl~zn.~ ;ld~ .'viaj~s - _y s~e ! . 

~odía. l. lega. ·.r.fácl·l .. :mente ···a.· -.. los s_u_ ~-~. e .. t-o~s· ... -. Donocí_a_,~.}a. :m .• eJ. 9_r __ .·· ... fi.qr!Ila . . d_e.¡_·. · 
abordar a las personas' y sabía al . nat:Fde las cltficulta<:;les en, · 
q?e _ s~ -~nc_ ontra9,·a_n,;, . De.scti~rió ·_q':l 1 . :~·Io_ : ·s c_ :.~l~ga_ .. -s _lc~le .• -br~~an' la~ · 
o;portumdad de a1rea,r los proble!Il~ry de.qu~. almnen'que cono-;· . · 

.. ~¡~~v~;~~~d;~~~~~~~;¡;;t~~:~~e~~~~~í~r:!;;:au~~; ·· 
e¡pe,r~eJ?-~_1all.lC~In9~-~ ~ I?a~r~ _am~asp·~~tes; 9,~~~1p~rson_a _de la) .. 
~~asa, PfOn_to .~e. pe:c~~.Q_. cle . q.u~ un? ha. a~ COOVlVlf- ~o~ ~:tiS _erro-~ 
r~s ~p~ "v~z . t~_rmm,~d,~ Ja ~nV;est1g~c1~n .. :Eltcp~1~.B:c~~-: - es~r~ch,oJ. 

· ;~n)~ Igstlt~~l~ns.lps col~g~~ hací~ dlf'!cl~--;o~s~gu~_r. l_a, C?bJet~-1 
V¡1dad :r le ~pare,cía q~-~ ponocer _cos~,;COI]-fi4,E;!p.C~_B:~.~~- pod1a afee-; 
t~ra ·~u rel~ción-,con ¡t~s co~p~ñefb~. A,l final, _~o - ~a,rece ~~~e así;_ _. 
qcu_rnera, ,:P~[<? pudo·-u;n.agmar cSitrl'~clones en · q e ·~:~~; podrían . 
haber planteado problemas.: . · -., ,.~ '\ .. ' · ·· · , .· ' ~- , .,-> ~- . . 

. ~ . '-·· ~ · 

l . 
t ~ 

" ~ ; . 
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Una vez completada' con éx'ito la diplomatura, se le pre-
guntó si pensaba que había merecido )a pena y si quería hacer 
algún comentario que pudiera ser útil para otros que estuvie­
ran realiz~ndo un trabajo de investigación por pnmera vez. 
Esto es lo que escribió: 

1 
] 

Tal vez haya dado la il#presión de que fueron tantas las dificul­
t1ades de mi investigacion que resultó contraproducente. De ser 
así, Se 'debe a. que deseo advertir al futUJ,"O investigador interno 
_que debe ser prudente',y consciente de los posibles inconvenien­
tes. La realidad es que' disfruté inmensamente· con mi estudio y 
descubrí que la experiencia de entrevistar a profesores de dife­
rentes categorías me proporcionó muchos mas conocimientos 
prácticos sobre el ejercicio de la administración escolar. En efec­
to, mi investigación era tan absorbente que a veces me resulta­
ba difícil titender bien mis obligaciones docentes. Por lo que dice 
Peeke, parece que este/problema no es infrecuente entre los pro­
fesores investigadores. «Ser un buen investigador puede obligar 
á aban'donar un pÓco hi dedicaciÓn al trabajo de profesor; es cu­
rioso que hna preocupación por la calidad de la educación pueda 
motivar a; un· profesor ~ dedicarse a investigar al tiempo que va 
en detrimento del propio trabajo del profesor en su aula» (Peeke, 
1984, pág. 24). - -l 

' Aun sin poder an~lizar his cosas sin la sabiduría que da la 
experiencia, estoy seguro de que poco habría podido hacer para 
solucioha;··este dilema:' Puedo decir sinceramente que mi inves­
tigación ~e ha hecho comprender mejor los problemas con que 
~'e enfrentan los responsables de la dirección de una escuela y, 
posteriormente, me há. hecho pensar mucho sobre cuestiones 
educativa~. Si mi e~tudio no hubiera tenidÓ una relevancia prác­
tica mé habría preocupado el grado en que me dediqué a él. El 
hecho es que la escuelÁ ha recogido 1algunas de las recomenda-, ' 
ciones que aparecían en mi primer informe; mi tercer informe 
sobre el papel del equipo directivo en el currículo se incluyó en 
el ord~il. del día' de la reunión del segundo trimestre del consejo 
escolar, y muchos colegas me han felicitado por el contenido del 
estudio·erí general. Si tuviera que recomE:mdar una estrategia a 

~ . ,. .. ~ 

futuros investigadores internos, sería la de relacionar el informe 
del éstudio con las preocupaciones pragmáticas de la institución. 
Tal vez, como indica Vyas (1979), así· se pueda superar la dicoto­
mía entre-investigación' y práctica y sea la forma de convencer a 
los propios colegasde qhe la participación en el_estudio será pro­
vechosa tanto para ellos como para el investigador.· 
: ~ ~t o > r "' 

'• ~ 

.i 

'' 
.•. 
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Una advertencia. Si, en algún momento del futuro, unos colegas u otros investigadores nos piden 
que colaboremos en un proyecto, ¿'estaríamos dispuestos a dedicarles la misma cantidad de 
tiempo y de esfuerzo ql!e nosotros solicitamos? Si no es así, quizá estemos pidiendo demasiado. 

Si relacio~amos o no nuestro estudio con las preocupaciones 
pragmáticas de la institución depende de la naturaleza de nues­
tro trabajo y de nuestros pa~ticulares intereses, pero tanto si el 
investigador es interno·cómo externo,. a tiempo completo como a 

• tiempo parcial, experto cOmo inexperto, hay que tener cuidado 
de consultar, de fijar unas pautas y de: no hacer'promesas que no 

• 1 se puedan cumplir. El sentido común y la buena educación faci­
litarán mucho una buená:práctica, pero recordemos que normal­
mente la inve13tigación lleva más tiempo del que imaginamos, 
así que, cuando iniciemos' el proceso de negociación del acceso y 
de comprobación de las p~utas éticas y los protocolos, deberemos 
utilizar la siguiente hoja de control para asegurarnos de que nos 
hemos acordado de todo~y evitar emprender más cosas de las 

1 que podamos dominar. <' 

Lecturas recomendadas 
' 

' Berger, R. M. y Patchner, M:iA., «~esearch ethics», Capítulo 6 deBen-
nett, N., Glatter, R. y Levacic, R. (comps.), lmproving Educatio­
nal Management through Research and Consultancy, págs. 93-
98, Londres, Paul Chapman, 1994. ' 

Blaxter, L.,·Hughes, C. y Tight, M. y otros, Cómo se hace una investí­
" gaci6n, Barcelona, GedJsa, 2000. En ~as páginas 118 a 202 se ha-

bla del tema de la ética. ·, , 
' Cohen, L. y' Manion, L., «La ética de la investigación educativa y so­

cial», Capítulo 16, págs. 34 7-384 de Research Methods in Educa-
tion, Londres, Routledge, 1994. ' 

Hart, E. y Bond, M., Action1Research for Health and Social Care: A 
Guide to ,Practitioners, Buckingham, .Open· University Press, 
1995. En las páginas 198-201 se dan ejemplos de protocolos éti-

; f . •. . 

cos. ' 
1 May, T., Social Research: Issües, Methods and Process, Buckingham, 

OpenUniversity Press, 1993. En las páginas 41-48 se trata de la 
ética de los "estudios soCiales. ' 

' 
,1 
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'1 . e RegistrQ,,··tomij·4e·~o as·.~~-
¡ y·localización de lbiiblio 1 cas 

1' 
; .. 
:! 
. ' 
~-r 

1; 
'"- 1 ~ 1 1 

l ' . . t- . l . 
Ahtes de iSeguii· COn ;la,planificación,-.debemOs probar sil 
como investigadores, restamos famiÜarizados · .·· los sistemas 
dé registro y de. toma de notas.-Es rpuy. habitual que profesio~ 
n~les 'expertos recha(!en la idea. de que seJes de recordar la 
fqrma:de.llevar un registro de las cosas y de . notas. ·Sin 
e~bargo.,Ja experiencia eris~ña ql].e ¡por muy . que sepamos t 

estudiar e investigar, 'a todos se.rios debe • la-importan.¡ r. 
cia .de·~.un registro sistemático. Las··c~estrezas .· éste sÚ.port~ t 
s~n parte de las herramientas de·tr~bajo del in ; " 
, .~; -Encontrar .J.a información· por primera vez 

-bastante difícil. Encontrarla de nuevo_ un-poco 
sér más·diñcil todavíá, a· menos que Clispongamos 
si~temáticotde registro y· archivo. Todos .., ......... ., ... uJtvc 

daremos pero, después de unas semanas de leer, 1?-""·a.u.c..a.L 

lebcionar, la memoria va fallando. Al icabo· de unos· 
~ - , . . .r 

recordemos vagamente~ haber leído algo en 
bfe el-tema.que estemos estudiandoi.pero s·e.I).os capa cuándo · 
y !dónde. Transcurrido un período un' poco más 1 las posibi.: · 
lidades de acordarse son remotas. A~í pues, hay q ~ tomar ·nota ~ 

¡ .. . . l .· ,. . . .. 1 • - ' ¡j 

d~ todo lo.que se lea, y cuanto.antes.-;~e adopte un de. re.; 
· gistro sistemático,~mejor. : 

. ( Registrar una fuente .que demuestra .no, 
· iriterés puede parecer una pérdida dé tiempo, pero 
· dé be de haber para que ~decidiéramos· consul 

razó~ · 
.. la primera ~ 
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vez. Tal vez nos pareció ihtere_sante el título, o'quizá habíamos 
leído' otras' obras del mismo autor que :nos habían impresionado. 
Es posible, entonces, 'que.,al cabo de un tiempo, el título siga pa­
reciéndonós interesante ·y recordemos aún que el autor tenía 
otras buenas' obras en otro .contexto. Podemos encontrarnos de 
nuevo con·la 'referencia y;tener que pedir el libro otra vez. Todo 
esto es una 'pérdida' de tiempo, y ei1 cualquier investigación 
nunca se (J.ispone del.suficiente para hacer todo lo que hay que 
hacer. Una nota que nos tecuerde porqué el libro no tenía inte­
ré~ bastaría para refres~arnos la me;moria y poder abandonar 
esa línea de investigación. · 

' 1 ,. ' ) 

,. 

Las fichas 1 
,, 1 ' 

.j t 1". ,. ,, ' 11 

En los primeros días de una investigación, podemos pensar que 
basta con anotar una reférencia en el_ reverso de un sobre, pero 
unos sobres viejos dejados en una caja no Jios servirán de fuente 
de información fiable, y lo más probable es que las referencias 
sean ·incompletas y de difícil seguimiento en fases posteriores. Si 
no vamos a nécesitar más que media docena de :referencias, pue­
den servirtrozos de papel, pero a medida que avanza la investi­
gación, iremos acumulai1do muchas fuentes qe información y 

, será necesario disponer de un sistema ordenado desde el princi-. . . 

pío. Muchos de los que se dedican a ~a investigación reconocen 
que han desperdiciado u~ tiempo valioso buscando libros, publi­
cacio'nes y.citas por no haberse acordado de anotar la referencia 
en su mo:niento, o porque·l.nexplicablemente no tomaron nota del 
nombre de la revista,· del: autor o de la fecha. 
· Yo sigo utilizando la§ fichas. N o dispongo de ordenador por­
tátil y; en cualquier caso,ipor portátiles que sean, llevarlos sigue 
siendo un engorro. Las fichas prácticamente no pesan nada, son 
b¡aratísimas, caben p'erfe~tamente en una caja de zapatos y, si 
siempre llevamos algun~ en el bolsillo, e? cualquier momento 
podremos' registrar detalladamente las fuentes dondequiera 
que se encuentren. Yo guardo copia' de todo. Soy de las que 
siempre se preguntan: «¿Y si ... ?» ¿Y si pierdo ~odas las fichas? 
¿Y si las tiro por descuido? ¿Y si ... ? Por esto, tan pronto como 
puedo, paso ~l ordenado~ la información de las fichas. Así dis­
pongo de -q.ña segunda copia y de las entradas de toda una lista 
de referenci~s, en.··orden alfabético. Con el ordenador soy aún 

? ':f' r' 

l 
1 (, 

} 1 t-· i 
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más de ese talante del ¿y si ... ? ¿Y si por un apagó1íLpierdo todo · 
el trabajo hecho? O lo que es más probable, ¿y si un) día me equi-. " 
voco de tecla y borro diez capítulos? Copias de seguridad, por ' 
supuesto, con lo que ya tengo un te~cer registro, /por si acaso. · 
Realmente no importa el método de hacer copias qljle escojamos,_ 
siempre que las hagamos. Algunos <iolegas consideran que mi 1 

obsesión por disponer de diversos tipos de copias/_es excesiva. 
Quizá tengan razón, p'ero cada uno tiene su forma ~e trabajar y 
nd debemos permitir que nadie nos diga que sólo hay unaforma 
d~ hacer las cosas. ' - f , 

1 Los ordenadores nos han cambiado la vida a todos. Recuer- : 
• 1 

do los días en que casi nadie disponía de ordena4or y escribir 
u:rilibro, un informe o una tesis signfficaba pasar ~os escritos a , 
máquina una y otra v~z. Si resultaba que un párrafo no estaba 1 

d~nde correspondía, mala suerte. A ~ecanografiat de nuevo lai 1 
p4gina. Ahora se puede cortar, pegar y borrar en sfgundos. Ha-:)' 
cer gráficos, esquemas y tablas era muy laborioso, algo que yo ; 
n*nc:a ~onseg';í. hacer --decentemente:. _Hoy, pese afmi incompe-

1 

tencm mformatica, hasta yo me las se arreglar para que el or-: ¡, 

d~nador me haga el trabajo. 1 
· 1 h 

: _ Pero sigo utilizando fichas de 15 x 10 centíme~ros, que nor­
m1almente tienen espacio suficiente para inforh1aéión adicional, 
como la del ISBN, con' el que bibliote~arios y libre~os pueden lo­
c~lizar un libro; tal v~z _una nota para señalar que la biblioteca 
di:sporie del libro ó la ~evista; una referencia a cadítulos o pági­
n~s relacionados con determinados t~más; o cualqhier otra cosa :· 
que pueda ser de utilidad. Las fichas' son como un~s existencias -
portátiles, y conviene empezar a almacenar existenbas tan pron­
td como empecemos la investigación; 

¡ ' 
¡ 

L:as referencias 
·.!; 
'' • 1 

i 1 1 

~~y varias formas de registrar fue~tes y otro tipp de inform~~: 
cüm, todas ellas perfectamente aceptables, aunqUte· la j:nayona; 
d~ las instituciones educativas disponen de su si~t~ma preferido : 
«de la casa», que se supone que tendremos que adoptar. Si nos· 
d~jan escoger, debeie~os_ considerar cuál de las épciones posi!J' 
ble~ nos v~ ~ejor:· . _ . _ _ . -~ . ; . ~ _ :. , 

10 
_-

! Las d1stmtas editonales tienen estilos d1fer~ntes. FIJem:o·-
nbs en las Bibliografías o las Referencias del final de los libros. 
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Lo más prob'able es que rios.encontremos .con ~iversos sistemas, 
aunque todos contendráp la siguiente información: 

' ' '• ¡. 
< ~ ~ i' ' ~ ~ 

Para libros · J , 
Apeliido,y n~mbre, o iniJiales del n.ombré, del 'autor 
Fecha de publicación . , , · , .. . 
Título (subrayado en el bariuscrito; en cursiva en la copia im-

·t ' pres'a) .. , ·, : . 
Lugar de publicación .; 

¡ 
Nombre del editor ·i 

,. ¡ l " ' ' 
Para artículos y capítulos de libros'· ' . ' ~ ,. 

ApeÍlido y nombre, o iniciales del no'mbre, del autor 
Fecha de publicación '! ' ' 
Título (entré comillas) '_! ·, · 
Fuente del artículo o''el capítulo, es decir:· 

.Título de la :revista o el libro (subrayado o en cursiva) 
Voh.imen, número y húmeros de página en las revistas 

,· \ 

. ' ' t ~· t ' 

El sistema de Harvard, que es el que utilizo en este libro, 
tiene una serie de ventajas sobre otros sistemas. Evita las notas 
a pi~ de pág¡na, que siempre resultan incómodas. Todas las 
fuentes que ~e citan .apaz:ecen al final del libro o del artículo, y 
no capítulo ¡ior capítulo.lCuando en el texto sé hace referencia 
a las fuentes, sólo aparecen los nombres de los autores y la fe-

, cha de publicación. Por ejemplo: «Como dicen Delamont y otros 
(19~i7, pág. 47) ... ».Todos los detalles de ia obra aparecen des­
pués en la lista alfabétiC,a de referencias del final del artículo, 
libro' o tesis, y se relacionan todos los nombres incluidos en el «y 
otros», de la ~igui'ente m~nera: 

) ' ' .t 

Delamont, S:, Atkinson,·!P. y Parry, ·0.(1997) Supervising the 
PhD: A Guide to Success. Buckingham, SRHE y Open U ni-• ', . , r· 
.vers1ty P.ress. r. ~ .. 

~:, 

~.. ~ ~ 

«Y otros» se ~mplea cuaJ:l.dO hay tres o más autores, pero cuan­
do sólo son dos, se incluyen los nombres de ambos. 

Si Delamont, At~inson y Parry tuvieran más de una publi-
. ' ' f ,, 

cación en 1997, se le añade «a» y «b» ,al ap.o. Por ejemplo, en el 
~ ~ 

~. 

l 
~ 
1 
l 

'i· 
' 
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il ' l l' 

texto aparecería Delamont y otros (1)397!')9 (1997 ), y s!'s,nom- ¡ 
b~es,_junto con la «a». o la «b», .apa~~cerían"' ~n la [lista.de 'r~fe..: l! 
:~~~I~s.:r en.n~estr~s'iic~a~.·S~M~~-,~,~;~r: _var!~rde s~s Plf~hc~l 1 
cwnes ·~on d1stmtas fechas de· pubhcacwn; 1estas se· relacltmánt 

~< . . a··, , .·. .. ·, . , . - . ' .. . '1 , .· . . . . ~~t· , . .., . . .. . . . • . f ., 
tt~1:t~~?~?~~~~~~d~· ~fia~i; ~ l:· ~~~~ una ~ete.ffni;~d~infor¡ t 
~ac10~ o algun recorda~on~;, ~~ ;e,~, .• f.si, la ~el?-~. P,O~ri~ .!tuedat; ¡1 

c~mo_sigue: _ ·-, --~; ··-· . ··~ ..; ¡¡ 

_ ..... ' ... ¡. '>;'J-.. ' • , ..,íl' ~ - ' 1! ''J'~... ~ • .... ,_ ._ ~·- ~ • . .) 1~ 

pelamont; S.,Atkin~on, P,.y Parry, Ü;- (1997) Supe~;vising the PhP.: J 1~ 
. XJ. ::AP. G.r:i~; tp ,slf.cgfss .. ~~c~~gpa~,.\~~HE .Y._ ~pP,én ;!Jpiv~rsity,' :. 

r ress. · 
~f-~ ;!; t' * ·, :; ~ r;t~'f :.~· -~ -~-"$,• ..-· ~-·r._.., "";..... t~~t¡.-l"';··"r~- 1, ~-~· 

Ís:B:r-{No o 33·5.195l6·!.f(rlísti¿á).J ·1':"1,:.. ·' ·l·:· ... · · " ;· 

.i.··.;t:,c·~:~· .. , ... l._·"·.~·} ••. ,~t, .r·,[·' . f. ·.·"" 

Ver"pág: 4 7 ·sobre étic¡;¡:i' · q' • '·' :< · ~ ' ··! • ~~ ' 
. k . .,, .·, . ·~ ..... 
, . . , r 
1 !.' { . ., :· ~ ~ ... ~ , · , ~ · ; , ·· .. J t .. ~~·~--: • ... ,· "·· • ~ n 
'f ! • , ' J , . ' , . ' . , .. . ; .o: '! . r : .. ' ':. • . • . .¡ , í ' , . ~ l 

Dos palabras sobre esta ficha. Después del título' puede~ aparé~ j; 
céf. 'puntó o coirúi: Tampoco· es 1í:i'ecesario 'sangrar a partir de la ;t 
s~gúnd~f línea: Si se desea; sepu_ed~'p póner l?s no

1
mbrés ~r: mat ¡: 

yuscula, como en algunos •de4os' eJemplos que doy a contmuaH 
dón. Pero hay que .tener en cuenta que las editori~les y univer"'; 
sidades'tendrán ·sus propias riorinas ·y·liay•·que a~aptárse' a su¿ 
s~ste'Ina! Si no ~x1stél1 nórin~s, y ~i·~ecidimos·qú~l es mejo: ~t!o~ 
formato, •adoptemoslo, pero recordemos. que, una vez decidido, 
htay que respetarlo.· ' ,. ·· ~ ... ~ : ¡f-/ · · ·, ·l .,· . . ~: 

¡ ~ . .. ' . L 

1 
El registro de a~tículos dé révístas 'o· de ·colecciones tieñer;t~ 

algunas diferencias, como se ilustra:a continuaciÓn. i· 
t T j} 

; t· 

Artículos de ~e~ist~s ,.,. ··· ·e: • •• · '· ~· • · .> · ·· .·:, ~ 
' 1 : f 
f ' ¡ • :·.: .· •' ¡ '' ' ,... ' '.\ r. 

.pLATTER, R. (1997) ¡·,,Context í::md .capability in EdhcationaLMa-:: ~~~.; 
f · '; nagement», Educational Manafiernent and AJ_ministration;: ,¡ 
¡ , 25(~), pp. 18!~19~.. . . . · :,¡ ••. ·'~· .; ·u · • 
t , .,¡.<' 

.J t.. 
i 

1. 
1 

':;.' ,f~J i.,. f ., .... - ~ ' 

' ·-· :til'~ \f~ ... ~""~ ~ 't ... "" f;-l•;;.)~. f. J. 
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Artículos de éolecciories 

'' " . ' 

BAKER, S. y CARTY, J. (1994) «Literature Searching, Finding, Or-
•, ganizing and Recording Informati~n» en Bennett, N., Glatter, 

R. y Levacic, R. (comps) Improving Educational Management 
through Research and Consultancy, Londres, Paul Chapman 

. en asociación con la Open University. 
. ' 

' •. , ,j . 
1. . r· tf '1 . ¡ 

Anotar las referencias nos puede llevar tantottiempo que lle-
guemos a ~esesperarnos"'si hay que' repasar una y otra vez, por 
esto las buenas costumbres que adoptemos al inicio del trabajo 
se nos recompensarán más adelante, Si tenemos en buen orden 
la fichas y el registro informático, eÍaborar las listas de refe­
rencias finales no será m,ás que cuestión de transferir la infor­
mación de· la ficha al ordenador y al papel, o de seleccionar del 
ordenador las citas inclUidas en el texto. Sin embargo, es en 
esta fase cuando un buen· registro nos será rentable. No se pue­
de utilizar. el ~sistema' de flarvard para una referencia, el britá­
nico para otra y uno perspnal para uiia tercera: 

Cuesta poco reco;rda:t;:, los detalles de lo que hay que subra­
yar (o escribi~ en cursiva)fy lo que hay que incluir entre comillas, 
y, cuándo aparecen fecha~,laforma de incluir las citas y el tipo 
de puntuación escogido. Una vez dominados los. detalles, se con­
vierte en alg~ automátic¡) el registro; de todas .. las fuentes tan 
pron~ó como 'las encontr~mos, siempr;é con el ;mismo formato. 
Mien~ras no estemos segtl.ros de dónde' va cada cosa, tal vez que­
ramos utilizar fichas modelo, simplemente para comprobar que 
hemos registrado toda la información esencial. ,. 

-~} 

< t f 

Toma de notas y· preparación del informe 
,. 

~ ' "? t 

Además de registrar detalles bibliográficos, necesitaremos dise-
ñar un sistema de toma de notas que recoja los datos obtenidos 
en nuestras fuentes. AlgÚ.nos investigadores prefieren utilizar 
cuadernos; otros, hojas stieltas de papel; algunos utilizan un or­
denador o" una agenda portátiles; y otros prefieren las fichas. Si 

~ utilizamos· uii cuaderno,•hay que registrar la información tal 
como se obtiene. Dejaremos un buen 111:argen y sólo utilizaremos 

)' 
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una cara de las hojas. Es posible"que· más •adelante queramos
1 

separar las hojas, cortarlas por el mismo tamaño, bara poder se­
parar el material' en apartados 'que pos permitan ·!estructurar et 
trabajo (el esquema, analítico) para ·el ·informe final.· Utilizar;: 
c~adernos, hojas s~eltas, ?n o~den~d?r ·o fich~~ [depende~á-dei; 
nuestras preferenc1as, pero el tipo de·mformaciOn que registre":. 
rrtos y el sistema de hacerlo serán siempre los·mi~mos.' > · 

' - En ciert'o momento de mi vida; decidí· que nÜ ·casa no dis­
p;onía de espacio suficiente para guardar más'.arcThivos de notas;,1 

~sí que adopté la costumbre de¡recortar papeles del tamaño de;. 
:niis fichas. Lo que hago ahora es grapar estós pJpeles ·a las fi-1 
chas: A veces en uria· cantidad impresionante. Ue comenté mi; 
sistema a un alumno muy ducho en órdenadoresl que_memiró·. 
ihcrédulo y dijo: «¿Sí?»: Bien, com'o siempre digo, ]o que a uno le; 
v:a bien taf vez no le· éonvenga "a otro. Decidamo~- qué sistema:: 
~~e~eriJ:n:os y procure~os no e~cuch. ar a n~die ij[l ue- nos diga:; 
«¿,Sl ?» con desaprobac10n. - f • - . · - ... · 

.1 • Orna (2001; pág. 62) recomienda con'insistencia 'que se ot-'-" 
ganice un si.stema de indexación de·Jas notas: Es,/evidentemen;.'­
te, un conseJo muy sensato, aunque reconoce la autora que no es, 
fácil elaborar un índice que nos permita accedJr ~a cualquier 
cosa que.podamos necesitar .. -- .___, : 

... por el simple hecho de reunirJos informes por una caracterís~ 
-· ¡ tica (por autor, por _tema,principal o por fecha-de adición al archi­

yo, por ejemplo), separa los informes que tienen dtras caracterís~ 
; ti_cB;s en común .. l!n 1mismo -autor ·_puede haber Jscrito artículos 

. .sobre un gnm nú~ero de temas diferé~tes, de.~nddo,que UJ;l orde;-
, 1 _ . na_miento por autor pu~~e facilit~~)a ,búsq11eda pJr ~s~ rubro, por 

· otfo la~o dificulta la loc~lizac~?n p_or ten:as. ·1 :. f, _ · -

; · (0rna,200l,pag.63) 

Bien, la vida ilu{lca ha piét'eD.dido Ser f~cil, y n~ tEin~mos. ~ás 
que hacer todo lo que podamos par~ asegurarnos, de que d1spo;· 
4emo~ de_ algún tipo de sistema de i_nde~ación y de regi~tro que 
s;ea fád.l de l~evar, ~que prev~sible~erite nos va affa9ilita~ el,a~-, 
c~so ~la mayor part~ ~elos nia~en:;tles yde l~s ~tmas que_c~n­
tienen nuestros datos. Como d1ce Orna: «no müste un umco. 
"~odo correcto" de hacerlo, y los investigadores ¡exitosos utili-
zan una amplia variedad de estrategias» (pág. 50). a 

1. 
i 
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Cla~ific~ción de lo~· datos 

Todo, el trabajo preliminár conduce a la, redacCión del informe, 
la tesina oJa tesis. Si yaihemos decidido los títulos de los capí­
tulos, ya disponemos de los in-icios de 'un mapa que se irá desa­
rrollando;a medida que avancemos. Es casi seguro que incluirá 
unos deternlihados temas, unas palabras.clave o·categorías que 
pensamos que podrían set1 importantes. Si al principio no se nos 
ocurren estas categorías, ya irán apareciendo a medida que lea­
mos.,Las primeras categorías que elijamos (nuestros presentí­
. mi en tos) siempre pueden¡· resultar inadecuadas; quizá sea nece-
sario hacer ajustes y añ~didos mientras vamos comprendiendo 
mejor el tem:a. , , l ' 

Una de las formas más fáciles de elaborar un sistema de 
índice sencillo y prácticd:. es anotar e!n la. fichas bibliográficas 
las p'osibles palabras clave que vayan· apareciendo con las lec­
turas. Yo solía escribirlas';en color o las destacaba de algún otro 
modó en la parte superio~ de la ficha. Los alumnos me decían 
que era más sensato escribirlas a lápiz, para poderlas borrar o 
reclasificar más adelante'·si era necesario. Bien, siempre he es­
tado dispuesta a aprender, de manera que hoy sigo este siste­
ma. Sin embargo, si tenemos cajas llenas de fichas bibliográfi­
cas y tratamos de localizar las fuentes relacionadas con un 
tema, nos llevará mucho tiempo revisarlas todas. A medida que 
surjan posibles categorías tal vez queramos abrir más fichas 
de clasificación."'Así, en nuestra investigación sobre los obstá­
culos para ·el aprendizaje con que se encuentran los universi­
tarios adultos podríamos' disponer de fichas sobre rendimiento 
y exámenes; edad; expeti'e!lcia educativa anterior; obligaciones 
familiares; djsponibilida(,l de libros; grado de ayuda económi­
ca; etcétera. Una ficha de' categoría cuyo encabezamiento fuera: 
«edad y rendimiento» contendría todas las fuentes relaciona­
das éon este importante·:'tema, con indicación de autor, fecha 
y página. 'A la hora d.e red~actar el borrador, estos agrupamien­
tos estarán ya listos y toáo lo que tendremos· que hacer es re­
currir de huevo a las not~s orifiinales (que en mi caso siempre 
estarán irapadas a la fiéha bibliográfica) para comprobar las 
cuestiones :de detalle. · ·· ;1 ,, 

·v .. 
' 
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An t .. , d •t 1 
" o ac1on ·e c1as··· .. ·¡¡:; ¡, ..•• i,'t: ·[ · •· ·.F· •. <, 

-t· '.· - :,,, ·.t# J A ~ .·Tl'i·A, ~ ":: ~.:·~f~: #.~·""-:··~.~~ "'i ~:-"' ~ .. -L,; .":!~ )~ ~ ~.., -. i~~· 

.T:?"na determinada obseryación .perspicaz de algúnlautor muchas~ 
' ' ' • . ' . . . 1 . j' 

v1eces puede ilustrar.;algún punto·que;queramos,Uesarrollar.e:r;,ll 
algún trabajo o informe, a la vez qri~. da otra dim~nsión a nues-·~ 
tra exposición. Anotar estas observaciones en el momento en'. 
que las leemos es tan importaJ!te;Q?riiO regisfrar!:todaJa,!nfo:r:_:.í 
mación bibliográfica sobre la fuente: Cuando redactemos el in-r 

t . ~ . 1 -

f?rme final, no tengremos tiempo .de recordar., los libros deJa :bi-. 
bJioteca ni·de buscar-' en.Ia .caja· de,los; sobres usÁdos. Si -én .úri:. 
momento; de.laJectura ,nos .. impresi()ha una fras~ o .. u:rj <párrafo: 
determinados· y. pensamos· que pU.edan ser ;una .. posible cita, los·. 
debemos copiar .. con cpídado,,tomar>hota delcapít4lo,y el núme ... ' 
rp.de página;·dejar,b!en;claro conpyintÓSi~uspen~ivos si hemos; 
oini ti do una ,palabra~ o varias;· y arc;hivádos· donde estemos, se'-; 
guros de que los•vamos a encontrat,:aunque enolnos obligue' á:: 
T~ferencias.cruzadas· en el índic~· de rfichas;;Sidisp(onemos'oe los;' 
medio~;. es :•mej or ¡•a úri· :fotocopiar elJpasaj e,• añadi~mdo los~ detá'- !' 

ll,es habit].Iales relativo~ui láfu'Emte,;y adjuntarla! fotocopia a M.i: 
ficha. (Lostresponsables de la ·bibliqtec;a no_s infotníarán:de~la.~¡1 
nbrmas~referentes al ;éopyright.) Bino :podemos h~cer ·u~a foto;-:~ 
copia, dejemos bien; Claro ·qué es~Iá!cita y. qué J?.rlestras anota~< 
c~ónes,- de Jo :con~rari<>;~~úan~o .vay~mo_s 'a redac~ar, el tr~~~jo ~ 
nos podemos•encontra:r conque cometemos el pecado de utihzar.: 
c~mo-propias,'lfis;pala.bra!:Lde-otra·persona .. :. '",A-~ J· 1 .. · • • •• } ,: 

"' '•,,> ''~,, ,, ' ', :e ~;K !,,, ~" '•l . .; • < "'' '• ·.:f ':~> ~ ¡ 
·i ,· ;.;1_~ l.f_:;. ..... ;:·t., ?·r, .. !1;·-t'f ., .... ::.. t.A'* 

¿Muc:ho:ruido para nad~?· J '.: · ·1··~~. , 
\ ~ ' .,. ,,~ -4~- ,;t !<:( ~._,,,_¡""•"' .-,._ ~! Ft_<l'. 

Ppes n¿: No hacemos,sino prócurarnos.las herra~ientás de~tra-, 
b~jo:, La cuestión de.las·~referenciasJbibliográficas: puede ser de,, 

· upa·minuciosidad exasperante, pero una vez ~adqulirida una cos; 
t~mbre, eLregistro deJa información, se, hace auJomático·y nó, 
supone 'probfema algun~ •. Si~ asimilamos la inforniación de este, 
capítulo y;registrarnos Jas·ftl.enteSJQ~ forma precis!a y sistemáti- ·· 
e~, habremos empeza~ó a adoptar UJ10S hábitos·.definvestig~ción 
y;a sentar,,las bases·.de nuestr·o propio estudio:.Semos recom~ · 
.pensará eL arduo ·trabajo, si no en eleielo, sí, sin !duda: cuando , 
nos pongamos ,a redactar. Sabremos)ocalizar ·fácilmente. la in- . 
ftirmación, reagrupar Yireclasificar,los datos, y5fisponer de citas, 
que apoyen nuestros argumentos. Sin embargo,• antes de que 

' .. 
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podamos llacer todo esto, 'riecesitarei:nos asegurarnos de que po- · 
demos acceder a una buena biblioteca, algo que, en estos tiem­
pos de recortes' presúpuestarios y de cargos por los servicios 
prestados, no es tan auto:inático como.solía ser. 

!" \. + ' 

' ... ,! 

El acceso a las biblioteéas 
' 1 ' \ 

Por l~ que yo entiendo, loJinvestigadores no pueden trabajar sin 
bibliotecas y sin el servicio de los bibliotecarios~ Como muy bien 
dice Sally Baker en el. capítulo siguiente, quizá podamos acceder 
a bases de datos informáticas desde casa, si contamos con el 
equipo y la experiencia adecuados y hemos negociado el acceso a 
redes de recursos especializadas. Sin embargo, aunque sigamos 
esa ruta, ~os será igualnl:ente necesario poder acceder a las bi~ 
bliotécas para consultar libros y, de manera particular, revistas. 

Todos'creemos saber, cómo seutilfzan las bibliotecas, y des­
de luego a nadie nos costaría mucho familiarizarnos con el sis­
tema de funcionamiento y los fondos de bibliotecas pequeñas. 
Otra cuestión completamente distinta es orientarnos y averi-

' guar qué podemos encontraren las bibliotecas públicas impor­
tantes y en las especiali,zadas' de las universidades y grandes 
escuelas universitarias. AJos investigadores y estudiantes· les 
pueden parecer como la:.cueva de Aladino. Encierran tesoros 
que encandilan; pero•las·cuevas pueden ser peligrosas. Es fácil 
perderse y angustiarse tapto por no olvidarse de,ningún tesoro, 
que se hace imposible s~lir de ellas alguna vez. Es un decir, 
pero mucl}os proyectos de investigación se han ido a pique por 
falta de disciplina en la lectura y por no saber aprovechar todas 
las facilidades, que ofrecen las bibliotecas. · .. 

Se han producido cambios masivos en la forma que tienen 
las bibliotecas de organizar el material impreso y en el desarro­
llo de las l:>ases de datos informáticas que (en entidades que es­
tén suscritas) nos dan acceso a' conjuntos de datos on-line que 
nos pueden proporciona;, información de un valor incalculable 
referente a los índices de citas, los detalles bibliográficos de ar­
tículos de tevistas, res;eñas de libros y acceso a muchas redes de 
ámbito mundial.. La cueva de Aladino se ha convertido en algo 
muy· complejo, desde luego, y puede <Il.fe necesitemos mucho 
tiempo para llegar a dmninar los muchos y diversos sistemas 
generados' por ordenador de los que :hoy se puede disponer en 
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las grandes bibliotecas,. que nos· pueden ofrecer todas estas ri-: .. 
quezas, pero sólo si sabemos cómo utilizar.las. .1 -:.; .:·· ,'t·~··· ,. 1 .;. 

. Un problema que se les plantea a los mvestigadores es que' 
los bibliotecarios tienen otras ide<;I~-respec~o a dól!lo se,d~b .. en':' 
o:ganizar s';ls.fondos;y s~b~e los sü;~~rri.as ori~li~é~~ ~o~ q~e eón-'' 
viene suscnbirse. Necesitaremos 'tiempo· para famihanzarnos; 
c~m la· distribúción' de las• bibliotecas que utilicembs y para ave.;;: 
riguar, por ejemplo:·".· l -,, ' , " ' ." : • 

~ ~h • i ' 'i. .P' :~ 4 : ·.'''~··' :;. f • < H ., ""' ·-,.! """ .... ' l L f J :: ;; 
'i 

·- 'dónde sé guardan' los números actuales y atii¡asados de ·las· 
: -publicaciones periÓdicas, si existen eri su· forma:to impresÓ o¡: 
< -en microficha·, y d~ qué títul6s se puede dispdner sólo elec-~ 
;: trónicamente, si és qúeJhay alguno.. '· , -; .. f_, ' '· ·, 

•; si hay colecciones de libros 'de reserva especial '6 de préstamo;: 
.¡ por tiempo limitado, y si todos•los fondos estáll"eh lá'biblioteca·:' 

•' de qué bibliografías; índices y extractos· 'se dispone y en quéf1 
· f.fo~mato'; si hay algu.na ~ibliogra~í-á especializa~a para.·nues-;: 

¡- tro campo de estudio;· si-·la,·seccwn de consultJas (enciclope;¡i 
·1' dias, directorios, diccionarios·; anuarios) está sJparada en ~o'-L 
t leccion~s de consulta rápid-a, generales.o ;femá~icas. ·;' +- !i 

4uchas ~ib~o¡e~a--~S~On~? ~e @ía~ '~mpresJq~~ ~os· p~e:: 
dtn. ayudar· a onenta~no~ rapidamente.' Por-lo g~neral, ·en. las~· 
pagmas. web de las bibliotecas ose ·encuentra -mucha ayuda y. 
ohentación (aunque debetemos ap:fender"a utilikar ·Internet);': 
Sin embargo, la clave de lo que puede ofrecer rlna biblioteca¡ 
está en su'catálogo. Muchos 'de estos catá.Iógos están'hoyen In­
térnet; y se les suele .llamar OPAC·(On-Line Pub~ic ·Access -Cá'- \ 
tdlogue, Catálogos On-line de Acceso. Público). No -sólo -podre< 
~~s.' saber ~e qué fondos dispone _:~a _ b~blióteca 1 qúe- estem~s · 
utihzando,·smo que con un OPAC podremos consultar los cata­
ldgos de' otras bibliotecas: -~os ·m¿nús de·pantklla guían';al. 
ukuario en la búsque'datpor•autor, título o-materfá,"y-se puedeií· 
a{reriguar qué bibliotecas cuentan ;.con 'el material' que::mejor -­
nos pueda servir par'kmiestra investigáció:h. AlgÓ mágico; pero 

1
, 

pheden ·surgir algunos problemas.' :Por ejémplo~ Js posible qiu~ r, 

nb tengamos derecho a utilizar todas las bibliotec·as (aunqhe; 
uha solicitud cortés a veces puede provocar unafeacCión útil). 
Sin embargo, todas estas puertas se nos cerrarád a menos que 
dispongamos de un biblioteca a una distancia razoJable de nues­
tra casa, que nos garantice al menos· poder hacer bonsultas y, lo 
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que es muchísimo más importante, ponga a nuestra disposición 
el servicio de préstamo. 

Las bibliotecas acadéniicas 
L 

Las bibliotecas de instituéiones académicas probablemente con­
tarán con la mayoría de Íos recursos especializados que vamos 
a necesitar para nuestra investigación, pero si no somos miem­
bros del claustro o alumnos de ese centro, tendremos que averi­
guar exactamente qué servicios se nos permite utilizar. En al­
gunas bibliotecas no se nos permitirá acceder de ningún modo; 
otras sólo nos permitirán'el acceso para consultar sus coleccio­
nes, pero esto significa que únicamente podremos consultar li­
bros, revistas, bibliografías, obras de referencia, etcétera. Algunas 
nos dejarán utilizar únicamente material impreso y, debido a 
las condiciones de algunas licencias, no nos podrán dar acceso a 
recursos on-line que no sean OPAC. Algunas cobran incluso por 
poder consultar sus colecciones; otras nos permitirán acceder al 
sistema de préstamo externo por una determinada cantidad, en 
algunos casos con la posibilidad de utiliz~r el servicio de prés­
tamo interbibliotecas. Puede ser que tengan unas determinadas 
limitaciones respecto a la1cantidad de libros que podamos pedir 
en préstamo y a la diversidad de colecciones de entre las que 
podamos escoger. Antes de realizar ningúlJ- pago, debemos ase­
gurarnos de que se nos permitirá utilizar el material que nece-
sitamos. , 

Si tenemos posibilidad de utilizar Internet, podemos ave­
riguar las normas de uso;de las bibliotecas académicas de todo 
el país visitando las páginas de cada una de ellas a través 
del Mapa Confidencial del Reino Unido de la Universidad de 
Wolverhampton, en: http://www.scit.wlv.ac.uk/ukinfo/uk.map. 
html.Desde este sitio se puede acceder también a los OPAC de 
las distintas bibliotecas de los centros de enseñanza superior 
del Reino Unido, con lo que, al poder consultar los catálogos 
on-line, nos podemos ahorrar viajes inútiles. Además, una vez 
hayamos accedido a las páginas de las bibliotecas, también po­
dremos encontrar otra ip.formación general útil, por ejemplo 
sobre el horario de funcionamiento durante el curso y en va­
caciones. 
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~·as:i>Jh~Hót"ecas~ptíhji~~s· ;: ·-. --~:}_: ;t ;-: J •• •• í •• ·~{· • .;~. ·i ·: 
t ~ ,..-. · ·~ ~'•·L·'~·{·J· .. :" . .s· ,_- -·~ (-; ·' d + ~ n-.[.,~ 'f¿..~ .~ ... ,l:~ ,.'J.j" r ·, 1 !l(r-~n- ¡.• ·i 

Afortunadámente,.en, las !bibliote&asfpúbliéas;>aunque·v'arían ~.lo~¡ . 
s~rvicios que ofreceri;,las,testricciones'dea,ccesoa~tes señalaqa¡:;~ , 
n;o ·existen. Algrinas dé-las:bib!iote(!as públjca~ indnicipales rriá's1 

grandes rposeen ~un'as ;,exc.élentés cól~ccio:nes ·de -.cÓnsultá:· Poi 'lo'; 
.• ·' . . ". • .. . • . . . . .. ·~ ·1 ' '- . . i 

común se tratará de coleccwhes de,carácter.general~·Pero mu~·, 
chas Necés·podrerfios· encontrar una·ªeléccÍÓn~de i:rhportantes -re'-1:: 

' . . • . • " . 1 • " 

~s~as~~e e~ucáció_ri~y;cienciás.s?cial~~~-ade~á~ ~e ~os,extra~to's e; 
IJildices que nec~sltaremos paraiaverrguarque hbros ·y a:rbculos,' 
se >han vublicado sobre .estas·:ma.terias: Si· los util,zamos, y pedi ::1? 

~os _p_od~r a~ced~r~al servicio-de :Pré.stamo?nt~r~ibli?tec~~ ~(él;' 
servicio bene;una'tasa) paraconsegmr el mater1alque no bene,, 
lá' biblioteca, .podremos consulta~Ja Iiuiyor. parte de la literatura:~ 
ppblicada; El ~roceso·1dé;pr~st?;mo }~ter~i~li?t~cas¡~uede 's~r·l~r':.~ 
go; de:manera que nos., sera mas facilconsegmr-dentro·deLplazo:l 
lq que n"~cesiten:ios si~liacemos~ la solicitud lo anteé posible:··· .:~ • 
J ~:Hoy en muchas ·bibliotecas· publicas 'se puedJ acceder'a .l:n:'~ 
térnet; pero támbién hay que".pagar els_e!vicio, cy:~stos pagós~sé~ 
pheden·ir:acuníulando en el transcursó d.e·ntü~strJ proyecto. $in: 
eínbargo,.aunque .nó podamos' accedér,'a una:tbiblidteca•univer:si~ ': 
t~ria,~las,públicas deberíáncproporciq_narnos.lá rriayor parte 'd~·; 
la~información'si~les~daínos el tiempo suficiente pArá ello. Sine:::,; 

' . ' . . . ' . . ... ·.' •. . 1 . ' 

cesitamos ayuda pará sacar ehnáX,i:W();provecho de lo que hay~" 
d~sponiblé, 'acordéinoiws de ,pedí~selq a]p~r_sonal ~e la biblio~er ¡1 
cC.,: Estas~personas sabetLqué fondos; -recursos infdrmáticos y ;de~ 
diversá"'índole poseen,.y a· ,veces; porejemplo,-bibhogra.fías quen 
utilizan los.bibliotecarios:no sÓn de accé~o-públicd,'aunque:norf :¡ 

.: nialmenteideberíamos poderlas consultar .. 'si lo;sol~citamos:, . ·· .. ~ 
~ ¡ '"· Por 'último; se :puede .acceder. ::élas ipág1nas -lweb .de·ia bi::: 
bliotecas deL Reino U nido ·:y~Eliropa· :parar:buscat información ' 

' . . ' . 1 

adicion'al on:.Iinece·n ésta dirección: http·:J/dspace.dial~pipéx~coni • 
·ftown/squaré/ac940/ukpublib.html. :·'.•: .· .. ·, {~~<,.;·,_, --·~·· , ··t'-. 

. ~ .. i,·¡~f~···~··.·.~.- .¡.~ ..• • H; '· ..... ,''l. -.. ~- ~~ ' .. ) ,'. ,. ~.:~.· :-.- ;.' ' ' .( ...... ,;· ,,;· 'F ~ .Jf' .~ 'i ' ' f F ,; : ' ~: .~,; ':, . . ! ~ .· 
- . ..~~ 7 . ;- z ~ • "' ~ ;:<' '!-·;_ ~-~-if-f:.-~ "f:j.. ;¡--~t: "":-.,~., · ... "i ~! { __ :_ ~~.. t ., 

Qr~ndes tesoros,_·p~r~ .. ~:- b 
1 

.• .. i:. .• . ., • T 4:· :.·: · ••. t . 
1 
~ • ,. : J ¡¡ . _:::: r ~ .. ---.j:· ~ - " ,.~ -".e-1_=_ .:-}~_ . ., _, ...... ~ ·~"!' ...... ""+.! , . ii-~ ..... __ .. , • •.. ·-· _"l; --;: __ ""'-·--~:¡ __ ~·ilj·- . : 

· Lbs servicios:y sisteinas;de .que,hoy disponen ·los i vestigadores ;. 
s¿n,._de,una ca1idad·e*traordinaria,~y.quien esté trabajando .en·: 

a·l.~na. t.esis :doctora.!, ~p;or:~j e. m p. ~o,. d. e. b ... ~r .. á .. ~ .. h. acer,toll<io Jo q1ie. · e.· .s~é ·~ 
en su mano para·fam¡hanzarse con· toa oJo, qu.e :se Je: ofrece.~Sm 
embargó; tSi.trabajaniOS' erí ,Un;'proye~to ,de :100 hora¡:;; una biblio7 

' ··-. . !-:' 
.) 
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teca pública local digna y1.los recursos de nuestra propia escue­
la, universidad o del lugar de trabajo nos pueden proporcionar el 
material suficiente con el'que hacernos una idea de los trabajos 
que ya se hayan realizado sobre el tema ~e nuestro estudio u 
otros similares. La cantidad de información previa que necesita­
remos dependerá enteramente del tamaño, la profundidad y el 
contexto del tema de estudio que hayamos escogido, y es posible 
que no necesitemos utilizar ninguna base de datos informática, 
aunque nos podrá ahorrar mucho tiempo. Pero existen ciertos 
peligros: es mUy fácil deja~se seducir por la gran cantidad de in­
formación que esas bases aportan, a menos que seamos muy 
concretos respecto a qué es lo que necesitamos saber. 

Contrariamente a la creencia popular, no todos los investi­
gadores tienen ordenador, lo utilizan o quieren saber algo de él, 
sin que ello sea óbice para que sepan llevar a cabo unos estu­
dios de muy buena calidad. Sin embargo, el ordenador es una 
ayuda útil, como el aspirador o la lavadora. Una vez sabemos 
utilizarlo, nos puede ahorrar horas y semanas de arduo trabajo, 
pero la clave del éxito está en aprender a sacar el máximo pro­
vecho de lo que nos pueqe ofrecer. Esto nos puede llevar cierto 
tiempo, pero será un tiempo por lo general bien empleado. 

En el capítulo siguiente, Sally Baker nos adentra en las 
complejidades de la búsqueda de bibliografía y nos informa sobre 
qué podemos esperar encontrar mediante Internet y en las bi­
bliotecas universitarias y las públicas grandes. Es posible que en 
un primer momento no necesitemos toda la información que nos 
proporciona, pero sin duda deberemos conocer los procedimien­
tos que implica la localización de fuentes antes de empezar a 
buscar. Tal vez sea útil leer la primera parte del capítulo, que 
está relacionada directamente con los procedimientos propios 
de la búsqueda de bibliografía (técnicas de búsqueda, estructu­
ra de la búsqueda, selección de palabras clave, gestión de la in­
formación, citas y referencias, y evaluación de las fuentes), y los 
apartados finales, que explican cómo se llevó a cabo una bús­
queda de bibliografía relacionada con el abandono de los estu­
dios por parte de estudiantes adultos. Luego, tal vez decidamos 
leer por encima· los párrafos dedicados a las fuentes de infor­
mación, hasta que estemos preparados para iniciar nuestro es­
tudio (bibliografías, búsqueda de artículos de revistas, de publi­
caciones oficiales, de tesis, recursos de Internet, instrumentos 
de búsqueda y portales d~ Internet) y para poder consultar esos 
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apartados. Antes de ~niciar nuestra. propia in ve "u::~a...,.Lu.L . .l, como.c 
ejercicio de entrenamiento tal vez nos sea útil los mis-"r 
mos pasos que Sally en su estudio sobre el a de los es-:

1 
t~dios por parte de l~s alumnos adultos, · para ase-¡¡ 
gurarnos de que nos ;sentimos completamente . arizados y' 
c6modos con los procedimientos implícitos. 

1 
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' • Sally Baker 

L:.j 
! . •' <1· '·'·' ': t._,_ ... ·., ···;·:. ¡.. " . : .. ·l 
1 • 1 .. 
Hemos elaborado nuestra lista de temas, hemos centrado nues:: 
fro estudio y ahora' necesita_mos. a~eriguar_ qué J hay publicad~ 
sobre nuestro tema de estudw:·En este capitulo no ·se pretende 
bfrecer una lista exhaustiva de fuentes de infor:rJación, sino que 
~e intenta ayudar•a encontrar -la r~ta entre todh la diversidád 
ae materiales de qú.e podemos disponer, y ayudrlr así a pla:nifit 
bar y llev~r a cabo la. búsqu~d~ de Fteratura. · .j · '· . · · ~ · ¡ 
1 - .·Identificaremos las prmc1pales fuentes~ seaundarws. Son 
las bibliografías, los. índices- y extractos que p9demos ·utilizar 
para.que nos ayuden a encontrar lks fuentes primarias: artícu­
~os• comple~os;·libros; informes-oficiales, ·_etcéterá;·que debe~os 
~eer para ri~es_tra inv_est~gación.·. ··: · . : · · ··1.; ~ . "·" · _ .. , 
¡ : '• En los ultimos anos, la cantidad de mformamon que'se pue"' 
de encontrar on-line:ha aumentado'enormementJ.,Muchas fuen-' 
~es bibliográficas están disponibl~s en diversoJ formatos: im!: 
presas, enCD-ROM yon-line, 'através;de Interket. Si teñemos 
~cceso on.:line niedi:;mte•un ordena~or, es posiblé buscar los de­
ralles :de li_br,o~, _artí~ulos de _re~istas y act'as· die conferer:cia~; 
1
ade_mas de_ d~t~s como est~d1_st1eas;~apas, con~~~tos en m~~f' 
.tucwnes, d1reccwne~' electromcas,•.etcetera. Es nos1ble· tamb1en 
;que podamos acceder on-line al texto completo dJ muchas de las 
fuentes primarias que necesitemos, en particuiar artículos de 
revistas: El número;de publicaciones periódicas Jn formato elec-
trónico crece rápidamente) · .1.J' ; r · -~.r · · ... 

.. i 

1 
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Sin embargo, aunque normalmente este sistema hace que 
la búsqueda sea más rápida, puede resultar caro. La mayor par­
te de la información se puede conseguir de diversas fuentes dis­
tintas (en efecto, no hay ninguna fuente que sea exclusiva), y no 
hay que pensar que debemos tener acceso a todas las que aquí 
se relacionan. Por esta razón, los recursos on-line e impresos se 
incluyen para que podamos elegir la forma de buscar informa­
ción, tanto mediante ordenador como a mano, según nuestras 
circunstancias personales. 

Cuando decimos «a mano», nos referimos a ir a la bibliote­
ca, buscar en los índices y extractos impresos, manejar las fuen­
tes bibliográficas y anotar,!os detalles. Con el ordenador, signifi­
ca consultar los recursos on-line, quizá desde el ordenador de 
casa, del trabajo o de una biblioteca, buscando información elec­
trónicamente e imprimiendo lo que encontremos. Sin embargo, a 
medida que avancemos en nuestra búsqueda de literatura, pro­
bablemente emplearemos una combinación de ambos sistemas. 

La búsqueda de bibliografía 

Si nos dan el tema de la investigación, sin duda nos proporcio­
narán también una lista de libros, artículos y otros materiales 
de lectura obligada o recomendada para nuestro estudio. Es po­
'sible que para un pequeño proyecto no haga falta ir más allá de 
'esta lista de lecturas. Si somos nosotros quienes escogemos el 
tema de la investigación o,tenemos aún que precisar su centro 
de atención, entonces necesitaremos averiguar qué se ha publi­
cado sobre ese campo. Las técnicas de búsqueda son las mismas 
'para proyectos pequeños o grandes. La diferencia está en la can­
'tidad de tiempo que se dedica a la búsqueda de literatura y al 
número de fuentes que se usa: cuanto más avanzada sea la in­
vestigación, más exhaustiva" tendrá que ser la búsqueda. 

Es importante planificar, la búsqueda o las búsquedas (si se 
trata de un proyecto de investigación extenso, probablemente 
realizaremos varias para ponernos al día sobre publicaciones que 
vayan apareciendo), y tener siempre presente nuestro objetivo. 
Evitaremos la idea de que debemos procurar encontrar todo lo que 
se haya escrito sobre el tema. Puede resultar desalentador encon­
trarse empantanado en una masa de información, con muy poco 
tiempo disponible para leer de verdad lo que hayamos encontrado. 
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Planificar·Ia lbúsqueda d~ l.iteratura: .. ,_.··,··~•->;. · i 
técnicas de bú_squedá 'u·-~ •>-> . ¿ ··

1 . ·~·-' [·1 
' ' 

El objetivo de nuestra búsqueda es encontrar información di" 
rectamente relevante para nuestro. estudio, y evitar que el ma­
terial que no tenga ·'más que un int-erés secundÁrio nos desvíe 

' .. 1 . . 

del tema y nos agobie. Parece algo evidente, P,ero buscar de 
forma eficaz significa que debemo~ ser sistemáÜcos no sólo en 
cómo y dónde buscamos, sino tambjén en la forrba de registrar 
los ~etalles de lo q~e. vayam~s .encp~ltrando .. Laimis~a impor­
tancia fundamental tiene decidir. que vamos a selecciOnar para 
leer de entre todas las referencias :4ue ohtenga:rtios. 
1 Aunque no podremo~ tomar; upa .decisión d~finit~va ha~ta 
que veamos las referencias que cqnsigamos corp. nuestra bus-: · · 
qued.a, en cualquier inomento. deb~ríamos considerar algunos 
criterios de búsqueda. Por ejemplo:l 
t "'4 ··t )~¡ .... -•,, '~ ~-~~ .. ~ ...:+.¡! '~ 
i . ¡ .. 
e ¿Hasta dónde nos vamos a remontar para buscar material? 
, ¿Los últimos cinc? o diez años? ! _ [ . . . 
• ¿Pensamos leer únicamente lo publicado en el Reino Unido? 

¿En Estadós'Uríidos? ¿Australia? ·· · · 1 ·· • 1 · ' ' · .. , ·· 

• ¿Qué tipo de material queremos buscar? ¿Librbs, revistas, te~ 
sis, informes oficiales,'recursos·de Internet?- 1 • . " ,e, 1 ·. 

• ¿Sólo material en;inglés, o tambi1én eh otros iclioma's?: · · · 
~ . ,, . . 'u, . . - • .. ¡ , ,·, . -.-·¡: ·' ~.-; .. 
t ; ! ' 

~n·l~ mayoría de !~s c~~ós tendrefno_~ un pla~o1.conéret.~ para 
termmar el estudio. •S1 no •queremos ·desperdiCiar un tlemp<? 
precioso, es'importante' que 'procur~mo's definir Jon exactitud y ' 
ló antes posible que· es-lo-qué estamos buscando. Muchas Vecés; 

1 

sin embargo, podremos centrarnos b.éjor cuando preparemos la 
~úsquedá. y empecemos un rastreoiinicial• de lá. ~iteratura;sen; 
cillamente porque ya sabremos qué'•es lo que no riscamos. . ; 
~ .¡, i " : " ~ ~f <:;' ' y, ,, .t ··l ~ - ' "'~ ~ ~ ~-. : ' 

> 

t • ' • , , j • · ·, • • ·V) 

Estructura de la búsqueda. t .1 , , -. , .; 
! ' .- ~~ - f .. ; - . . :. r- . 

La· Figura 5.1 ilustra:la estructuralbásica de un búsqueda por ' 
tema. Supongamos que ·estudiamok· el rendimiJnto académico· 
de los ·alumnos adultos en la ense*anza supe~idf- Si' dividi~~s 
el-tema en las partes ·que lo compohen·(«rendimilento academi"' 
éo», «alumnos'.adultos» y .«ense~.a:dza superior»): y repres:nta'" 
mos-cada una de ·ellas con uri~ circulo, como -muestra el grafico, 

1 J 
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la información que estam~s buscando, que contendrá los tres 
O elementos del tema, se encuentra en la intersección sombreada 
~ de los círculos. "l 
.... 
! 
-¡ 
"C 
e 
•O ·-u 
~ 
ro 
& 
.t . 
...... 

Alumnos 
adultos 

Enseñanza 
superior 

Figura 5.1 Modelo de búsqueda de literatura. 

Éste es el tipo de figura que conviene tener presente si realiza­
mos una búsqueda on-line, con el ordenador. Podemos teclear 
tantas palabras clave como creamos relevantes para cada com­
ponente de nuestro tema. El ordenador combinará automática-

. mente los diversos términos cuando realicemos la búsqueda. 
Sin embargo, si realizamos una búsqueda «a mano», llegar 

a esta intersección de infórmación dependerá de nosotros. Los 
materiales impresos se hap de buscar empleando términos in­
dividuales. Para utilizar el ejemplo anterior («el rendimiento 
académico de los alumnos adultos en la enseñanza superior») es 
posible que, en el transcurso de nuestra búsqueda, nos encon­
tremos con la entrada «educación permanente», por la que an­
tes no habíamos buscado. Podemos pensar perfectamente que 
merece la pena repasar todas las fuentes que ya hemos busca­
do empleando ahora esta nueva entrada. Hacerlo cada vez que 
nos encontremos con una entrada adicional supone mucho 
tiempo, y tenemos que haber sido·muy meticulosos y haber ano­
tado las fuentes y las palabras clave que ya hayamos buscado, 

· para evitar duplicar esfuerzos. Sin embargo, la búsqueda a mano 
mediante fuentes impresas se realiza de forma lineal, y nos per­
mite hojear, ver posibles entradas contiguas y tal vez descubrir 
por azar algo relevante. Esta posibilidad de descubrir cosas for-

,. 
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tuita:rl}ente-nosuele sénhábitual·en;la·búsqueda mediante·orde.:: · 
riador,.porque es másdifícil·hojeareh este.·, •.:< ,J ., ... ,i. '· ~-· n , 
-r.: -·Las ,referencias-de-obras impresas ·hay ·qmLescribirlas.,a:: 
$ano o fotocopiarlas,.mientras qu~.das ·qué •Se. ehcue:ritrah on:; 
ll-?-_~ se·~ue_den bajar,;ihipr~mir~o¡m~n~ar por.co~r~o electrónico.~ 
Sm-emoargo, et-que· trabaJa·-a~mano•hene considerables venta-_, 
jlis,fre:q.te al 'que-1o.hace con>el:brdepador:cuando ocurre que no' 
Ü1nciona.laimpresora, se bloquea.el~ordenador y no·riós pérmi-·, 
te acceder ia:aquellas·.referencias ·qÚ.e co:p tanto .. ouidado.había"" 
mos~señalado;o·no funciona.la 'red::v, no podemos J,ecogerlas re-,, 
ferencias que nos habíamos,rhandado 'por,correo klectróriico. ,/, 
,¡ .. r ·: ··· - ·;.~, . .;' .,"". · ... -. :· • -~4J• ;;;,r••-· •1_i:;, . ···1 L'"rJ.P~. f 
s~l~(;cfó~' de' hi~ p~l~~r~s~lav~4~~ "k .;,,r~ ... - -~~ , ;._ :t ' . ', ~ 1 

t · ~~r~--~v~a; ~~e el ~eltr;,d~·-~t'e~cióf'd~-~~-~~;~ ~studi~' s:a ~~~·: - r 

masiado,reducü:Já y limitar el núme ';o de reférenctas que obtenf-¡ 
g~mo_s;debemos orgapizar nuestro:t' ma·.de estudio-eh- grupos~ l 
c?nJuntos temáticos, y analizar las _·alabr~s clavtde cada uno 1 
p~ra encontrar el mayor número p sible de tériliinos de _búsl.¡ 
qp_~da. ~odemo~ ~mplear -un .diccion 'rio ideo~ógic9 (?~r eje~pl?~ ~ 
ep I?g~e~, el Bnttsh Ifducatwn,The'aTJ,r.us);_qu~ r1lacwna h~ta~j 
d~ smommos y de pal,abras afines, p, -ra que nos a:yude a pensar·: 
eh. términos, de may<k -y -menor, ale 'nce y en graf¡as alterna ti~ , ' 
v~s-.. ~~g~nas ?~ses d,~ ~~tos inf?r áticas-~isponbn ?~~ un.üicf ·· 
ci;on~no 1d,eol~g1?0 te~~~1co on,l~ne, :qu~,pode:tp.osl utlh~ar para 
locahzartermmos adicwnale_s m1en :r,as buscamo~.,;·· ql • -•·· (, 

•!f ,Tomando como, ejemplo-el tem . que:ilustra~la Figura _5.1\. ; 
ni.lestra·Jista, se .puede ~ampliar rCOn iderablemente. Si utiliza+ 
nios «Y» con' «O» (conocidos.eomo ope ;adores ,booleJnos)~pod~mo~ 

. ver,cómo,se pueden combínar]ógic' mente los cdnjti:ritos pa_ ra 
. ; ¡ .. • 1 • 1 

· :- oi;>teper ,las,referenci~s qué'conten an Jo~htfes elementos :qu~ '1-
il?stra la Figura s.r:i , ,,. ;, . " ..... •.· ···r 
:t¿o~j~~t;, ;,~ ~~mn~s adui~~:O ed ~a~~n de-~dultos ;·'é'!s~1 ¡ 

:e -:.-rñanza;de adultos ~Falu~n.os'ma, ur~s~O- e~uc~ción•.P.enpai :! ¡ 
, !:i, nen~e O alumnos_:~~ :raqJc::~on~le .~o~:apr~~di~a~e· co?t~nuo--Y) ¡ · -~ 
.
' •IConJu.nt?~2:,rm:~dl~Iento acadep1 ,co·.OJogros -~cademico~ 0[ i ¡ 

, ·~·capacidadacademica,O--resultado .delalumno.r f•, _:. _, ,,~··';• . .v .! 
i •_!¡Conjunto .3: enseñanza.,sup~riort · ;:·escuel'as uni~ersitarias.O: 
; ;! universidades O educación postse undaria.- -! q- i'" , ~. <,, 
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: A medida que vamos bu~cando, probablemente corregiremos 
' nuestra 'lista para incluif palabras claves adicionales o para 
, deshacernos de términos más amplios'que recogen grandes can-

tidades de'referencias demasiado generales para poder ser úti­
¡ les. Sólo en este punto es' posible decidir qué es lo que no que­
. remos. La inclusión de ~<aprendizaje continuo» y «educación 

postsecundaria», entre los, términos de búsqueda, por ejemplo, 
·· nos puede dar unas referencias a estudios no universitarios o al 

sector de la educación postsecundaria :rio·universitaria que sean 
demasiadas para que puedan tener alguna relevancia para un 
tema de estudio que se centra en los estudios universitarios. 

Cuando encontremos :una referencia relevante, puede ser útil 
tomar nota de cualquier "encabezamiénto temático, llamados a 
veces «identifiéadores» o·<<descriptores», que se haya utilizado 
para indexarla. La necesidad de modificar nuestra lista de pa­
labras clave a medida que vamos buscando significa que debe­
mos acordarnos de anotar dónde y qué hemos buscado, y qué 
hemos encontrado. · "' 

· Gestión•de la información 
' ¡ 

Aunque decidamos no dédicar tiempo alguno a la planificación 
de la búsqueda, tomemos; nota de este' apartado. Los investiga­
dores que no tengan límite de tiempó pueden decidir meterse a 
buscar literatura sin ninguna preparación y sin esperar que la 
suerte les acompañe. Sin. embargo, del mismo modo que un in­
vestigador es más eficiente si adopta un enfoque sistemático en 
la planificación y la realización de la 'búsqueda de bibliografía, 
así, también, la ~nvestigación . saldrá ganando si gestionamos 
eficientemente la información. Por desgracia, si consideramos la 
cantidad de profesores éi investigaddres que han de presentar 
informes o tesis que se ven pálidos y aterrorizados en las bi­
bliotecas buscando desesperadamenté unas fuentes que les fal­
tan, unos números de página, las iniciales de algún autor, etcé­
tera es evidente que hasta un descuido ocasional en el registro 
de detalles bibliográfico~ se puede tr~ducir en una gran canti­
dad de tiempo perdido, en un momento en que éste es particu­
larmente escaso. Es inevitable que qe vez en cua:ndo nos falte 
algún detalle de una referencia, . .a veces como consecuencia de 
un incorrecto sistema d~ referencía de otras personas, pero si 
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1 adoptamos un métodd disciplinado e 
! ción, podremos reducir al mínimo e 

1 
: que eso ocurra. 

l 
.-t ; 1 :· .• 

M~nciones y refere:?c~as 

la gestión dlla informa-: , 
número de 'ocasiones en 

En el Capítulo 4 se nqs aconsejaba en detalle sobr~ cómo regis-, ~ 
tr~r la información y lse nos daban Jjemplos de c<Ómo elaborar . 
referencias para distihtos tipos de rbateriales. cdmo ya se ha. : 
dibho con insistencia, hay que reconoter las fuente~ para que no 1 

.se¡ nos pueda .acusar de plagio. Cuajdo redactemés el estudio,: ; 
utPizaremos una mención para indi9a.r en el texto¡ la fuente de· 
una información, un. comentario o urta cita de otra obra; Por la. · 
mención, el lector sabe que hemos utlilizado la.obrk de otro au­
tor (también podemos; mencionar otr!s obras nueJtras), y se le¡ 
indica dónde puede encontrar todos los detalles tle la fuente .• ; 
Aparecerá en nuestra;lista de refere' cias, que norb.almente se : 
coloca al final del artículo, la tesina el proyecto b el capítulo. . 
A~í pues, las referencias dan detalle de los Jibro~, artículos y: , 
cu:alquier otro tipo dé material que hayamos mJncionado .,en! ' 
m+estro texto. Una bib,liografía es un ·lista de obrÁs que hemos¡ : 
le~do o consultado enj el transcurso de nuestra ihvestigación, ¡ ¡ 
qde puede incluir tampién obras que hayamos cit~do. , : 

i La información s~ sigue public do en una qive~sidad :de\ ·¡ 

formas cada vez mayor, como es el ca~o de las fuen.tes Impresas, 
co:bo libros, artículos de revistas y ~mblicaciones! oficiales, de· 
m?do que hoy se están desarrol~and~ formas estápdar de -refe­
repcias; de doc;umentos en Internet 9 de los_ publi?ados en for­
m:¡lto ~lectrónico. Para averiguar. có o consi~ar [a referencia 
de: toda una diversidaq de publicacio es se puede,c{rp.sultar Cite , 
THem Right en: http://www.unn.ac.u · central/isd/cite/. , . , 
. i . Podemos optar pdr elaborar ,nue tra bibliogralfía ~· mano o j • 

·mediante un procesador de textos. xisten tamtlién diversos¡ 
prbgramas bibliográfidos informático~ -EndNote, Rro-Cite y Re.., 
fetence Manager, por ejemplo-· que alvud.an a mankjar la infor­
m~ción siguiendo las normas de difefentes sistemks de consig- ' 
n~ción de referencias; y que obligarl a ceñirse s~empre :a los ! 

: mis:mps detal~es en el registro de datds. Algunos prÓgramas per- · 
mi ten importar d~. talles bibliográficor seleccionadds de algunas· 
b~~es de ~atos on-lip.e dir~~tamente t la. biblio~~fía que este-· 
mos recopilando, y en el estilo .que nosotros decidamos. ·. 

. ! . 1 ' 

1 
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Evaluación de las fuentes 

A medida que aumenta la información que recogemos y vamos 
adquiriendo más experiencia en la búsqueda, observaremos que 
somos capaces de enjuiciar el valor de esa información casi sin 
pensar. Tal vez merezca la pena señalar pronto en nuestra in­
vestigació:n el tipo de preguntas que quisiéramos emplear para 
que nos ayuden a desarr'ollar esa capacidad de evaluación. Por 
ejemplo: 

o ¿La fuente que utilizamos goza de prestigio en nuestro campo? 
o ¿El nombre del autor lo han citado otros o lo hemos visto re­

lacionado en otras fuentes bibliográficas? 
o ¿Se da la referencia de los puntós clave para que se puedan 

comprobar? 
o ¿Las referencias están actualizadas con los más recientes 

avances de nuestro campo? 

' 
Pronto desarrollaremos •cierta intuición ante estas cuestiones, 
pero al principio nos podrá ahorrar tiempo saber que éste es el 
tipo de criterios que aplicamos. 

Búsqueda de literatura: las fuentes de 
información · 

Es posible que no podamhs utilizar los sistemas de ordenador o 
a mano de que hablábamos antes. El sistema que empleemos 
dependerá mucho de las fuentes primarias y secundarias de 
que dispongan la bibliot'eca o las bibliotecas que utilicemos, y 
de si somos usuarios visitantes o registrados. La mayoría de las 
fuentes impresas que se mencionan en este apartado se podrán 
encontrar en las bibliote'cas académicas, y algunas también en 
las bibliotecas públicas más grandes. 

A vueltas con la tecnología 

A cualquiera que no haya utilizado bases de datos informáti­
cas, tal vez le dé miedo la idea de tener que dominar la nueva 
tecnología. Quizá ayude recordar que las fuentes on-line varían 
ampliamente, con diferentes pantallas de búsqueda, distintas 
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formas de seleccionar y combinár lás búsquedas;· de imprimir 
lós.resultados, etcéte~a. Se cambian ~c;m frecuenciJ.parahacerla~ 
~ás :in~u~tivas y,:poF consigúiente,fde· más_ ~~Cill _uso.~~l deseo 
qe ser uhles de los P,rovéedores· de .mformacwn ~1ene sm duda e 

s:Us inconvenientes, s;obre todo si unb se·ha familihrizado ya con~ 
tina hase de datos .. Recue:fdo muy.b~en haber em~ezado una se: 
si?n. de·.,formación>~.e nuevos ~nv~~tigad?res u~ilizan~? una 
Busqueda que hab1a; preparado,el· 11a antes para ensenarsela; 
~los alumnos ... Unaivez dentro 'déH.sistema, delscubrí· que"sé 
~abíaTediseñado co:tnpletamente;Jna·grán cant~dad de inter~· 
faces,, y que de la nofhe a la·maña~a había-perdido todas mis¡ 
~a?ilidades .. y m~ e~f~ntraba,en'la[misrria•situapión que c~~l.! 
qmer:usuariO pnnc1p1an:te. Y es que todos•hemos de empezar. 
e¡n un sitio u otro, y me:ece Ja'J?~na -reservar !cierto tie~po. 
_P,ara: acostumbrarse1 al sistema: y wrobar algunas estrategias 
de búsqueda: Las .páginas· de·«Ay:1uda» on;.line son un ·buen: 
punto de partida. '' u ~¡ whi l ! . ,. r ' ; 

'~~ 4: ,t _j " ·• • A. \ ~ : ~'} $ ~ i ¡_' i ',~;.. ·~' ' j ~ • } '' • ~ 
r 

{;onocer nuestra biblioteca 
.. ; · •. f -- . .,.. .... 1 ~1' ~ ~ • <'+". ~ ~ ti . ~... -< : t:i ¡ t 'i ' 

Acordémonos de pedir ayuda alpersonal deta~bib]ioteca. Lama-~ 
~oría·delas bibliotecas disponen de guías impresJs para ayudar' 
~los usuarios a encontrar.l(:rque-hdscan,.péro hdblar con el bi:!'~ 
b,liotecario nos.í~u'ed~ ayudar ... a .. ·.aveí1rigu~r más .. 1eprisa de qu~·; 
fuentes y servicios disponemos. En .concreto;. querremos saber 
~ónde· se 'encuentran· las ·bibliogra ías, en espedial las de los· 
dnnpos de ola educación y·las'ciencds sociales. HJblamos ahora 
~e-bibliografía· para .referirnos a·es~s fuentes seJundarias -ín=,, 
d;ices y extráctos que·estén disponibles··on"'line den CD-ROM; 
rltic~oficha oversion~s i~presas- _qJe relacio~an,,por.'dis~iplin~ 
olpa1s, los detalles de los hbros, arhcrllos ·de revistas y demas. Son 
e~tas bibliografíasJas quetendremoJ que.utilizar ~ara averiguar• 
~ué se há publicado 1sobre ·nuestro 'tema de invehigación:Uria 
V:ez tengamos los defalles .bibliográ:ffi.'cos (autór, título; fecha, etJ j . . 1 1 ,, 

cétera);:podemos ponernos a conse~ir el material que·hecesita,~:t 
1 ' t ' m os leer. · · ¡. ' ·•- '·, : · ·. · . . . . 'n , · . 1, :, 

J. . P~obablemeríte ~mpeza~e.mosp1 'r comprob~r el catálogo ~~,' 
1~· biblioteca que estemos utlhzando. La mayona de estos cata.! 
logos'est~n,on-line y¡segurame~te_s~ po~rá .. acceder.a·ellos des-

1 de muy d1versos ·pun_tos d~ la ~b1b~10reca. Muchasj ;eces· figuran 
como OPAC; Y' nos deberemos·.guiar por. un ·menu de pantalla 
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que nos ayudará a buscar. Si la biblioteca no dispone del material 
que buscamos, deberemos preguntar si tenemos derecho a utili­
zar el servicio de préstamo interbibliotecas. Podremos utilizar 
este servicio en cualquier biblioteca pública en que nos hayamos 
registrado, pero debemos tener en cuenta tanto el coste que ello 
tiene como el tiempo que se puede tardar en obtener el material. 

Si podemos visitar otras bibliotecas académicas y si hemos 
negociado el acceso (por ejemplo, para utilizarlas para consul­
tas) podemos utilizar un OPAC para comprobar las existencias 
y decidir si merece la pena viajar a alguna otra parte para leer 
algo que debamos leer. Quienes dispongan de ordenador portá­
til con un navegador de Internet podrán ver los catálogos de las 
bibliotecas on-line, sin tener que levantarse de la silla, en http:// 
www.niss.ac. uk/reference/opacs.html. _ 

En los siguientes apartados se relacionan las principales 
fuentes para localizar diversos tipos de material. Indico si exis­
ten, en este momento, en formato impreso, on-line, o en los dos, 
para así ayudar a quienes ~trabajen con ordenador y a quienes lo 
hagan a mano. · 

No es habitual que el diseño de las bibliografías impresas 
cambie radicalmente y, aU:nque todas difieren en algún sentido, 
normalmente encontraremos en las primeras páginas unas no­
tas sobre cómo utilizarlas. Sin embargo, encontrarse con que 
las mismas bases de datos bibliográficas on-line varían mucho 
se puede prestar a confusiones, además de ser irritante. Ocurre 
así porque, aunque normalmente las publican las mismas edi­
toriales que publican la versión impresa, el acceso de los usua­
rios por lo general es a través de un proveedor de servicios. 
Cada proveedor de servicios puede utilizar un interfaz están­
dar para toda una serie de bases de datos diferentes. Así, en 
ERIC (Educational Resources lnformation Center, Centro de 
Información sobre Recursos Educativos), la principal fuente bi­
bliográfica para encontrar detalles sobre artículos y documen­
tos sobre educación (ver <<Buscar artículos de revistas», en la 
página 89) se debe buscar de diferentes formas, en función de 
si utilizamos la ruta on-li~e a través del proveedor de servicios 
BIDS (Bath lnformation and Data Services, Servicios Bath de 
Datos e Información) o del proveedor OCLC Firts Search. Tan­
to BIDS como OCLC First Search ofrecen acceso a bases de da­
tos on-line de gran valor.para investigadores en educación y 
ciencias sociales, pero los usuarios deben estar registrados y ob-
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tener unas:contraseñas para poder realizar las búsquedas; (Las 
éntidades suscritas normalmente pagan l:lna tasJ por adelanta-, 
qo co:h -la que'su.personal y sus alumnos tienen acJeso ilimitado) 
•1 ·.,·Si no· estamos aún-preparadoslpara empezdr la búsqueda' 
de literatura, tal vez prefiramos dejar los siguierb.tes apartados' 
para cuando los necesitemos.· En. esta fase, quizá .encontremos 
rhás útil hacernos una idea· general'de eómo lleJ¡ar a.cabo ·una , 
búsqueda,-leyetido para ello el aparúido <<Búsqueda de literatura: . 
~n,ejemplo»,(ver laspáginas 95-102); donde se J.tiliza una pe~; 
queña selección de fuentes; de-información disporlibles .para en.:;: 
c:ohtrar material•sobre un determin¡ado tema. ' ; .. ·- ' . . . tt;: 

• t ! ~ + ~ : .. ~; ~ J ';,,.... ' -:~, .. ! ..-,_ .¡¡- .. ¡ ~· ... 

1 * ~ . ; .,. .z k • ~ ' ,-. ,..,, '. ' • • f ~ :t...;;: ~.ll.., ·~ 

~ota sobre la terminolo"gía " 
;;' {" '~ . .· " • ";..A .., : . ~..... /~ .~··o; ;:;_ .. ..-1 . ~ . ·1 

! ' . ~ ; 

En el apartado «Menciones y referencias» (ver pági a 83), definía· 
~revernente estos:térniinos tal 'comotos•útilizan,qu!ienes escribe~;:' 
a¡lgún.tipo de investigacion. En un ~ontexto máslamplio, «refe:.·­
rencia.» se. emplea para referirse a lo's·detalles bibliográficos que 
i4entifican una fuente,. y ·algunos-proveedor~s d~ ·servicios on-. 
l~ne empleari «menci~n».o «cita» éon :este ri:lismo s~gnificado (por 
ejemplo, ERIC a través de BIDS). Sin embargo, el Social Bcien­
éfs Citatioh Index re~l~ente ind~x_a;las~obras-que!se menc~onan: 
en el-texto de los articulos (ver mas) adelante <<Buscararticulos 
d~ revistas»). «ÍndiCe» normalmente" se ·refiere a bna bibliogra.;. 
fia que relaciona únicamente lo's detalles bibliodáficos, sin los 
«~xtractos», que-ofrecen un resumep adicional die los conteni­
dps. Cua~do.busquemos,·nos encontrare~?s ~onf¡uentes que se 
llfiman «mdiCes» y que no obstante tambien mcluyen extractos 
(por ejemplo, el British:Humanities·f_ndex):· ' · ' 

¡ 

• 1 '4};:. .• 

~u~éa~ Íibros .. ·: , . ··' ·. ' " . -r ' " . . ' . ) ' . 
si utilizamos un OPAC de una bibÚóteca· académica podemo~. 
i~troducir.las palabras clave·de·nuéstro tema-p::ú-haveriguar si, 
h~y algún libro sobr~ nuestro'campo de estudio-~ si se puede~ 
c1rísultar Ó·e~tá'prestado.,Si encontr~m.os' algunas¡ entr~das ~ti: " 
les en el catalogo, podemos anotar la signatura -para luego 1r a 

- ... ~~.. . . . í ' . ' ' ' *"'- 1 

las estanterías, donde tal.vez encont'r·emos"otrOs libros relevan-
' t~s Si·. b~sé~~os. en "• ellas. Si~ duda . rnc~n t~aremo:s ··los' detalles 
d~ .pubhcaciOn de· otro matenal relevante que-mer.ezca estar. en 

( . - i t 

las bibliografías de estos libros. q <v ~':; .. ü ·~~..,. ; ;¡ ' 

. ' 

facebook.com
/gabriel.garciagarcia.9256



-

' 
Casi seguro que en una biblioteca pública podremos ver el 

catálogo on-line. Quienes utilicen el ordenador pueden averi­
guar qué bibliotecas públicas disponen de catálogos on-line, y 
luego comprobar sus fondos en: http://dialspace.dial.pipex.com/ 
town/square/ac940. . 

Para ampliar la búsqueda más allá de los fondos de la bi­
blioteca que .estemos usando, y para encontrar los títulos de los 
libros que se hayan publicado, o estén en prensa, existen algu­
nas bibliografías generales que podemos utilizar. Si anotamos o 
imprimimos las referencias que sean relevantes, las podremos 
comprobar mediante el catálogo de la biblioteca, para ver si los 
libros figuran·entre sus fondos. De no ser así, o si están presta­
dos, podemos recurrir al servicio de préstamo interbibliotecas o 
informarnos de si existen en alguna otra biblioteca que podamos 
usar. 

American Book Publishing Record, R. R. Bowley (impreso). 
Índice acumulativo de la producción de libros estadounidenses. 

Books in English, The British Library (microficha). Incluye 
todos los títulos que aparecen en la British National Biblio­
graphy (ver más adelante) y los catalogados por la Library of 
Congress. 

British National Bibliography, The British Library (CD­
ROM e impresa). Sobre todo libros publicados en el Reino Uni­
do, pero también incluye algunas publicaciones del gobierno. 

COPAC (Consortium of University Research Libraries 
(CURL) Online Public Access Catalogue) (on-line en http://co­
pac.ac.uk/copac). Acceso unificado a los catálogos de las mayo­
res universidades de investigación universitarias del Reino 
Unido e Irlanda. Muy útil para comprobar referencias, y los de­
talles se pueden bajar o imprimir. 

Global Books in Print, Bowker Baur (CD-ROM). Incluye 
Books in Print (USA), Whitaker's BookBank (GB), International 
Books in Print (Europa, África, Asia y. América Latina), Austra­
lian and New Zealand Books in Print y Canadian Telebank. 

Internet Bookshop (on-line en http://www.bookshop.co.uk). 
Registro de casi un millón de libros impresos del Reino Unido. 
Se pueden pedir on-line. 1 

OPAC97, The British Library (on-line en http://opac97. 
bl.uk/). Acceso a 8,5 millones de registros de material de la Bri­
tish Library, incluidas las colecciones temáticas de referencia. 
No se pueden bajar ni imprimir de este OPAC. 
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. t '*· -. WorldCat (a. través de OCLC_ iFirstSeareh ]/ittp://www.reL 
~k.oclc.'org:300~). ·Inín~nsa,.báse'deJdatos· c?n'inás dé 39 .~il~of~ 
!}es· de referencias -de h~ros y-~e:ottos.medws ~e,17~000 b1bho.t. 
tecas de todo el mundo. Para aetalles sobre hbnos, raramente: 
! • • r • t - • - · ' .-
t~ngo que utihzar cualqu1er.otra·fuente. -· ·¡ ~-~ ·e •••• :. ,._·,·:n 
l '· n' ,• •.·: '-"~ F ',,f.'' ,,~':.> é, )¡\ 0~< '"' ,) • .;:' L, <:; 

. i: ~.. .. . .. l ~ ' ~. ~ .. ;,' J.-,.f-11 f"'>~ . . J """ : .• t :.. i ~ ti ; ... : ! ~~ ~· '"- ~ . 
Buscar· artlcidos de revistas · L ·. ' ' . 

. ' - ~ ~ b: ·~ i.: ;_J~.' ) .} t ~ f\ ! <~ .. ~ .J 'Ó·~yl 

~os exhactos y:los ín'dices'nos dan deceso a·:miles de referéncias: 
de artículos de revistas.•su· frecue~cia' de publicación- co:r;vie~~1¡ 
Hm ;a_ las, revistas eril fuentes ,de 'información.·~act~alizadas más; 
~rovecho~as que _lo~. ?ib/ros. Si disp?hemo~.- dé acfesÓ oÍl;-l,ine a; 
bases de datos b1bhograficas, probemos ·pnmero con ellas, por-

1 . • • _ •• ' .. , . ' . • • : 

que·nosrpueden ahorrar-tiempo; ~uchas veces,•los editores•y· 
p

1
roveedorés de inforliúiciórí ofreéen !acceso gratis on-line al tex-­t? co:nipl~to. de nlímeros p~sados· de jla ·re~ist~,- a1~más de_ a_cce'.:' 

so a los md1ces de contemdos ·de las! revistas> Qmenes utilicen·' 
~ d d . / ' . b-. ~ htt ''/ 1 kf'' '! et or ena or qu1za quieran pro aren: . · p:,, www.scre.ac;u 1s ,, 

~ebjournals~html, donde pueden ac~eder gratis a una selección¡¡ 
dé revistas"y boletines educativos .. ¡, t"· · -' · ·- .,··: :.; 

·j1. -Ulrich's 'lnternational'Guide to P.eriodicals"(R.· R. Bowler, im- · 
p~eso) es útil para eomprobar el títJZo completo de ·una revista 
~~ás qu~ ~!l:ar~;íc':l<.>) -'-so?re·t.od? c~an~o existen ~ítul~s s~mila! 
res en distintos· paises;:.;~· s1;'por ·eJemplo; estamos chmphmentan! 
db los detalles para un préstamo interbibliotecas. ' . ~~;.\ ' ¡: i -~ 
) , • '• '· r- .· ". • '~ . "' , ' ! ., : t -. ' l , '·· \ 

~ r . " "1'. • •. ~ 1 ·' , ........ -. • • • ""~ - ... ~ ... ~ ~ , ;.e· ... 

-~í~ ... ··~··1.- ~~-._,_~ ·' ' .. ~ 1!:. ¡ · ~~~ .;\._~··, __ •;r •'~""~ ~ :' !- ~ 

B¡ibliog':afíq_s temática~ c!e Cfrtísulqs·Fe ,revistas. , :·:~ ~-

B,ritish Education Index (BEI), Leeds- Universi1J~ Press (CD'-; 
ROM -,-véase International .ERIC: Ünpresó :y .on-~ine en BIDS 
http://www.bids .. ac.uk-). ·El BEI ófrdce .. un índice rno extractos) ¡, 

d~ iÍlás de 350 revist~s, informes:nadionales y.conferencias,edu- · 
¡..t; ' . ' ' 1 ' 1 ca 1vas. -·. , ' ' · . ~::.: ' .. ¡ ·~~ ·· "-··· · • . ' , · · · · ~ · 

· 1 .. British Humdniiies -Index, Bowker,Ba,ur (CD.,.ROM e im-:- 4 

preso). Índices (y, des,de 1993, extra¿tos) de artícJ.los sobre· hu; 
nianidades·de más 'de' 320operiódic'oss.,revistás .. ¡ f ' '<o,:.. ! ¡¡ 
·•Í! · Contents Pages iri:Education,'Ca~fax (inipresó):Abarca índi~ :: 
ces de contenidos de· más de 700 révi~stas educativ~s del mundo. 

. ~ 1 

· Current Index to Journals in Education (CIJE), Oryx,.Press 
(impreso: pero véase t~mbién E~IC)}J.Ofrece extradtos de artícu-
los de.mas de 800 revistas)._. , .. > -ot, :-: _ ·r _ . . ' 'Jh 

i 

1 

1' 

'. 
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ERIC, US Departmerit ofEducation (CD-ROM y on-line vía 
BIDS y OCLC FirstSearch). ERICes la mayor base de datos de 
temas de educación, e incluye tanto Current Index to Journal in 
Education como Resources in Education (RIE). RIE indexa y 
compendia sobre todo informes de investigación, documentos 
educativos y actas de conferencias. La base de datos informáti­
ca ERIC a la que se puede acceder vía BIDS dispone de un ex­
celente diccionario ideológico on-line. Merece la pena recordar 
también que muchas revistas británicas indexadas en el British 
Education Index (sin extractos) también se encuentran en 
ERIC y, por consiguiente, si lo utilizamos podremos acceder a 
extractos de estos artículós . 

IBSS Online, British Library of Political and Economic 
Sciences (on-line vía BIDS). IBSS son las siglas de Internatio­
nal Bibliography of the Social Sciences (Bibliografía Internacio­
nal de Ciencias Sociales) (ver más adelante). Se pueden buscar 
en ella detalles de artículos, reseñas de libros y capítulos de 
obras selectas de varios autores. 

International Bibliography of the Social Sciences, British 
Library of Political and Economic Sciences (CD-ROM e impre­
sa). La versión impresa se publica en cuatro volúmenes anua­
les, cada uno con el título del área temática: sociología, econo­
mía, ciencias políticas y antropología. Por lo tanto, deberemos 
buscar lnternational Bibliography of Sociology, International 
Bibliography,of Economics, etc. 

lnternational ERIC,i"The Dialog Corporation (CD-ROM). 
Este CD contiene el Australian Education Index (con extrac­
tos), el British Education Index (sin extractos) y el Canadian 
Education Index (con extractos). 

Research into Higher Education Abstracts, Carfax en nom­
bre de la Society for Research into Higher Education (impre­
so). Ofrece una revisión de las publicaciones periódicas inter­
nacionales de relevancia para la teoría y la práctica de la 
enseñanzá superior, con; una cobertura selectiva de libros y 
monografías. 

' Social Sciences Index, H. W. Wilson (CD-ROM e impreso, y 
on-line vía OCLC FirstSearch como SocSciAbs -ver más ade­
lante-). Índice acumulati~o de revistas en inglés sobre ciencias 
sociales. 

Sociology of Education Abstracts, Carfax (impresos). Ex­
tractos de fuentes internacionales que abarcan los avances teó-
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¡ 

rHcos, metodológicos y políticos rele~antes para e] estudio socio.-, 
lógico de la edUtcacióh. ' 1 

- '·. • • -¡ ,·. -' '"'- 1·· · ," · · · 
f, ·SocSciAbs, H. W.- Wilson (on-line·.vía OCLO FirstSearch);. 

Versión on-lin~ .del Social Science~ Index,- pero con extractos' 
desde 1994. Abarca las revistas internacionales en lengua in.:! 

1 r : · · 
glesa. · •- 1 ! 
• l. 

f 
¡ 

..,. • < •.C '!"- t t. -. .~ ~ j 1 

I¡ndice _de menciones y citas 

, i ~ ' ' 

• "t t_ .:·: 

t ~ ,_ ' j 

~ocial Sciences Citation Index (Ss'cn, InstitutE1 ;for Scientific. 
I1nforma~ion ( CD-R?M, .impreso y ·op~ line ·vía BIDS). _Indexa, las~ 
~eferencms, o menciOnes, que se relap10nan al finJl de los articu.:. 
los de revistas. Nos puede ser .útil si queremos a.J.eriguar quién• 
Ita citado artículos que rios hayan -P,arecido espedialmente~rele-· 
van tes ·para nuestra investigaCión;., Podemos -srlponer que, si 
dtras personas han citado estos ar~íchlos, se hatirá hablado de 
dlgún aspecto de nuestro tema; El BSCI nos perrhite encontrar 

. detalles bibliográficos completos deÜa obra del abtor citado. Esi 
~na forma· de prever futuros debat~s:.o avances que se vayan a·,· 
producir en el tema. En el SSCI se puede buscar ~or tema; autor~ 

t:~::~: ~a r::;:::: :.:;:~::::::r::~:::nte fál~,¡ de U,tilizar: 
~o~o ya se ~a señalado, se·puede-di~poner de mu

1 

ho~ ~ítulos de 
r 1ev1stas on-lme, ·y se puede leer el texto compleJto en la panta­
lla, o bajarlo e imprimirlo. Algunosl títulos s.e p blican en ver­
s:iones impresa y 'electrónica; otros 1exísten solo Jn esta última; 
~ersión. A veces el acceso es gratis, sobre·todo bara números; 

1 ¡. 1 • . -

a;trasados. Pero recordemos que m~chas veces se necesita un, 
s'oftware especial para leer .. todo lo que no sea texto en'. pantalla, 
por ejemplo;gráficos;figuras o fotografías. -- . · -· · 

1 , r . r 
t ~ ~ ·1"• 

B.uscar publicaci?nes o~iciales [ · , _ , : , . , ,, 

I;.as publicaciones del Estado son uha útil fuente de datos, do-;¡ 
cumeritos p~líticos e. ~nfo~mes p~ra¡ qu~enes inve~tigue~,.en te-

1 

mas educativos y de Ciencias socmle~. Sm empar~o, locahzar los 
, detalles-bibliográficos puede result~r difícil, debido a la comple­
, jidad de los diversos tipos de publicaciones. Es frefuente qu~ las 

oibliotecas cuenten con una persoil~ especialista eri este campo, 

1 
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que nos ayudará con mucho gusto. Probablemente quienes uti­
licen el ordenador tendrán ventaja en la búsqueda y obtención 
de este tipo de publicaciones; porque muchas veces el texto com­
pleto .y los informes de más reciente publicación sólo están dis­
ponibles en Internet. 

British Official Publications Current Awareness Service 
(BOPCAS) (http://www.soton.ac.uk/-bopcas/). En este sitio se 
ofrecen listas actualizadas de publicaciones oficiales. Algunos 
informes se pueden leer al completo, aunque BOPCAS se ha con­
vertido en un, servicio de suscripción, por el que hay que pagar. 

Department for Education and Employment (DfEE) (http:// 
, www.open.gov.uk./dfee/). Resume los objetivos de la política edu­

cativa del gobierno y facilita el acceso a estadísticas, informes y 
conclusiones de investigaciones educativas. 

Government lnformation Service (http://www.open.gov.uk/). 
Información sobre departamentos y política gubernamentales, 
además de los textos de las notas de prensa y la información ge­
neral del gobierno. 

National Center for Educational Statistics (http://www.ed. 
gov). El sitio del Departamento de Educación de Estados Uni­
dos, para programas educativos, estadísticas y noticias. 

Office for National Statistics (http://www.ons.gov.uk). Esta­
dísticas del Reino Unido sobre temas sociales, económicos y de­
mográficos. 

Office for Standards in Education (Ofsted) (http://www.open. 
gov.uk/ofsted.htm). Texto completo de los informes de inspec­
ción de la Ofsted. 

The Stationery Office (http://the-stationery-office.co.uk/). In­
cluye vínculos con las Leyes del Parlamento y el texto completo 
de algunos documentos oficiales. 1 

The Stationery Office Annual Catalogue (1996- ). La Statio­
nery Office (antiguamente HMSO Annual Catalogue, HMSO) 
(CD-ROM e impreso). También se publican listas impresas dia­
rias, semanales y mensuales. La Daily List, y otra información, 
está disponible en http://www. the-stationery-office.co. uk/. 

Buscar tesis y estudios 
' Hay toda una serie de fuentes que podemos consultar cuando 

quer~mos saber si se está realizando o se ha realizado alguna 
investigación sobre nuestro tema. La mayoría de tesis y tesinas 
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se pueden comprar o~ pedir p:festadJs :en.eLser\ricio)nterbiblio­
t~c~~:aqemás de po~~rlas'consultarj.enJa bibliotJcade la.insti-
tucwn donde se ·leyeron .... ·· ... ~! ll"' _

1 
, ' ·1 • ' • : ¡., ~;,:. ·~u ; . • . 

l : C~rrent Resear~~ ~~ Britain:·S~?iC:l ,Stu_if,ies, Catermill In'- .. 
ternatwnal. en,·asociacwn, con. la .Bntlsh, L1brary. (GD""ROM e~ 
i:rhpreso).-Detalles:de proyectos,•fueilites de firiandiación, fechas 
d~dnicio y de conclus_ ión previstás, fademás de_ dob1s nombres -de·. 

1 ' . 1 ' 
las,,personas con: quienes· haya,que ·ponerse. en· ontacto. para·:. 
-clás·información.·; ,, . ; ,.: ·~ l''. 1 . .¡,.:·· H<f"< • .,.. ,; 1 ~.'...,:-. 'lt!:..•-

·,J J ··Disser~ation Abstra_cts lrit~niat1ionál, U~I (]ompany.Ji~- ... 
preso) (antiguamente Dzssertatwn Abstracts, 1mptesos y en m1~, 
d·oficha). En'contraremos también oJtros nombres! (Dissertation ~ 

. ~bstracts Online, · Dissertation Abstracts Ondisc ( aD-ROM)), se- ·· 
glin el proveedor de servicios o el fotmato. Contiehe· dEhailes de . 
• 1 t" . ' d d t l 1 d t 1 l . -E ' u~~es 1gac~~nes avanza a~; oc ora _1s:y>po_s oc or¡a es.. s acon:-; 
seJable utlhzar una'"yerswn_ electromca .s1 podernos acceder,a ·· 
ella, 1R. menos que. dispongamos de. iuucho tiémpÓ ,y. paciencia; ,; 

) '1lndex to.Theses with AbstractsAcceptedfor.-Ff¡igher.Degred ::· 
bythe Universitie§ of:GreatBritain·iuid Irelana,:Aslib(i!llpres_g; 
yfon-line enhttp://ww'Y.theses.com/)! " ".:.-_ .~t- ; ·1 .. 1 • ••• ·.!·.1. J • 

• J, :· Cubre,,todas las.tesis de" doctorJao ·y licenciatura.· Hay, que< 
c9nocer el título.completo·de~sta bi*iogra:fía•si·IJ buscamos.eri ·~ 
el catálogo de una .biblioteca, ·pero shla p'edimos én:una biblio:- . 
. tJca, basta· con el «Aslib Index·to·Thbses».· .1 ·:·' .,, •• __ ,_. ·' •:'· - ;r· · 

!· National¡Fo_uri~~tion,for Educa~ional J?,esea_~c1h_ (NFEIJ,) Re-;; 
gzster of Educatwnal.Research, Rou~ledge·(versw~ Impresa que\ 
se publica cada dos ·años)~ Pretende~incluir.estudios concluidos . 
y [en marcha llevados a cabo ;en el R;eino U nido e:h el campo ·de 
la educación y -otros afines, y abarcd _desde grandbs ·programas 
p~ltrocinados has~a .proyectos ind~viduale~. EI-1 personal. de ¡ 

NFER nos buscara en la base de datos on-lme. Hay que pagar. 
1 • . 1 ' ,, . ' 1 . ' . '' .· • ' ' 

e~ servicio. Los detalles se pueden conseguir'enlittp://www.nfer: ; 
ae. uk. • ·. , · • . . .. J: .. , + _ ' ~ ' , "' · ~J · • 

; ! ', t-" i ., ' ; ,. 'l ' ' . .. : ; 1' . 1 : • ' • 

:B'uscar'recU:rsos' de
1 Iíit~-rhet' ·1 · · ·r:.' " ' · · -~- · , 

E_~ ~o.si~Íe' q~~ q~~~a~o-s ·b~sc~~:en~~lg~· ~ás qu1'i~~~ rec~~~os '1 

, b~bbograficps,y de bu~na cahda:d de ~nternet antes senalados, y 
· i ql!~zá. e~~epws . ya. fa~ili~rizad9s co?; las. dos ~erfa~ien tas de 
. Internet -:-Jos; buscadores y los portales,. descntas en- esta sec­
, ción. Muchas v~ces se .·utilizan .indistintament~ lo~ términos . "' ·:, . ~ "' 

1 

1 

'¡ 
1 

facebook.com
/gabriel.garciagarcia.9256



. ..... 

¡! 
·~ 

1 

:' 

i' 

«Internet»! y «World Wide Web». Internet es una inmensa «red 
de redes» que conecta ordenadores de todo el mundo para que 
sus usuarios se puedan comunicar .. La World Wide Web («la 

. Red») es una parte de Internet, y consiste en una colección de 
; documentos que uno puede trasladar .. a través de unos vínculos 

destacados; que llevan al usuario a las páginas o los sitios de 
los proveedores de infor~ación. El Online Netskills Internet 
Course (TONIC) es un curso estructurado que ofrece una guía 
práctica sobre los princip'ales temas de Internet para la comu-

l nidad educativa del Reino Unido (http://www.netskills.ac.uk! 
TONIC/); í -~ 

Buscadores 

Un buscador:rastreala red en buscarle documentos en que se 
· mencionen lás palabras 6lave o los términos del índice que ha­

yamos introducido. La inmensa cantidad de resultados de la 
búsqueda que muchas veces se obtiene no se filtra en modo al­
guno, y su calidad puede variar ·mucho. Algunos buscadores 
ayudan a reducir la cantidad de basura que tendríamos que ver, 
y para ello ofrecen lá opción de ajustar la búsqueda mediante 
los operad.ores booleános:(«Y», «Ü», «NO») y aconsejan sobre las 
mejores e~trategias. Conviene probar con diversos buscadores 
hasta que encontremos 11-no o dos que sepamos que funcionan 
bien'· y que nos proporcionen una información de calidad. Por 
ejemplo, Alta Vista (http://www.altavista.digital.com/); o Meta­
crawler (http://www.me~acrawler.coni/), que rastrea simultá­
neamente, diversos buscadores y produce una lista de resulta­
dos combinada ordenada;por orden de relevancia. 

" Portales de Internet· 

Los portales de Internet ~os guían hacia colecciones de recursos 
de Internet evaluados qu~ están organizados de forma sistemá­
tica. Las ~notaciones nos pueden ahorrar mucho tiempo y es­
fuerzo porqué nos ayudan a decidir si merece la pena seguir un 
vínculo. n·os portalestemáticos específicos son: 

NISS (National lnformation Systems and Services) (http:// 
www.niss.ac.uk). El portal de información para• la comunidad de 
enseñanzá superior, que 9-a acceso a bases de datos, directorios, 
periódicos~ catálogos y material de referencia on-line. 

,, ,, 
.".' ::,.~ 

' 
. .¡,. 

:• 
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· · · SOSIG (Social. Science 'lnforrriation Gateway) (http://so­
sig.ac.uk/). Este portill da acceso a :una extensa tliversidad ·de· 
r~cursos sobre ciencias sociales y edhcación. ·· · 

: .; . ' t. . :' ,: ! ', ' . 
1 ' . f '~ . ·t .J. ~.. ... • ~ 

~úsqueda de literatura: un ,ejempl9 · ·¡· 

sbpongamos .que¡ hemos decidido in~estigar las causas por las~ 
qUe abandonan sus estudios los alumnos adultos tle enseñanza · 
s~perior, y, decidimos averiguar si se· ha realizado algún estudio : 
s6bre el tema en los últimos cinco,años .. Nos hemos .reservad¿: 
uha tarde para· ir a la ·biblioteca de¡ nuestra uni,ersidad, para • 
réalizar.una primera;búsqueda y-hacernos una idea general so;· 
b~e~la dirección que sigu·en los debates en ·este cJmpo. Nuestro:} 
objetivo es que.al final de la tarde h~yamos encontrado algunas·' 
r~ferencias útiles y dispongamos de :algún materikl que.nos po¿ J 

d~mos-llevar para leer. Previamente hemos usadp el OPAC de •. 
1~ biblioteca, pero sólo para buscar p?r autor o título; nos hemos ; 
registrado para poder utilizar las b~ses de datos ¡bibliográficas ' 
o:h-line, aunque nunca hemos buscadp en ninguna, como tampo+, 
cÓ nunca, ~emos · utiljzado bibliogr~fías impresa,, ni tenemo~ .: 
iqea de. en qué estantería de la bibl~oteca se enp~entran. ~Es 1~;: . 
primera vez que necesitamos hacer $olos un estudio en profuni á 

i didad. : 1 : :; 
1 

' El personal de la bibliotecanos;ha ayudado lfln:pocoy disf ·; 
po~emos ya de .. algunas gufa~ te~áti:cas para la~·!luentesbibliot .; 
graficas, un .plano. de la b1bhoteca, y en la seccwh de consulta · 
h~mos encontrado dos diccionarios i~eológicos de !educación. El 

, primero se centra en el Reino Unido; el segundo, en Estados 
Unidos. · -~ ~~ ·~ 

' 
1 

I~Íciar la lista de palabras claV:e
4 
(el abandono de los , . 

~ , . . , . · , · ¡ , . . . · 1 1 IJ 

estudia~tes,madur9s de enseñaqza s_uperior~ .· . 

E~ ·la ~ntrada «estudiantes. ~ad~~~~~. e~ el BrÚi~h Éduc~tiorl ~. 
Tresaurus _(19?1) (2a ed. ,Leeds Umyerslty Press)

1 
de~c~bnmo~, 

que este termmo se emplea· para «.alumnos .no tradiCIOnales>; ·· 
Hay también una extensa lista de términos afin~s, de los que 
sÓlo escogemos «estudiantes adultosl. RechazamoJ «estudiantes 
u~iversitarios» y ~<estudiantes a tien}po parcial» pbrque es posi­
ble que no sean estudiantes maduro~. 
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En «abandonos» escogemos «abandonos de estudiantes adul­
tos», «fracaso académico», «perseverancia académica», «bajas ve­
getativas», «actitudes de abandono», «características de los aban­
donos», «prevención del abandono», «tasa de abandonos», «estudio 
sobre abandonos», «bajas de alumnos» y «retirada». En «enseñan­
za superior» seleccionamos «universidades» y «escuelas universi-
tarias». : 

No encontramos nada como «estudiantes maduros» en el The­
saurus of ERIC Descriptors (1995) (13a ed. Oryx Press). En su lu­
gar, utilizamos «estudiantes adultos», y en esta entrada escoge­
mos además «educacion de adultos», «aprendizaje de adultos» y 
«estudiantes no tradicionales». En la entrada «abandonos» elegi­
mos «abandono de adultos», «perseverancia académica», «actitu­
des de abandono», «características del abandono», «prevención del 
abandono»; «estudio del abandono» y «bajas vegetativas de alum­
nos». En «enseñanza superior», escogemos únicamente «educación 
postsecundaria», «escuela~ universitarias» y «universidades». 

Buscar libros 

En primer lugar acudimos al OPAC de nuestra biblioteca. Par­
timos de la entrada «abandono y estudiantes maduros». Obte­
nemos dos referencias, de las cuales queremos ver una: 

McGivney, V. (1996) Staying or Leauing the Course: Non-comple­
tion and Retention of Mature Students in Further and Higher 
Education. Leicester, National Institute of Adult Continuing 
Education. 

El libro está prestado. Hacemos una reserva para que nos avi­
sen cuando esté disponible. 

A continuación probamos en la BNB (British National Bi­
bliography) en CD-ROM, 1986-98. Utilizamos el índice para 
comprobar si' aparecen las palabras clave que seleccionamos del 
British Education Thesaurus. Nos damos cuenta de que avan­
zar a: través de los títulos de la pantalla es tan rápido que deci­
dimos no probar de combinar términos de búsqueda. Vemos las 
34 entradas que aparecen en «abandonos». Descubrimos la re­
ferencia de McGivney, pero no hay ningún otro libro que se cen­
tre en lo que buscamos. Imprimimos una lista, para después po­
der ver los títulos que hemos rechazado. 
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_::~Por ~ltimo,utiliz~ndo.nue~!ro a: ellid~y nues¡ ra contrase­
na, buscamos' en ·WorldGaf, v1a ~OCLC F1rstSearfh: Optamos 

. por. la «Búsqueda avanzada~>; que no~· permite puliir la· búsque..: 
d~ median te detalles ~ádicionales. -Podemos. fijar altunos <límites 
(p~r. ejemplo,_ año~, 19~2-!998, y_·só~oj•libros~escritts;en,ingles):: · 
Utilizamos la- opc1on· «hOJear. el mdwe» para ver.c¡uantas·.veces u 

aparecen nuestras.palabras.clave erltre 1992 Y'l998,.introdu:. 
ciendo•cadauna.de ellas eri el recuad~o:del «encabézamientote~ · 
m~tico {frase exacta)>~ <:Enseñanz_a d~; adultos»·== 2p.339; «aoari­
dqnos» ;= 3.274; :<en~enanza supenor»l=: 44:773-:'P~~e a.todo ~sto, 
no obtenemos mngun:resultado cuando los-combinamos en· una 
sdla,búsqueda: Tal·vez.cerremos derrlasiado el focd; . · · . . 1 • f 
-J.~ A contiñuación •fl.liramos··las :Páknas de «Aydda»;y descu­
br,imos que•pódemos \truncar.,nuestt¡os .términos btilizando .. un 
«+~>en el r~cuadro de: «palabras c!~vrtemátiéas»,l_pero s_ólo ~~7 
cdntraremos los plurales. Esto.se ~Justa a nuestra,[nvestlgacwn 
actúal,.pero debemosirecordar que·elt:rúncado en OCLC··First­
Search, a diferencia del··BIDS,-es"m{¡y elemental. Por,ejemplo;· 
<<escuela+» encontrará los encabézaclientos•temátícos,«escuela» 
y¡ «escuelas»;· 'pero· nosr«escolari~aciótr», '«máestr.o. tle .. escuela»' o .. 
«~scolares» .. Por tantot<<abaridono+» nds dará·«abanclono>> y ~<aban~ 
d~nos» .y;cualquierotra,presenda de¿_tro;de;nna frhse; por E:Uem-" 
p~o ,«~ievención.,debab~ndono _ ewl~ jenseñanza··dé· adultos»: Lo;. 
c~mbm~I?C!S' con ¡_«ensenanza· ~up~riOf»lcom?-~n «epcabezam1enl . 
to ;tematlcoc~{frase exacta)», ·realizamos la busqu~da y obtene, ·. 
n{~smna•lista.de 60 :egistros>Ojea~os·-Ios tit~lós~ y entre·ello_~ J . 
aparece una vez: tmas 1la' .referenciaJ de McGIVney.· 'Por' cons1..: 
guiente·, . saoemt>S • que' empleamos· lÓs \:términos cbrrectos;· .pero 
d~éidi;mos.-qu~ ni!lguño' de-dos.ótros.ltítulos:sé aj~s~a a nuestr~ 
t~ma: ;Imprimimos •los resultados·p~ra.tenerloscr~g¡strados. En 
este .prin.to, decidirtwsque .ya'hemos·brobado·suficíentes fuerites 
d' l"b . . 1 b'' . d '"d t' =1 d 1 ,, • t ' 

J:Lz:;:;::J;~~·~:;;~::~ , ; .• l:.~T ~.::t ::~: . ·:~~:~~ .. ;.~:.:t:f: 
~~~e~a~~:~b¿s:~~d:· e~ i~ie ·~at~;:;~; ·;:~~u; ;o~~~o~·;,tZ: 
liz~r BID~ para,·;l5us~ar. tant~ e~cERlrc, I.a princ~p~~ 'base .<le ·?a~· 
tos de. on~~ta~wn·estadoumden~e;:jco~o el Bnttsh E_ducat'l_on 
/ndex;·la·'Prmcipalbase de datos:1ngle~~; Todos·l~s artlculost~n­
gleses :que encontremos.en ERICrtejndran un-.extiracto,·que nos 
ayudará.adecidir·sidebemos,leerreLartículo;..._,,' ·: .t ·f•::,~~ 

1 
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Entramos en el sistema, escogemos la op'Ción «Acceso a la 
Red» y seleccionamos ERIC 1984-1998. Ya hemos utilizado la 
versión impf.esa del Thesaurus of ERIC Descriptors para elabo­
rar una lista de palabras clave, que introducimos en el recuadro 
de búsqueda. Sin embargo, si pulsamos en «Situar el término en 
el encabezamiento temático» (el diccionario ideológico on-line), 
esta' característica relaciona automáticamente todas las pala­
bras clave con el diccionario ideológico temático, y nos permite 
decidir abrir o cerrar el foco de nuestra búsqueda. Si lo preferi­
mos, también podemos i~troducir un término que no aparezca 
en el diccionario. «Estudiantes maduros» no es un descriptor de 
ERIC, no obstante nos da 68 registros, porque la frase aparece 
en títulos y extractos que podemos decidir buscar. También aco­
tamos nuestra búsqueda: artículos de revista (CIJE) en inglés 
entre los años 1993 y 1998. 

Introducimos nuestros términos en nuestros subgrupos te­
máticos, pero descubrimos que el «combinar» es tan fácil de 
usar· que intentamos una serie de permutas diferentes. Vemos 
que si cometemos un errór, podemos retroceder y seleccionar de 
nuevo o borrar palabras Clave, y que no necesitamos una estra­
tegia de búsqueda compleja. Al final, nuestros conjuntos «estu­
diantes adultos», «abandonos» y «enseñanza superior» pasan de 
un total de 30.980 registros a un resultado combinado de 21. Nos 
parecen pocos, y volvemos a combinar los dos primeros conjun­
tos, dejando de lado el conjunto de enseñanza superior. Vemos 
que aparecen 42 registros. Una vez leídos los extractos, selec­
cionamos 12 como relevantes. Hay una lista impresa de títulos 
de revistas junto al ordenador que utilizamos en la biblioteca. 
Descubrimos que 3 de las 12 están en la biblioteca. Una esAdult 
Learning, y tendremos acceso directo a: McGivney, V. «Staying 
or leaving the course: nori-completion and retention», Adult Le­
arning, February 1996, pp. 133-135. Es un resumen de algunas 
de las conclusiones que forman la base del libro de McGivney de 
1996 del mismo título, q~e está prestado. La referencia parece 
muy relevante, y nos alegramos de que se nos reserve el libro. 

A continuación entramos en el British Education Index 
1986-1998 vía BIDS. Una vez más, fijamos los límites en los 
años 1993-1998. No existe un diccionario ideológico on-line. In­
troducimos cada uno de Ids términos que hayamos seleccionado 
del British Education Thesaurus en sus conjuntos. El primer 
conjunto, «estudiantes máduros» o «estudiantes adultos» o «es-
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tudiantes no tradicional e~» nos da !un resultado de 120 regis­
tros. Nuestro segundo conJunto sobre «abandonos( es extenso, y 
rios preocupa que se nos limite el :dúmero de los que podamos 
introducir de una vez. Sin embargo} descubrimos! que el peque­
~o recuadro de búsqueda se amplí~ hasta aceptar todas nues­
tras 11 palabras clave, y la búsque~a nos da 89 ~egistros. Una 
vez combina~os, se r~ducen a seis .. P¡or consiguie~te, no nos ~o­
lestamos en mtroduc1r nuestro conJunto de «ensenanza supenor» 
y mostramos los seis registros. Tres barecen relevhntes, y de he­
cho son los mismos tres títulos de re;vistas de nuektra búsqueda 
en ERIC que descubrimos que estaban disponi!bles en la bi­
blioteca. Imprimimos los resultadoé, incluida la historia de la 
búsqueda. Como seguimos en BIDS, probamos de buscar en 
ipss Online (lnternational Bibliodraphy of the Social Scien­
ces), pensando que podremos identificar algunos capítulos úti­
les en obras de varios. autores o en.l compilaciones, pero no en-
contramos nada. f 

1 
El Social Science Citation Index es la última base de datos 

que probamos vía BIDS. Podemos bhscar por títdlo o por tema, 
pero al cabo de tres ho/ras en la bibl~oteca nos ap~te~ería encon­
trar nuestros tres arhculos y por fin pasar a maneJar algunas 
f~entes primarias. Terminamos, pot el contrario,! con una bús­
queda de citas introduciendo «McGi!vney» en el rJcuadro de au:.. 
tbr. Cualquier autor que cite a McGi~ney puede hkblar de aban­
donos de alumnos adultos en algún Lugar de su ar~ículo, aunque 
éste no se centre en dicho tema. De~cubrimos qué V. McGivney 
se cita ocho veces, e imprimimos lo§ resultados de dos que pa-
recen útiles. 1 1 

_ Por fin podemos examinar los Jstantes de las revistas. Por 
las búsquedas de ERIC y de BEI, en¿ontramos losJtres artículos. 
~l resumen de McGivney no tiene ~eferencias, p

1
ero merece la 

p\ena leer el-extracto. El segundo artículo (FranK., F. y Hough­
ton, G. «When life gets in the way»,4dults Learni~g, May :1997, 

f ) • l • 1 d pp. 244-245 tiene unas -pocas referencias, y un número e con-
tacto para más información. l ¡-

, El tercer artículo (Scott, C., Burhs, A. y Cooney, G. «Reasons 
f~r discontinuing study: the case of~ature age febale students 
~ith children», Higher Education, ¡vol. 31 no 2,1March, 1996, 
pp. 233-252) se refiere a un estudio :realizado en Australia y da 
también muchas referencias sobre tkmas de géne~o y abandono 
de estudios. Mientras miramos estJ revista.hos ~amos cuenta 

-
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de lo útil que resulta hojear. Encontramos, por casualidad: Blax­
ter, L., Dodd, K. y Tight, M. «Mature students markets: an insti­
tutional case study», Higher Education, vol 31 no 2, March 1996, 
pp. 187-203. Contiene material que pensamos que nos podrá 
proporcionar información de fondo para nuestro estudio, además 
de otras referencias que quizá después necesitemos revisar. 

Miramos y rechazamos uno de los artículos que se mencio­
naban en McGivney, pero,el otro (Studies in Higher Education, 
vol 23 n° 2, June 1998, pp. 234-235) es una reseña que Alan 
Woodley hace del libro de Veronica McGivney. Entre otras co­
sas, le alaba la exhaustiva búsqueda de literatura y el gran nú-

, mero de organismos que aportaron datos para su estudio. Es 
una reseña autorizada y entendida, y, consiguientemente, deci­
dimos anotarlo para después averiguar qué ha escrito el propio 
Alan Woodley sobre el tema. 

Cumplimentamos las solicitudes de préstamo interbiblio­
tecas. La lista de títulos incluye: 

o «Razones de la interrupción de la enseñanza de adultos: el 
caso de alumnas maduras con hijos». 

o .«El alumno de enseñanza .superior: la permanencia de los 
alumnos no tradicionales». 

• «Alumnós no tradicionales: obstáculos percibidos para la ob­
tención del título». 

o <<Alumnas mayores deinstituciones.mixtas: prever quién va. 
a seguir. esta vez». 

• «Abandono de los alumnos en los centros de postsecundaria». 

Buscar publicaciones de investigaciones 

En la versión ,impresa de Current Research in Britain: Social 
Sciences, encontramos «estudiantes maduros» en la lista de pa­
labras clave, y debajo- diversos aspectos del tema relacionados 
en orden alfabético, desde «acceso» a «retirada». Anotamos el nú­
mero de referencia de «estudiantes maduros- retirada», busca­
mos el número en la parte principal del volumen y encontramos 
detalles de un proyecto de investigación que se realizó entre 
1995 y 1996 en la Universidad de Glasglow: Karkalas, A. M. 
and MacKenzie, A. Reasons for Non-completion of the Depart­
ment of Adult and Continuing Education. University Introduc­
tion to Study ofMature Students During Three Years. Decidí-

facebook.com
/gabriel.garciagarcia.9256



mos que más adelante nos pondremos en contacto con las per­
sonas que se señalan de la Universidad de Glasgo-k- para ver si 
está disponible el proyecto. 1 j 

A continuación vamos a Research into Higher Education 
Abstracts, una fuente impresa en la qbe buscamos datos referen­
te~ a los años ~993-199~. I;Iay tres vo!f~enes por apo, ~ero como 
el 1tercero contiene un md1ce acumulativo de todo el ano; vemos 
que repasamos los cinco años muy de~risa. N o encorhramos nada 
nuevo, pero reconocemos muchas refJrencias a arÜculos que ya 
h~mos visto en otras bibliografías. Rksulta tranqulilizador com­
p~obar que no parece que ha.yamo~ ol+dad? _nada e~encial, y _est~ 
busqueda confirma que la misma mformacwn aparéce en el mdi-
ce' de.varias fuentes ~istintas. ' 'j 1 · 

l La biblioteca está suscrita a la ¡edición impresa del Index 
to: Theses (ver páginas 92-93),. de manera que podkmos acceder 
a la versión on-line. Entramos en el ~istema y escbgemos la op­
ción «Búsqueda sencilla» Buscamos po~ una palabra/clave («aban­
donos») y encontramos unos pocos títhlos, y queremos examinar 
todos los detalles bibliográficos y los kxtractos. Cada vez que in­
tentamos obtener los detalles pulsan'do sobre el título, tal como 
se nos ordena, nos aparece una pan~alla llena dJ toda una je­
rigonza. Para no rendirnos, decidimos buscar en lhs volúmenes 
impresos de 1993 a 1998. Nos cuest~ casi una ho~a revisar los 
25 volúmenes que abarcan estos afios y, aunquejno encontra­
mos nada que tenga una relevancia/ directa, anotamos un par 
dé títulos que nos podrían servir de iectura de fonldo. 

· Sin embargo, sí nos percatamosj de los caprichos de los ín­
dices -encontramos una tesis en uno de los volú:rrlenes de 1996 
en cuyo título aparece «abandono», ~ero no tiene fntrada en el 
íridice por este término-. En su lukar se usa «'nseñanza de 
adultos». Afortunadamente, utilizábElmos siete pal!abras clave, y 
una de ellas era «enseñanza de adultos». Esto noé confirma un 
cÓmentario que leímos de Alan Wooctley en su resJña de McGiv­
ney: «las estadísticas sobre la conclu~ión de los estudios son de­
s~lentadoras y a veces impenetrable~, no en menof¡ grado debido 
a: la variedad de términos temáticds». También hemos descu­
bierto que la mayoría de los investi~aciones que hemos encon­
trado sobre alumnos maduros se cenitran en su m~tivación, pro­
greso y rendimiento, más que en has causas del abandono. 
Woodley, en la misma reseña, menbona las obskrvaciones de 
McGivney en el sentido de que las inlstituciones sdn reticentes a 

,.... 
(!) ... 
~ 
:J o, 
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dar publicidad a las tasas de abandonos. Hemos identificado 
una laguna importante ·en las investigaciones sobre alumnos 
maduros. 

Conclusión 

Hacia el final de nuestra primera tarde de búsqueda de litera­
tura disponemos de cuatro artículos para leer, que incluyen re­
ferencias relevantes que'tendremos que controlar. Hemos reser­
vado un libro y hemos ,hecho nueve solicitudes de préstamo 
interbibliotecario. También hemos empezado a ver tesis y estu­
dios, una tarea que proseguiremos más adelante, cuando haya­
mos tenido ocasión de asimilar toda la información que hemos 
recogido. Tenemos que organizar las notas y lo que hemos im­
preso, registrar las fuent:es y empezar nuestra bibliografía. Una 
vez que hemos planificado y llevado a cabo una búsqueda de li­
teratura, y hemos utilizado varias bibliografías en diferentes 
formatos, demostrando que nos las sabemos arreglar tanto con 
el ordenador como a mano, ya no debemos considerarnos nova­
tos ~n nuestra próxima visita a la biblioteca. facebook.com
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l. 

'Hbja 'ele coritrol,"de: la t>hsqtl~&a~~~~rlo~ani~cióH 
1 pe las,J fu~~tes ,de ipfo,~n:-a~i,gr~''':~!;'~rl,.,1~, , •. ;::t,:':':'l'\ 

¡ 
l. Planificar la búsqueda do antes posible. , Decidir hasta dónde nos c:Iueremos remontar, 
;i,. : 1 ,,,,,:'lr 1 i ,,; ,',!'. . ,1 eh q~é países, idjomas y ttpo d,e 'materiaknos 1 

. 2. Ir ampliando nuestra l.ista de palabras 
'clave á'rnedidaque d~scubrlmos más 
términos temáticos. 

vamos a centrar. 

, ~~c~~~'eb~()~ ,ad, nO,\~ .. ~ p_ofr quh
1 
é pahl~,pras cla~e,, 

·' nemos usca oy que ue tes emos . , 1 

utiliz~do. . . 1 
• t 

,1
1Regisna\tos dét~l~les bil,)!iqgráfico~ deforlJia 

11sistemátii::a, para asegurarnos de que damos 
la referencia exacta de cualquier cosa que 

,J_ 11Ning~na f~e~¡1 bibl;o~~áfica ~~'~ó~";{'";f:1 
i' ''' ,",~t;1:~~1:l~for~t~ión'::~~~~á 1disponibl;1~,, 

abarcar todo. en diferentes fuentes. No)1os preocupemos 

, j .;¡~¡~¿~~r~f~~~¿'~rd~~~~rt!J~1:~,~~:~~~~~as . 
fuentes,bibliográficas cambian sus títulos 
):1~ a<:p~r~o .con,~l .. formatq deln:a"teri.~l que 
abar<:an: CD-ROM, 'on-line o impreso. · 

S. Si no encontramos nada que nos sea de . La.,te;minología puede difJrir de u~ país 
interés, ral vez e~temos,!Jsando·palabraS''' F;'·'·!,aiptró3Lo que en el Reino.¡Unida:Se llamíl 
clave incorrectas O fuentes equivocadas. <<geStión educatiVa», en Ufla fuente 

de Estados Unidos o de Australia.recibe 

Si necesitamos ayuda, pidamosconsejo a 
.l~s enc~tgados d~ la bibliote,~~~'~i':.,,.,ll"l'. ,, ,·, ' 

, el norhb~e'de <<administr.adión.educativa,): 
Si en nuestra búsqueda otftenemós poca 
o ninguna información de las bibliografías 

, de libros1 tal vez tengamos más éxito cuando 
1: b'usqJerrios a'ítíd)lds de r~tistas. 111 11 

1 

• 

,] y 

-
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Revisión de la 

' 1 

1· 

1 
' 

iterat~ra 
1 

' 1 .j 

* . ¡ 1 ¡ 

Todas las investigaciones, cualquier que ·sea su tamaño, impli-
c~rá:r;t leer lo que otras personas hkyari escrito kobre nuestro 
é~mpo de interés, r~u~ir informaciónlque ~poye o r~fute nuestros'! 
argumentos y escnb1r nuestras codcluswnes. El). un proyecto 
reducido, no se esperará que hagam~s·una exposi9ión defir:titiva 
d~l estado de hi cuestión en nuestralárea de estudio, pero debe­
remos demostrar que hemos leído determinada dantidad de li­
teratura relevante y que conocemos en cierta medida lo que ac-
tuB:lmente se sabe sobre el téma'. · [ · 
: Lo ideal es que la mayor parte de las lectri:rías se haga al 

principio. de la investigación, aunq':leten: la práctic~ hay una serie 
de actividades que se desarrollan,de :6 rma simultán!ea, y la de leer 
Puede incluso coincidir con la fase de recoleccióh de datos de ' l 
nuestro estudio. Debemos procurar q e las lecturas no nos lleven 
más tiempo del que les podamos dedlcar, pero rar~mente se pue­
den conseguir copias de to~os los lib(os y artícu!o~ ~n el preciso 
momento en que los necesitamos, de modo que mevitablemente 
s~ va a producir un solapamiento. entre las distint~s actividades. 

1 
~. -

.. •' ~ 

Esquemas analítico y teóriao ·.. .· . · 

Lee~' ~obre nue~t~o tema. de estucÍib .tan~o co~o ~el tiempo ~os 
permita nos puede proporcionar idéas .sobre pla:hteamientos y 

. . J 1 · .. 

-
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métodos que no se nos habían ocurrido, y también sobre cómo po­
dríamos clasificar y presentar nuestros datos. Nos puede ayudar 
a diseñar un esquema teórico o analítico como base del análisis y 
la interpretación de los datos. No basta con limitarse a recoger 
hechos y describir qué son. Todos los investigadores recogen mu­
chos hechos, pero luego tienen que organizarlos siguiendo un pa­
trón coherente. Verna y Beard (1981) señalan que los investiga­
dores necesitan 

identificar y explicar las relaciones relevantes entre los hechos. 
En otras palabras, el investigador debe elaborar un concepto o 
construir una estructura teórica que pueda explicar los hechos y 
las relaciones entre ellos ... Lo importante de la teoría es ayudar 
al investigador a resumir informaciones previas y orientar el fu­
turo curso de su acción. A veces, al formular una teoría se puede 
descubrir la falta de ideas o de vínculos y el tipo de datos adicio­
nales que se requieren. Así pues, una teoría es una herramienta 
de investigación fundamental porque estimula al conocimiento 
para que avance aún más. 

(Verma y Beard, 1981, pág. 10) 

A veces se emplea el tér~ino «modelo» en vez del de «teoría», o 
ambos se mían de forma indistinta. Cohen y Manion explican que 

. ' 

ambos se pueden considerar dispositivos explicativos o planes 
que tienen un esquema conceptual, aunque los modelos muchas 
veces se caracterizan por el uso de analogías para ofrecer una 
representación más gráfica o visual de un determinado fenóme­
no. Suponiendo que sean precisos y no deformen los hechos, los 
modelos pueden ser de gran ayuda para conseguir claridad y 
centrarse en los temas clave de la naturaleza del fenómeno. 

, · (Cohen y Manion, 1994, pág. 16) 

El nombre no es importante, pero sí lo es el proceso de ordena­
ción y clasificación de los datos. 

A medida que vamos leyendo, debemos adquirir la costum­
bre de examinar cómo clasifican los autores sus descubrimien­
tos, cómo analizan las relaciones entre los hechos y cómo se ex­
plican éstos y aquéllas. Es posible que métodos que empleen 
otros investigadores no nos sirvan para nuestros propósitos, 
pero nos pueden dar idea sobre cómo podríamos clasificar nues­
tros propios datos, y sobre la manera de poder basarnos en el 
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trabajo de otros estudiosos para apo¡yar o refutar nuestras tesis 
y conclusiones. · 

Revisión crítica de la literatura 

E~n muchas estudios de posgrado setá necesario an estudio ex-
1 1 

haustivo de la literatura y una revisión crítica de lo que se haya 
escrito sobre el tema de la tesis fina[. Un proyectÓ de dos o tres 
meses de d~r.ación no exigirá nada ta~ ~~b~ci?~o:. P~demos op­
tar por omitir por completo una rfvisiOn IniCial SI nuestras 
lecturas no han sido lo suficientemente exhaustivas para ga­
rantizar su inclusión, pero si decidibos hacer uria revisión bi­
bliográfica, es importante recordar hue únicamerlte se mencio­
n:an las obras relevantes y que esa rleseña es algd más que una 
lista de «obras leídas». [ 

/ Escribir reseñas bibliográficas puede ser un ejercicio exi­
g~nte. Haywood y Wragg comentan irónicamentJ que las revi­
siones críticas son la mayoría de las veces revisiÓnes acríticas, 
lÓ que ellos describen como J' : 

un catálogo de ventas de mobiliario, en el qu~ todo merece una en­
trada de todo un párrafo, sin que importe lo bien ue se haya rea­
lizado: Bloggs (1975) descubrió estb, Smith (1976) descubrió esto 
otro, Jorres (1977) lo de más allá, jBioggs, Smith y Jorres (1978) 
descubrieron la felicidad en el cielo¡. 

(Haywood y Wragg, 1982, pág. 2) 

Blaxter y otros (2000, pág. 162) nos jrecuerdan cokas importan­
tes acerca del uso y abuso de las reterencias. Dickn que las re­
f~rencias se deben emplear para: 

• justificar y apoyar sus argumentos; 
• hacer comparaciones con otra inv~stigación; 
• expresar las cosas mejor de lo qu~ usted lo hubiera hecho; 
• demostrar su familiaridad con sujcampo de inJestigación. 

Señalan también que las referencia no se deben ·

1

lmplear para: 

t . 
• impresionar a sus lectores con todo lo que ha leído; 
• atiborrar su escritura de nombreé y citas; ' 

t ! 
J 
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o reemplazar con ellas la necesidad de formular sus propios 
pensamientos; i 

o presentar a otros autores de una manera equivocada. 
(Blaxter y otros, 2000, pág. 162) 

Se necesita disciplina para realizar una revisión crítica que de­
muestre «que el autor ha estudiado con perspicacia las obras 
existentes en el campo en cuestión» (Haywood y Wragg, 1982, 
pág. 2), pero lo más importante que hay que tener en cuenta es 
que una reseña debe proporcionar al lector una imagen, bien 
que limitada en un proyecto corto, del estado de conocimientos 
y de las principales cuestiones del área temática que se esté in­
vestigando. 

Consideremos la siguiente introducción a un estudio de 
Alan Woodley (1985), titulado «Consideración de los estudian­
tes maduros». Es posible que el tema no nos sea familiar, pero 
¿la introducción nos sitúá en el tema? ¿Nos da idea del trabajo 
que ya se ha realizado y p.os prepara para lo que va a seguir? 

Nadie de los muchos que han estudiado la relación entre edad y 
rendimiento académico en las universidades ha dado aún una 
respuesta a esta aparentemente sencilla pregunta: «¿Los estu­
diantes maduros rinde~ más o menos que los más jóvenes?» 

Harris (1940), de' Estados Unidos, encontró pruebas que 
indican que los alumnos más jóvenes suelen obtener unos resul­
tados mejores en sus e~tudios de licenciatura. A conclusiones si­
milares llegaron en Gran Bretaña Malleson (1959), Howell (1962), 
Barnett y Lewis (1963), McCracken (1969) y Kapur (1972); en 
Australia, Flecker (1959) y Sanders (1961); en Canadá, Fleming 
(1959); y en Nueva Zelanda, Small (1966). Sin embargo, la mayo­
ría de estos estudios se• basaba en' muestras de estudiantes cuya 
edad solía oscilar entre los diecisiete y los veintiún años, y las 
técnicas de correlación empleadas significaban que las relaciones 
entre edad y rendimiento en realidad sólo afectaban a esta estre· 
cha banda de edad. Así las cosas, los resultados probablemente 
indican que los jóvenes brillantes ·admitidos a más temprana 
edad en la enseñanzasuperior van mejor en sus estudios que 
áquellos cuyo ingreso se retrasa hasta reunir los requisitos nece­
sarios. Una i~ea que apoya Harris (1940), que descubrió que la 
relación entre edad y rendimiento desaparecía cuando controlaba 
la inteligencia. Otros estudios han demostrado que quienes po­
seen los requisitos necesarios y retrasan uno o dos años el ingreso 
en la universidad obtienen mayores éxitos que quienes ingresan 
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directamente des'de el instituto ('il'homas, Beeby y Oram, 1939; 
Derbyshire Education Committee\1966). · l ' 
· ·. · En los estudios realizados cbn muestras ql!le contenían un 

gran número de alumnos mayore~, los resultadds indicaban que 
la relación entre edad y rendimiehto no es lineJL Phillips y Cu­
llen (1955), por ejemplo, descubriJron que los ahimnos de veinti­
cuatro años o más solían rendir fnejor que el gfupo de edad de 
diecinueve años. Sanders (1961) !demostró que ~a tasa de éxito 
universitario bajaba hasta la edad de veinte o veintiún años 
para después, desde los veintidós! hacia arriba, ~mpezar a subir 
de nuevo: El problema de estos. qos estudios es! que múchos de 

·los estudiantes mayores eran militares que regr¡esaban a los es~ 
tudios. Solían ser alumnos cuyo !ingreso en la universidad hu-
h. 'd . 1 1 ' l 1 ' h 1era s1 o norma, pero que se retraso por a guerra, y mue os 

!- •• habían recibido algún tipo de for:rhación en ciendias y matemáti­
cas mientras estuvieron en las fukrzas armadasl. Además, mien-

i tras Eaton (1980) cita nueve estJdios estadoun~denses que con­
firman la superioridad académicd de los veteranbs, existen otras 
pruebas contradictorias en el R~ino Unido. Mountford (1957) 
averiguó que los alumnos provenientes del ejérdito que ingresa-

·ron.en la Universidad de Liverpo~l entre 1947 yl1949 solían em­
plear un afw o más extra en sus Jstudios, y eran más los que no 
los completaban. · . · l _ ; . · j · · _ -
· Algunos estudios han demostrado que el Hecho de que los 
l d 'd ' 1 l 1 ' ., d' .. a umnos ma uros nn an mas o menos que os mas JOvenes e-

pende de la disciplina que se estJdie. Sanders d963) ha señala­
do que la madurez asociada con pna mayor edJd y experiencia 
parece ser un indicador positivo ¡de éxito en·elicaso de algunos 
cursos de letras y ciencias sociales. La conclusión general de que 
los alumnos mayores rinden mejdr en letras y eh ciencias socia­
les, y·peor en ciencias y matemáticas, la avalan! Flecker (1959)\ 

1 1 . 
Barnett, Holder y Lewis (1968), IFagin (1971) Y¡· Sharon (1971): 

. El estudio de ,Walker (~975)1 sobre alumnof maduros de l~ 
Universidad de,Warwick representa.~! mejor esfuerzo realizado 
en Gran Bretañapor desenmaraftar la relación hue exista entre 
edad y rendimiento. Estudió 240 Álumnos de lic~nciatura que in­
gresaron en la u~iver~idad entre it965 y 1971, y !comparó su pro~ 
greso· con el de los otros estudiantes. Esto le dió una muestra ra­
zonable ·con la que trabajar y Iés· plazos significaban que los 
resultados no los podía deformar ~1 «factor dé loJ alumnos ex nii~ 
litare~». La metodología, que siqió tenía otra~~ peculiaridades. 
En pnmer lugar, excluyo a·los alumnos extranJeros. Estos estu­
diantes suelen ser mayores que 1J media, además de rendir peor 
académicam~nte {Woodley, -~~7f:)~, P<:).t lo que idfluyeri en cual-

:>~~·~:. :. ··<. 
;·i:,·;·. 

J. . ~ 
' 
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quier relación entre edad y rendimiento. En segundo lugar, em­
pleó dos medidas de rendimiento; la proporción de los que 
abandonaban sin obtener el título, y el resultado de quienes rea­
lizaban los exámenes de licenciatura. Por último, consideró la 
clase de título obtenido según su frecuencia o rareza en cada fa­
cultad. 

Las siguientes conclusiones adquirieron relevancia esta­
dística: 

l. En total, los alumnos maduros obtenían mejores títulos que 
· los no maduros. 

2. En la facultad de letras, los alumnos maduros obtenían mejo­
res títulos que los no.maduros . 

3.· Los alumnos maduros que no cumplían los requisitos de en­
trada generales obtenían mejores títulos que todos los demás 
alumnos. 

4. Los títulos de los alumnos maduros de entre veintiséis y 
treinta años eran mejores que los de los otros alumnos ma­
duros. 1 

Se observaron algunas otras diferencias, pero no revestían im­
portancia estadística debido a las pequeñas cantidades que su­
ponían. La muestra de alumnos maduros sólo contenía treinta y 
tres mujeres, veintiséis alumnos de ciencias y treinta y siete ma­
yores de treinta años. El objetivo del presente estudio era exten­
der la obra de Walker á todas las universidades británicas, de 
modo que éstas y otras relaciones se pudieran comprobar en una 
muestra de alumnos maduros mucho mayor. 

(Woodley, 1985, págs. 152-154) 

Esta reseña es mucho más completa de lo que normalmente se 
exigiría para proyectos cortos, pero el planteamiento es muy si­
milar, cualquiera que sea el ejercicio en cuestión. Alan Woodley 
selecciona entre la gran cantidad de literatura referente a estu­
diantes maduros. Agrupa determinadas categorías y comenta­
rios en características que tienen un interés particular, compa­
ra los resultados de diferentes investigadores y se ocupa con 
cierto detalle de un estudio de Walker (1975), que sirve de pilo­
to para su estudio más exhaustivo de los alumnos maduros de 
las universidades británicas. 

De este modo, el lector se hace una idea y adquiere cierto 
conocimiento del trabajo que ya se ha realizado en este campo. 
No hay duda de que Woodley omitió muchas publicaciones que 
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habría consultado en el transcurso ~e su-investigación. Siempre 
resulta duro: dejar de lado publicac~bnes que tal vez supusieron 
horas o hasta semanas· de lectura, p~ro hay que hacer una selec-' 
~ión. ~s una disciplina _que~h~y qu~¡.domi~ar. Unawez:hayamo~ 
Identificado las categorms posibles~- partir de nuef?tras lecturas 
iniciales, ·Y tengamos en orden las fichas o las referencias y no­
tas en el ordenador, estaremos en!l disposición de agrupar las 
fuentes, y la redacción de la reseña jserá mucho más fácil. : 

Un segundo-ejemplo de-una bhena revisión de literatura, 
esta ve_z .re-lacion-ada ~on una t~simi[l de Más te~· en ~-duc_ aCión, es 
la que hizo Clara N m, una' alumna: de la Umversidad de Shef-: 
field residente en Singapti'r. El témk de s~ estud:iJo eran los obs-

~ .. . IJ , • J :-

táculOS para lo que ella denomina~a U:h aprendi~aje continuo 
entre trabajadores maduros del aefopuerto de Singa¡:mr. Expo., 
r,ía con cierto detalle s11 prop~a m1todología, )a que utili~aba~ 
gtros autores y los problemas que se le ,planteaban para Sinteh~ 
•· ' . - . ·[ . . . ' .'. 

zarJa muy ~xtensa cantidad de_información obtenida acerca de 
los~obstáculos para _elaprendizaje. :!Había leído Ínucl).o y se hal 
bía encontrado con las dificultades ~abituales al agrupar lo que 
consideraba que eran conclusiones importantes de la investiga.: 
ción; Dice: . , ~ 1 , ·- · •• . ~~- ' ••• • . • · ~' • ; 

t ' ·, .;:.: , ~ . •r- .; ~~ ·1 .. ~ ~ " .. ~ 

. Después de leer tanto, in. e costó bá:stante ... resignarme al o que po­
día exponer en una reseña 'condéb.sada. Parece- injusto que sólo 
pueda aparecer en letra impresaf una fracción de meses de ar~ 
dúas lect"liras. Dejariüo de lado ]os sentlmiEmtds; he decidido, .. 

. clasificar los factores qué afectah a la participación 'en cuatro 
· grandes 'á.pártados para corisoliddr mejor lo desGubierto. . . - - . ' ' . . , r ' (Nai' 1996 pág. 33) 

. ¡ ' ; . ' , ·_ ·_ . r • ' ;r . ' '.;: ' . 
!- ~ ~ . . ~ ,. ' ¡ 1 • 

~magino que mucl!os- investigado~~s nuevos y_,expertos com:. 
prenderán la exasperación .de Cla~a. Idep.tificar categorías en 
los primeros momentos de lectura ~yuda, aunque· haya que re;-

,¡ . . ' 
chazar algunas y añadir otras; en c{lmbio, si no se ha hecho nin:-
gún intento al respecto, decidir'luego las categorías se convier.:. 
te en algo muy difícil y que req"uie:te :muchísimo tiempo: Clar4 

l' tuvo la buena idea de exa:ini:óar có$o habían categorizado otros 
investigadores S';IS halláigo~, y ~e4~lió emplear el agrupamíen-

1 to amplio de obstáculos pará el aprélldizaje situacionales, insti-

1

! tucionales y disposiciónales que hrbía adoptado ·cross (1981). 
N o hay razón para que los investig~dores no deban adoptar una 

1 ~ 
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metodología ideada pór otros, como Woodléy proponía hacer en 
el primer ejemplo, siempre y cuando se reconozca la fuente. 

La elección de encabezamientos funcionó bien. No dispone­
mos aquí de suficiente espacio para reproducir toda la reseña, 
pero confío en• que el siguiente fragmento del apartado «Obstá­
culos institucionales» de Clara dé una idea de cómo planteó 
ésta su trabajo. ¡ 

Los obstáculos institucionales siguen en importancia a los situa­
cionales, y afectan a entre el 10 y el 25 por ciento de posibles 
alumnos entre los entrevistados de la mayor parte de las en­
cuestas (C~oss, 1981). Son las políticas y los procedimientos que 
los responsables políticos, el personal de recursos humanos o los 
proveedores educativos imponen, normalmente de forma no in-
tencionada. · . 

Cross agrupó los obstáculos institudonales en «problemas 
de organización», «problemas de ubicación y transporte», «falta 
de cursos interesantes; prácticos o relevantes», <<problemas de 
procedimiento en la matrícula», «criterios de admisión estrictos» 
y «falta de. información». De ellos, hasta una cuarta parte citaba 
ubicaciones inconvenientes, organizaciones inconvenientes y fal­
ta de cursos interesantes o relevantes como los mayores obstá­
culos para la participación. El diez por ciento de los trabajadores 
británicos hablaba concretamente de «una falta .de cursos ade­
cuados» como un obstáculo (Great Britain Training Agency, 
1989, Tabla 11.21). 

Sorprendentemente, la idea de universidad abierta, de la 
que las instituciones británicas British Open University, British 
Tech, Open Learning y Open College son buenos ejemplos de ini­
ciativas diseñadas específicamente para adultos trabajadores, 
está llena de barreras in,stitucionales. Mclntosh y Woodley (1975) 
hicieron algunas observaciones sobre los obstáculos con que se 
encontrabanlos candidatos de la British Open University. El es­
tudio demuestra que si los administradores de estas institucio­
nes docentes no están dispuestos a transigir sustancialmente en 
los criterios, la eliminación de las barreras seguirá siendo un sue­
ño. Por ejemplo, ¿las instituciones de enseñanza abierta están 
dispuestas a eximir a las madres de niños pequeños de la asis­
tencia obligatoria, a aceptar una notas más bajas para el apro­
bado para los alumnos con menos estudios, a eximir de his tasas 
de matrícula a los económicamente desfavorecidos, o a reorgani­
zar las clases para ajustarlas a los trabajadores con turnos ro-
dados? · 
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En efecto, la !encuesta sobre enseñanza superior que patro-' 
cinó la Comisión Éstaounidense Pfta Estudios :N·o Tradicionales. 
(Ruyle y Geiselman, 1974) demuestra que las esJuelas universi-: 
tarias ya reorganizan las clasesJ conceden cré~itos mediante¡ 
exámenes para la; enseñanza. no ~resencial y disponen de unos l 
proce?imientos de ad;misión flexibles, pensand1 siemp~e en ell 
estudiante adulto, Y sm embargo, buchos adultos todav1a se en-! 
cuentran con obstáculos insuperalbles para poder! participar. · 

1 -

, ' (Nai, 1996, págs. 35-36); 

¿kste fragmento nos aporta alguna información stbre el proble-~ 
ma de los obstáculosjnstitucionaleJ, tal como están identifica-' 
dos en las_ cuatro fuentes citadas? 1 Se podr~an ~a~er i~cluido: 
muchas mas cosas, pero se trataba de,una tesma de hcenc1atura,.: 
np de una tesis doctqral, y de una f¡eseña de litetatura de una; 
t~sina no se espera que haga una exposición exhhustiva de to'- .~ 
dias las investigaciones que se hayhn publicado en su campq.! 
Das revisiones de literatura han dJ ser sucintas y nunca será l 
pbsible ni deseable iqcluir todo lo qilie se hayaleítlo. Como Cla:-, 
r~ descubrió, bien puede ser que mrlcho de lo quel se haya leíd~ 1 
se tenga que abandonar al prepara~ la reseña: rlo que en una j 
determinada fase ptido parecer un~ prometedork línea de in:. 1 
vbstigaéión, puede démostrar ser dJ .escaso inter~s después d~ ¡ 
haber leído más cosas. Pueden surdr cien y hastJ mil informa:..'t 
ciones individuáles, que en sí misrrl~s sean inte~esantes, pero ~ 
s6lo cuando se agrupen, se equilibreÁ con otros de~cubrimientós -

1 
• . 1 1 . '1 

y¡ se expongan de forma que los lecilores. pueda~ 
1
entender, dis- . 

pondremos de una reseña coherente ~~que haya evitado el enfoque 
d~l «Catálogo de ventas de muebles». Todo esto exike un registro 
d~sciplinado de las fuente-s desde el rincipio de nUestra invésti~ -
gación, y, a medida que avancemos Jn nuestras ldcturas, tomar.~ 
n~ta de posibles palabras clave, catJgorías y agrubamientos. ~ 

¡ 
,¡ 

l ¡ 

' ¡ 
¡ ~ 

. i 
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Jna 'vez decidid{{yp~rfilado eFH~IIl.aYffijadós los objetivos, es~ r 

~~;~~~~~i:::~~rt; ;:.:~~~~:',;fc;~~~~ ;:~~~~u~a~~~:~~~~~ : 
g}a?:·.~~ino:. «4Q.~~~ ~ei.~~~t."?: ~a~y~,Y ~lb~ q~:.-~?:~ ~~1~-~-~n·t·· ?.?.ce.~s ... 'R:?~ !.· 

preguntaremos: «¿Cual es la meJor fo:r;m~ d~ recoger ,mfor~~i · 
dón?» y «Cuando disponga de esa in iormación, ¿qdé·voy a llacer t 

c~I): ella?>~ . . 1:. , • ~ . J. . ·'- .. , . J. . , . . ' 
: ~t •. · Ningún sistema! depende' éxchÍsiváinerité' de un método; , 
c~mo tampoco se va á éxclu'!r ningún fuétodo"sim~lJtneríteporqué ; 
sé le denomine «~uarihf:ativo»;·~~cu'"~Iitativo»; ~~stJd.ió deeasos», ' 
~<\p.v~~Fig~u;io,n" e;n~Ía ~c~!Ón»,O ·~~~c~a:t_qui~I' otra f<;J~~a·. Cp~o se- : 
ñ!lla~~ er1. ~1 Capítulo .1, al~n9s plapteami,entos 1ep~.nden m u- ; 
cJ¡w de un tipo de .métpdo de recolecclión de datos, pero no exclu:- i 

sivamente. Podemos.pensar;que·un éstudio·en,qu~ se utilice un,; 
c?est~~nario ,inevitablemen~e /se7á'fuant~tat~vo, tsin embar~o,; 
tamb1en• puede tener caractenstlcas ·cualitativas. Los .estudws . 
d~ casos, que por lo g~neral !se consi~erán.estudiok-cualitativos~ • 
ppeden combinar un~ amplia variddad de métohos, incluidas 
técnicas cuantitativaS; Los· métodos! se· seleccionJn porque· nos 
vkn ·~ ·prop~rcio·1~ar los d~tos· que. nec~sita~o·~ parf lle;ar a cabo 
una 1nvestlgacwn completa. Hay que·dec1d1r que metodos son 
los. mejores para unbs determinadbs; propósitóJ y Juego hay 

1 que diseñar unos instrumentos .dJ 'recolección de datos que 
funcionen. ¡ · . ,_ ·~ 1 , • • ';·, 
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Limitaciones 
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El alcance de nuestra recogida de datos dependerá del tiempo 
de que dispongamos. Pu~4e parecer u_n planteamiento un tanto 
negativo, pero no tiene se!ltido elaborar un pretencioso programa 
que exija·· un año y un eq~ipo de investigadores si estamos solos, 
no se nos financia el estudio y, en cualquier caso, debemos en­
tregar el. estudio en un plazo de tres meses. Aun así, si es posi­
ble, hay que esforzarse P,Or verificar ~os hallazgos, y si se trata 
de un estudio más exhaustivo, utilizar más de un método de re­
cogida de datos. Este sistema de métodos múltiples se conoce 

1 como triangulación, yen el curso E811 de la Open University se 
describe como 

la verificación de la existencia de d~terminados fenómenos y la 
veracidad de las explicaciones individuales mediante la recolec­
ción de datos de una serie de informantes y una serie de fuentes, 
para posteriormente comparar y contrastar una explicación con 
otra, con el fin de elaborar un estudio lo más equilibrado posible. 

, , . (O~;en University course E811, 1988, pág 54) 

Cohen y' Manion (1994, ~ág. 240) llevan el tema de la triangu­
lación un poc~ niás lejos: ~·. · . ·.· ·· ' 

. . f'-
:. 

Cuando hay que evalu~r de forma exhaustiva algún aspecto polé­
mico de la educación, é,xi~ten múltiples métodos para hacerlo. El 
tema de las escuelas comprensivas,"'por ejemplo, se ha debatido 
acaloradaín~nte desde .que se crearon; y sin embargo, incluso en 
este pÚnto ha habido pocos estudios serios que investiguen estas 
instituciones en su totalidad. No basta con juzgar estas escuelas 
única~ente desde 'la perspectiva del rendimiento académico, con 
unas «tablas clasificatorias» basadas en las calificaciones corres­
pondientes, por importantes que éstas sean. Se necesita un retra­
to mucho más elaborado de estas instituciones, un caso que aboga 
claram_ente por unos metodos múltiples. 

Sugiéren que -unos métodos múltiples podrían medir e investi­
, gar factores como «los logros académicos, los métodos docentes, 
, las destrezas prácticas, los intereses. culturales, las destrezas 

sociales, las relaciones interpersonales, el espíritu de comuni­
dad, etcétera>>. En mi· estudio a. más largo· plazo «la validez se 
podría incrementar mucho mediante· la investigación de una 

. ' 
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amplia muestra de escuelas (triangulación espacial), por ejem­
plo una vez al año, durante un período de cinco Años (triangu-
lación temporal)». 1 

, Cabe suponer que las investigaciones a más largo plazo de 
este tipo produzcan conélusiones de calidad, pero ningún alumno 
que se proponga un proyecto de 100 horas, y muy pbcos de los que 
se e~bar~uen ~n una·tesis d~ctoral, pue_den permirirse el lujo de 
dedicar cmco anos a proseguir sus estudios. Hay que hacer lo que 
~ejor se pueda en el tiempo de que se disponga¡. Es probable 
que existan otras limitaciones. Por ejemplo, si queremos observar 
:reuniones, nos veremos limitados por el número y l~ periodicidad 
de las programadas para el período de nuestro _est~dio. La dispo­
nibilidad de las personas a ser entrevistadas u obJervadas, para 
responder unos cuestionarios o llevar unos diarios kfectará inevi­
tablemente a la decisión que tomemos sobre quél instrumentos 
u~ilizar. Podemos pensar que un cuestionario remitido por correo 
sería el sistema más apropiado de obtener ciertá. información', 
pero estos cuestionarios cuestan bastante dinero, de manera que 
t~ndremos que considerar si podemos contar- con alguna finan­
ciación, .y si merecerá la pena ese gasto. J 

1 

~ 

Fiabilidad y validez 
' 

·. 
\ 

Cualquiera que sea el procedimiento de recogida! de datos que 
se. elija, siempre habrá que examinarlo críticaménte para juz-

' 1 gar en qué medida es -probable que sea fiable y válido. La fiabi-
lidad es el grado en que una prueba o un procedinÜento produce 
en.todas las ocasiones resultados similares en un~s condiciones 
constantes~ Un reloj que unos días se atrase diFz minutos, y 
otros días se adelante esos diez minutos, no es fiable. Una pre­
gunta factual que pueda producir un tipo de respuesta en una 
ocasión y otra distinta .en otra oca~ión tampoco ¡es fiable. Las 
preguntas en que se ·piden opiniones pueden pro

1
<Iucir diferen­

tes re~p~estas por toda una variedad de raz?~~s. ~ui~n res~on­
de qmza acabe de ver un programa de television ~ue mfluyo en 
sus opiniones, o tal vez ha tenido alguna experienbia que le eno­
jó o le alegró, con lo que afecta a su respuesta.¡wragg (1980, 
pág. 17), al hablar de las entrevistas, pregunta: «¿Dos entrevis­
tadores que empleen el mismo guión o el mismo procedimiento 
obtendrán un resultado similar? ¿El entrevistador que usara 

i 1,:1 
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los procedimientos en distintas ocasiones obtendría una imagen 
parecida?» Son preguntas razonables que nos podemos plantear 
al comprobar los elementos de un cuestionario o de un guión de 
entrevista. 

Hay muchos sistemas para comprobar la fiabilidad de es­
calas y tests, como el de test-retest (pasar el mismo test al cabo 
de un tiempo de haberlo hecho por primera vez), el método de 
formas alternas (en el que se dan versiones equivalentes de los 
mismos ítems y se comparan los resultados), o el método de par­
tir en dos (donde los ítems de un test se dividen en dos mitades 
igualadas y se comparan las puntuaciones obtenidas). Estos 
métodos no son siempre factibles ni necesarios, y los tres llevan 
aparejados inconvenientes y problemas. En general, si el direc­
tor de nuestra investigación no dice otra cosa, estos mecanis­
mos de comprobación no serán necesarios a menos que preten­
damos elaborar un test o una escala. La comprobación de la 
fiabilidad se realizará en la fase de formulación de preguntas y 
de ensayo del instrumento. 

La validez es un concepto muchísimo más complejo. Nos 
dice si un ítem mide o describe lo que se supone que ha de medir 
o describir. Si un ítem no :es fiable, entonces ha de carecer tam­
bién de validez, pero un ítem fiable no tiene que ser necesaria­
mente válido también. Podría produd.r las mismas o similares 
respuestas en todas las ocasiones, pero pudiera ser que no mi­
diera lo que se supone que debe medir. Parece algo muy senci­
llo, pero medir el grado de validez puede resultar muy enreve­
sado, y la validez tiene muchas divisiones y subdivisiones. Para 
los fines de proyectos de 100 horas que no pretenden pruebas y 
mediciones complejas, raramente es necesario insistir en la me­
dición de la validez, aunque hay que esforzarse por examinar 
críticamente los ítems. ' 

Preguntémonos si es probable que otro investigador que uti­
lizara nuestro instrumentó de investigación obtendría las mismas 
respuestas. Expliquemos a otras personas (colegas, los encuesta­
dos piloto, compañeros de estudios) qué intentamos averiguar o 
medir, y preguntémosles si es previsible que las preguntas o los 
ítems que hemos diseñado cumplan ese propósito. Este método 
improvisado al menos nos recordará la necesidad de alcanzar cier­
to grado de fiabilidad y validez en la formulación de preguntas, 
aunque no es probable que satisfaga a los investigadores que 
administren escalas y tests a grandes cantidades de sujetos. 
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A veces, a los investigadores pr'ncipiantes les preocupa sa­
ber :ómo hay que distribuir.muchoslcuestionario~ o.realizar en~ 
trev1stas. No hay normas fiJas, y te~dremos que ÜeJarnos acon­
sejar por nuestro director antes de kntregarnos J un ambicioso 
plan que exceda mucho de lo necesá.rio. Nuestro bbjetivo es oh­
tEmer una variedad de respuestas tJn representativas como sea 
posible, para poder alcanzar los obJetivos de nudstro estudio y 
dar respuesta a las preguntas clavel · 1 

Los instrumentos de la invesÚ~ación se seleccionan y ela­
boran para que nos permitan obteJ'er esas respt.estas. El ins­
trumento no es más que la herrami~nta que nos ~ermite reunir 
qatos, y es importante que elijamos lla que mejor pueda cumplir 
este propósito. En los siguientes ca~ítulos nos adentraremos en 
lbs procesos que implican el análisi~ de las pruebks documenta­
l~s, el diseño y la administración dJ cuestionario~, la planifica-. 
ción y realización de entrevistas, los diarios y los éstudios de ob-' 
iervación. Poca atención se dedica al análisis dk los datos en 
Jsta parte, pero hay que analizar e interpretar ~odos los datos 
~ara que puedan ser de alguna utilidad, de modo que los Capí­
tulos 12 y 13 de la Tercera Parte s~ han de estutliar junto con 

¡. 

los capítulos de la Segunda Parte. 
! 
i 
l 
1 

Lecturas recomendadas 

~odas las fuentes mencionadas en esta Introducción de la Segunda 
Parte son sólidas y merecen un mayot estudio. Las siguientes tam­
~ién nos podrán orientar. 

i 
1 

Hammersley, M., «Sorne notes on the terms "validity» and "reliabi-
. lity"», British Educational Research Journal.13(i1), 73-81, 1987. 

En esta reseña muy exhaustiva sei habla del sign~ficado de fiabi­
lidad y validez, y de las incongruencias de su~ definiciones y 

1 aplicación. Una obra erudita, aun~ue de ardua léctura. 
Kirk, J. y Miller, M. L., Reliability anl[i Validity in Qualitative Re-
; s~arch, Newbury Park, CA, Sage: íl9~5. Trata d.e!lo.s temas ~ela-
i cwnados con el debate sobre cuah~ativo y cuantitativo y sostiene 

que la fiabilidad y la validez son ayores en los1 estudios cuali­
tativos. 

3 
t'D• o o. o 
111 . ' . ' . ,' 
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!El análisis de las rueb·a~ docu-· 
- - .; .mentales ¡ · 

t' . ' ·1 ' ¡ ' 
,· : Brendan D.uffy ! 

~a mayor¡a de l:s investigacio~e: lducati~as el<ige el anális;s 
d.e pruebas documentales. En algubas, se emplekrá para com­
plementar la información obtenida fuediante otr~s métodos, por, 
~jemplo cuando se comprueba)a fiJbilidad de las pruebas reu-. 
~idas ~n e~:revi~ta~ ,o cuestionariosl-En. otras, s:~á el ~ét~do de~ 
mvestigac10n prmcipal o hasta exJlusivo. Sera· 'especialmente 
~~il cua~do el acceso. a los sujetos db la investig~pión s~a di~ícil 
6 Imposible, como cuando se emprehde un estud1o long¡tudmal 
y las personas de la entidad que se !investiga dejkn de pertene­
~er a ésta. La falta de acceso a los ~ujetos que h4y que investi­
gar puede ser algo desalentador,· peto el análisis documental de 
los archivos y registros educativos! se puede corlvertir en una' 
fuente de datos de valor inestimab[e (Johnson, Í984, pág .. 23). 
En este capítullo.se pretende explidar cómo localizar, categori­
iar, seleccionar y analizar documenios. El planteámiento que se 
~igue deriva de los métodos históricbs esencialmehte e·mpleados 
en los problemas de selección y e~aluación de ~ruebas. Estos 
métodos los desarrolló por primera rez Von Ran'kie y han influi" 
qo en -la forma de elaborar cualquier informe. adadémico (Bar­
iun y Graff, 1977, .pág 5; Evans, 19~7, pág. 18). J 

! ' 1 

' 
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Aproximación a los .documentos 
' 

En un estudio que utilice documentos se pueden adoptar dos 
enfoques. A uno se le ha denominado enfoque «orientado a la 
fuente», en el cual dejamos que la naturaleza de las fuentes de­
termine nuestro proyectO'Y nos ayude a generar las preguntas 
de nuestro estudio. No abordaríamos las fuentes con pregun­
tas predeterminadas, sirio que nos dejaríamos llevar por el 
material que aquéllas contienen. El segundo enfoque, y más ha­
bitual, es el «Orientado al problema», que implica formular pre­
guntas tras la lectura de las fuentes secundarias, leer lo que ya 
se haya descubierto sobre,el tema de estudio y fijar el centro de 
atención del estudio antes de pasar a las fuentes primarias re­
levantes (estos términos .se definen más adelante). A medida 
que avanza el proyecto, nos hacemos una idea más clara sobre qué 
fuentes son relevantes, y se nos ocurren más preguntas a medi­
da que profundizamos en' el conocimiento de nuestro objeto de 
estudio (Tosh, 1991, pág. f?4). 

Localización de los documentos 

La búsqueda de documentos se ha de realizar exactamente de 
la misma forma que la de literatura, para poder determinar si 
el proyecto que nos hemos propuesto es factible y para infor­
marnos sobre los anteced~ntes y la naturaleza del tema. Es po­
sible que la búsqueda de documentos tenga que abarcar fuentes 
de pruebas tanto nacionales como locales. 

En el ámbito local, la naturaleza del proyecto nos llevará 
a unas determinadas fuentes. Un estudio sobre la relación en­
tre una escuela universitaria y su entidad patrocinadora exigiría 
buscar documentos referentes a los archivos de ambas institu­
ciones, y habría que tener en cuenta sus características especia­
les. Si el centro universitario dispusiera de un cuerpo académico 
o equivalente, sus actas serían una fuente; si los departamentos 
de la entidad patrocinadora se ocuparan de diferentes aspectos de 
la administración de la urÜversidad, sus archivos serían signifi­
cativos. Es importante preguntar qué archivos o qué tipo de do­
cumentos existen en una organización. ¿Qué datos guarda la 
secretaría de la escuela, el administrador de la biblioteca, y qué 
otros pueden guardar la¿ personas o los departamentos de la 
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1 

institución? ¿La autoridad educa ti a local tiene! datos. de las 
1 

escuelas?.¿Cuánto tiempo guardan esos documentos las organi-
zaciones? Los investigadores se pukden encontrkr con que el 
sistema de limpieza de archivos de lf~ departameptos ~bern~­
mentales se traduz~a en la destrucc on de fu~ntef cuyo mteres 
se descubre demasiado .tarde (Duff· 1998, pags; ¡29-30). Como 
il}vestigadores_ debemo~ _estar _prep~rados para i~ a la caza de 
l~s fuentes de mformac10n. Evident~mente, nunc~ se puede dar 
por supuesto que si los documentos éxisten deber4n estar a dis­
pbsición d~ quien quiera estudiarlo . Algunas fuéntes se pue­
d~m considerar demasiado confiden iales para desvelarlas, de 
manera que habrá que informarse d las disposiciones referen­
tes al acceso y consulta de esas fue 

l. 

1 

j 
La naturaleza de las prueb s documentales 

- 1 .. 
t" . ·.,., t ·, 

En la fase de búsqueda de· documentos, es útil adarar exacta-
mente qué tipos de documentos exis~en.· «Documedto» es un tér­
mino general para referirse a una h4ella que un.s~r humano ha 
dejado en un· objeto físico. La inves¡tigación pueqe implicar el 
a:p.álisis ·de fotografías, películas, videos, diapos~tivas y otras 
fuentes no escritas, todas las cuales1e pueden considerar fuen­
te-s, pero el tipo de documentos más abitual en lalinvestigación 
educativa son fuentes escritas e imp esas, de modp que este ca­
pítulo se centra en éstas. Las fuenties pueden s~r también de 
naturaleza cuantitativa o estadísti9a, pero sería lun error,_ por 
s1,1puesto, pensar que ·estas llamadas fuentes- <<Impresas» de 
pruebas son más fiables que otro tipb de material.! Es de impor­
t~ncia capital emplear el método de!nálisis crítido .recomenda­
de;> para comprobar cómo se-han pro, ucido unas c~ntidades de­
terminadas. ¿Qué se ha contado? ¿C n qué exactitud? ¿Quién lo 
h~ contado? ¿Cuándo? ¿Dónde? ? ¿\tl por qué? (S~anford, 19_94, 
pag. 146). - . , -} 

' . . j ' . ' 
¡ 

Fuentes primarias y 'secundaria i • 1 - ' ¡ • 

Los documentos se pueden dividir jn fuentes primarias y se-
cundarias. Las fuentes primarias soJ las que se or~ginaron en el 
período que se estudia (por ejemploillas actas de las reuniones 
del consejo escolar de una escuela). las fuentes sedundarias son 
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interpretaciones de hechos acontecidos en ese período basadas 
en las fuentes primarias (por ejemplo, una historia de esa es­
cuela que recogiera pruebas de las actas de los consejos escola­
res). Es una distinción que se complica por el ·hecho de que al­
gunos documentos son primarios desde un punto de vista, y 
secundarios desde otro (Marvick, 1989, pág. 200). Si el autor de 
la historia de la escuela fuera el sujeto de la investigación, por 
ejemplo, su Jibro se convertiría en una fuente primaria para el 
investigador. El término,«análisis secundario», que algunos es­
tudiosos de las ciencias sociales (Hakim, 1982) emplean para 
referirse al análisis del material de encuestas o de documentos 
primarios reunidos en colecciones, no es útil, porque se puede 
confundir con el uso de fuentes secundarias. Este análisis se­
cundario es, evidentemente, una investigación primaria tal 
como aquí se define. 

Fuentes deliberadas e' involuntarias 

Las fuentes primarias se pueden dividir, a su vez, en dos cate­
gorías. Las fuentes deliberadas se producen en atención a futu­
ros investigadores. Entre ellas están las autobiografías, las me­
morias de políticos o educadores, los diarios o cartas pensados 
para una futura publicación, y documentos de autojustificación 
(El ton, 1967, pág. 101). Implican un intento deliberado de pre­
servar las pruebas para el futuro, posiblemente con fines de au­
torreivindicación o de buena fama (Lehman y Mehrens, 1971, 
pág. 24). 

Las fuentes involuntarias las utiliza el investigador con fi­
nes distintos a aquellos que originariamente perseguían. Las 
producen los procesos de los gobiernos local y central y el fun­
cionamiento diario del sistema educativo. Ejemplos de este tipo 
de documentos primarios son: 

• los archivos de los cuerpos legislativos, departamentos gu-
bernamentales y autoridades educativas locales; 

• pruebas de bases de datos nacionales; 
• informes de la inspección; 
• encuestas nacionales;': 
• actas de los órganos a~adémicos, organismos de administra­

ción, reuniones de gestores medios, grupos de trabajo y claus­
tros de profesores; 
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• manuales y folletos informativos; 
• -~xámenes; .. 
• ~ontroles de asistencia; 
• _'expedientes personales; 
• datos sobre el personal; 
• :documentos que recojan opciones decisiones; 
• .boletines; 
• ¡cartas y periódicos; 

1 

l 
1 

• ~presupuestos; . 
o 'sitios web de centros educativos y otro materiali de Internet. 

' 

Estos documentos involuntarios son los más coJunes y, nor­
malmente,. las fuentes primarias más valiosas. S~ produjeron 
en su momento con unfin práctico y,jconsiguienteinente, se po­
dría pensar que son fuentes más sistiemáticas quei deliberadas. 
Ptiede que así sea. Pero a ·pesar de ~llo hay que tener mucho 
cu~dado con. ellas, p.orque no s~puede descartar q~r la finalidad 
de los documentos mvoluntanos fuer la de desonentar a otras 
p~rsonas que no son el investigador, ~ que lo que .ppeda parecer 
u:q.a fuente involuntaria (algunos dodumentos del gobierno, por 
ejemplo) en realidad sean intentos dle 'justificar :;j.cciones ante 
las generaciones futuras (Elton, 1967,-pág. 102). Algunos docu­
mentos que en una escuela se gener~n, para la in~pección pue-:­
den tener como objetivo producir la !mejor impresión posible a 
los inspectores, y es·posible que la eJcuela no fuei.a tan prolífi­
ca' en declaraciones de intenciones y! objetivos.en 'su folleto in-
formativo si no esperara una inminehte inspecciórL . · 

J..ebas intencionadas y no inteLonadaS i . . · .. 
Una última cuestión acerca de la naJuraleza de los documentos 
es_· la de las pruebas «intencion~das{ .o «no in~encf~!ladas» q~e 
puedan contener. Una prueba mtentwnada es la mformac10n 
que quería dar el autor original de los documentos1

• Una prueba 
nó intencionada es cualquier otra co~sa que se pu~da descubrir 
en· un documento (Marwick, 1989, pá!g. 216). Si, por ejemplo, un 
ministro del gobierno hiciera un discGrso en que ahunciara una 
reforma educativa, la prueba intencfonada sería todo lo que se 
afirmara en el discurso acerca del dambio propuésto. Por otro 
lado, la prueba no intencionada podría estar en cualquier su­
puesto subyacente que el ministro rkvelara involÚ.ntariamente 

l 
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con sus palabras, o en eHhecho de que el gobierno hubiera esco-
gido un determinado método para anunciar la reforma. El he­
cho de que se encargue ~ un ministro menos relevante el anun­
cio de un recorte de gastos en educación bien puede indicar que 
sus colegas de mayor prestigio esperan que se¡;vaya a criticar al 
gobierno. Todos los dócumentos contienen pruebas no intencio­
nadas, pero le corresponde al· investigador evaluar su impor­
tancia exacta. , 

-¡; 

La'selección de documentos 
' 1 

! 

La cantidad de material,;.documentalque podámos estudiar·de-
penderá inevitablemente del tiempo de que dispongamos para 
esta fase de nuestro estU:dio. ,Por lo general, no se puede exami­
nar 'todo, de modo que h~y que decidir qué es lo que se seleccio­
na. Si estamos familiarizados con· las diferentes categorías de 
pruebas,:nos será.más fáciLdecidir qué es esencial para el pro­
yecto, con lo que será necesaria «una selección controlada» para 
asegurarnos, de,que,, not;nos olvidamos de nÍnguna categoría 
importante (Elton, 1967j·pág; 92) .. Procuraremos no incluir de­
masiadas fuentes deliberadas y no seleccionar los documentos 
únicamente con .el crite;io de cómo puedan respaldar nuestras 
propias,ideas o hipótesis. Nuestro objetivo es hacer una selec­
ción' lo más. equilibrada'1 posible, teniendo siempre presentes 
las limit~ciones de tiempo. Periódicamente, comprobaremos nues­
tro plan,s si observamos' que le estamos robando tiempo a la 
fase siguiente de nuestra investigación, habrá que proceder a 
reducir la selección. La:percepción de qué es lo que tiene im­
portancia mejorará a niedida que 'avance nuestro estudio . 

1 ~ 
~-~ j~; l ... f ·f ·~ r. .' 

iif• .. • ~ . ·. • J~ 
El' análisis de contenidos 

,¡ f . i.~ ·-~ 

Una' buena ~elección de.;documentos es espeCialmente impor­
tant~e en lo que ~e denom,ina el <<análisis de contenidos», que se 

, ha definido como «una técnica de investigación para poder ha­
cer a.partir de los datos,9-educcionesyálidas y~repetibles en su 
contexto» (Krippendorf, 1~80, pág. 21). ·El análisis de contenidos 
se ha empleado para exá,:rninar sesgos y parcialidades en noti­
cias, los contenidos de los periódicos, el alcance de los estereoti­
pos sexu~les yTaciales eillos libros de texto, las diferencias en 

.~~ 

1' 
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' 
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las letras de las canciones populare de blancos Y, negros, , y el 
sesgo nacionalista de los libros de texto de historia '(Weber,l990, 
pág. 10). Normalmente implica contdr el número ~e veces que 

1 1 
aparecen unos términos o unas «unidades de registro» determi-
nados en una muestra de fuentes, peto también prtede implicar 
metodos como el de contar el número elle centímetro~ de la colum­
mi dedicada a un tema en un periódibo, o el númefo de fotogra­
fías de una publicación. Se podrían estludiar todos lo~ documentos 
d~ ~na dete~minada categoría, por ejFmplo los bolftines o fol!e­
tos mformatlvos de una escuela, pero en otros casos se necesita 
una técnica de muestreo. Un ejemplo! de este tipo ~ería el de un 
periódico que se seleccionara en una Investigación 1sobre la acti­
tud ~e la pre~sa amarilla ha~ia las~1escuelas c~~?rensivas. Se 
podnan exammar todos los numeros de un penodlco a lo largo 
de tres meses, o se podría escoger 1 primera seclana de cada 
mes durante un año. Hay que poder d~fender la na~uraleza de la 
m;uestra, y ésta ha de ser lo suficient~mente amplia para que se 
puedan sacar conclusiones válidas. ~Si el investigaflor estuviera 
interesado en cómo se presentan las asociaciones ae profesores 
en los medios de comunicación, la uestra de pe:hódicos de la 
primera semana de cada mes sería cluy inapropiaaa, porque no 
es probable que las .referencias impottantes a asoJiaciones con­
cretas sólo se produzcan en esos prinÍeros días del !mes. Una vez' 
fijada la frecuencia de los términos qth.e hayamos dJcidido, a con­
tinuación debemos poder situarlos eh contexto, a:Ótes de inter­
pretarlos y explicarlos. Para hacerlo ~ien, es neces*rio aplicar el 
método que se propone en el apartadl.o siguiente. ~1 análisis de 
contenidos puede ser un planteamieito muy árido si la natura­
leza de los documentos no se analiza de la forma qhe aquí se in­
dica, y es posible que no sea apropia o para muchos estudios de 
pequeña escala. . J ! 

~1 análisis crítico de docu entos , 

1 ' L~ crítica externa ,, j 

El análisis de documentos se puede ~ividir en crí~ica externa e 
interna, aunque una y otra se puedJn solapar en :gran medida. 
El objetivo de la crítica externa es d~scubrir si un Üocumento es 
a la vez original (es decir, no falsifirdo) y auténfico (es decir, 

:N 
~ , '·• .1 ii• ,. 

'1':: 
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es lo que dice ser y da una información veraz sobre sus conteni­
dos) (Barzun y Graff, 1977, pág. 85). Por ejemplo, unos observa­
dores podrían elaborar un informe sobre una reunión a la que 
no hubiesen asistido. Sería un informe original, porque lo escri­
bieron de verdad, pero nó sería auténtico, porque no estuvieron 
presentes en la reunión.; 

En la crítica externa es necesario saber con seguridad que 
el autor produjo el documento, de modo que hay que hacerse al­
gunas preguntas. En el caso de una carta, entre esas preguntas 
estarían las siguientes: , 

¡ 

• ¿Se sabe que el autor de la carta estaba en el lugar desde el 
que se remitió ésta en ,el momento en que se escribió? 

• ¿Hay otras fuentes que corroboren que esa persona escribió 
la carta? ¿Concuerda ésta con otros hechos conocidos sobre el 
autor? ' 

• ¿Utiliza la misma disposición y tiene la misma forma que 
otros documentos similares? 

• ¿Sigue el formato típico de otras cartas u otros documentos 
escritos por el mismo autor? 

Es improbable que debamos o podamos verificar cualquier posi­
ble falsificación o engaño, pero hay que esforzarse por decidir si 
realmente esa persona determinada fue quien hizo el discurso o 
escribió la carta y puso ep. ella su firma. 

La crítica interna 

El método analítico que más probablemente se va a utilizar en 
investigaciones educativas de pequeña escala es la crítica inter­
na, un método en el que los contenidos de un documento se so­
meten a un análisis riguroso que busca, en primer lugar, res­
puestas a las siguientes preguntas: 

• ¿Qué tipo de documento es? ¿Una circular del gobierno? ¿Una 
ley? ¿Un informe político? ¿Un libro de actas? ¿Una carta de 
una extensa correspondencia? ¿Cuántas copias existen? 

• ¿Qué dice realmente? ¿Los términos que aparecen en él se 
utilizan en el mismo sentido en que nosotros los utilizaría­
mos? Documentos como leyes o artículos legales pueden usar 
un lenguaje especializado que hay que dominar, y en la co-
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rrespondencia privada pueden aparecer tér~inos de forma 
muy particular, que también hayl que comprenaer. . 

• ¿Quién produjo el documento? ¿Qué se sabe d~l autor? 
• ¿Qué finalidad tiene? ¿El autor P.retendía info~mar, ordenar, 

recordar (~or ejemplo en un me+orándum? o ~roducir e~ el 
lector algun otro efecto? l!n do¡umento siempre se escnbe 
para unos lectores determmadosr y se configura de acuerdo . 
con las expectativas que el autor tiene sobre jla interpreta­
ción que de él vayan a hacer aquéllos (Evans, 1997, pág. 104). 
Del mismo modo, el lector, cuandb lee el docuclento, siempre 
es consciente de los propósitos y las intencionJs de su autor. 

• ¿Cuándo y en qué circunstancias s~ produjo? ¿CÓmo se originó? 
• ¿Es un ejemplo típico o atípico de ~os documentbs de su clase?. 
.: ¿Está completo? ¿Se ha alterado o corregido? Phdiera ser que 

fuera más completo de haberse ptblicado mucho tiempo des-
pués de producirse los hechos quJ describe. 1 . 

1 r · 
También deberemos evaluar la aplicación y diligencia de los 
productores de documentos. Las peréonas·completan con mucho 
cuidado los documentos que haya qrle utilizar en procesos lega­
les o en reuniones públicas, y cuandlo tengan que informar so­
bte algún alumno, si saben que los badres de és~e u otras per:. 
sonas van a leer el informe, lo escri~irán de muy distinta forma 
de cómo lo harían si sólo tuvieran que leerlo sus cbmpañeros de 
trabajo. 1 · j · 

Después de hacernos esas prekuntas básicas, deberemos 
h~cernos otras más sobre el autor: l ¡ · 
•: ¿Qué se sabe del origen social de autor, de su~ ideas políti­

cas, de sus ambiciones y de sus e~periencias pdsadas? 
• ¿Vivió u observó lo que describe? ~e ser así, ¿e'ra experto en 

lo que se contemplaba y observatlor formado tle los hechos 
l que se exponen? , l , 1 

• · ¿Decía normalmente la verdad, o xageraba, fa~seaba u omi-

. tía ~echos? . , . f . 1 
• ¿Cuanto transcurno desde que o, urr1era el hecho y la pro-

-ducción del documento en que se recoge? ¿Es posible qu~ la 
memoria haya hecho de las suyas. 1 · 

' 1 . . ' 

Es posible que no todas estas pregu.ntas sean relevantes para 
todos los documentos, pero cuando s1 persigue un~álisis críti-

V\ 
lb 
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co es~ importante ·no aceptar las fuentes a la primera. Hay que 
examinarlas con detenimiento. Las lagunas en los datos y las 
pruebas a veces pueden ser muy importantes, porque pueden 
indicar algún prejuicio o la determinación de ignorar algún 
cambio propuesto. Deberemos decidir si una determinada afi­
liación política pudo influir en el tono o el énfasis de algún do­
cumento, e intentar llegar a una conclusión a partir de todas las 
pruebas de que dispongamos. La evaluación de la fiabilidad de 
un documento debe implicar la pregunta: «¿Fiable para qué?» 
¿Es una explicación fiable de las ideas del autor sobre un de­
terminado·tema? En otras palabras, ¿es representativo de esas 
ideas? Es posible que no sea veraz en un sentido más general 
-por ejemplo, es posible ,que un documento que apoye la divi­
sión del alumnado en grupos según sus aptitudes no transmita 
necesariamente la verdad sobre los efectos que tal método pro­
duce, pero. sería una expresión veraz y, por consiguiente, fiable, 
de las ideas del autor sobre el tema-. Otra posibilidad es que la 
fuente sea un ejemplo fiable de los de su tipo, como en el caso de 
un documento de toda una larga serie. 

¿Obj'etivo o .tendencio~o? 
Uno de los objetivos más importantes del estudio crítico es juz­

gar si la principal característica de un documento es su objeti­
vidad o su tendenciosidad (Barzun y Graff, 1977, pág. 154). No 
es frecuénte que los autores declaren sus supuestos, de modo 
que ha de ser el investigador quien los desvele si es posible. Ob­
servemos en especial si aparecen términos que indiquen algún 
tipo de partidismo. Preguntémonos si las pruebas que ofrece un 
documento apoyan de forma convincente las tesis del autor. 
¿Respaldaba éste un determinado tipo de acción en el que tu­
viera cierto interés? Si el documento va en contra de los intereses 
de su autor, aumenta la probabilidad de que diga la verdad. ¿Le 
influían al autor las presiones, el miedo o incluso la vanidad al 
escribir el documento? (Best,1970, pág. 105). Busquemos pistas. 

Si observamos partidismos, esto no significa necesaria­
mente que haya que descartar cualquier posible valor del docu­
mento. En algunos casos, las pruebas más útiles pueden derivar 
de fuentes tendenciosas que revelan con precisión las verdade­
ras ideas de. un individuo o un grupo. También de testimonios 
involuntarios se pueden hacer deducciones, aunque se piense 
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que las pruebas intencionadas no son sólidas. Una exposición 
tendenciosa del desarrollo del currÍculum, por ejemplo, podría 
proporcionar muchas ideas sobre lo~ procesos políticos que con­
lleva la innovación. Desde luego qpe habrá qu~ analizar con 
mucha precaución el documento sesgado y comparar sus datos 
con los de otras fuentes, pero aun 1sí sigue tenibndo su valor. 

~ Intentemos situarnos en la pÓsición del aJtor del docu­
mento y mirar a través de sus ojosl En vez de a~enturarnos a 
conclusiones precipitadas, .busquen!10s deliberadkmente prue­
bas opuestas con las que determinat con el mayo~ rigor posible· 
la veracidad de un documento, y prevengámonbs de nuestro 
propio partidismo. Puede resultar in.ás fácil recÓnocer la ten­
denciosidad de los demás que la. prbpia, y resultk tentador re­
chazar aquellas pruebas que no cortoboren nuestras tesis. Pro­
curemos resistir la tentación. Las fukntes se puedkn interpretar 
d~ diferentes modos (aunque algunJs se pueden ~ntender razo­
n·ablemente sólo de una manerá), pJro Evans (19~7) acabó bri­
llantemente con la idea posmoder~a de que lo~ documentos 
pueden estar sujetos a una infinid~d de significkdos. No obs­
tante, el principio conductor del anáÍisis documental es que hay 
que cuestionarlo todo. Debemos ded.rrollar por igual las cuali-
dades del escepticismo y de la empatía. ¡ 

Se podrá argumentar que las técnicas de análisis de docu-. 
mentos aquí señaladas no son más qpe la aplicaciÓn del sentido 
común (Tosh, 1991, pág. 71). En parte es verdad! pero cuando 
e~tudiemos las fuentes, poco a poco iremos adquü.!iendo ideas y 
conocimientos detallados que nos ~roporcionaráh un «mayor 
sentido común» que, a su vez, nos ~~rmitirá apr~ciar mejor el 
valor de las pruebas (Barzun y Gra1Jt, 1977, pág. 130). Al final, 
el1 método crítico se· convierte en un hábito con eljque, en pala­
bras de Marwick, podremos «exprim}r hasta la úl~ima gota» de 
cualquier documento (Marwick, 1989, pág. 233). 

N . 
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! Hoja de',~9'ót~ql d,l~ánáfisis',<l~'~~lfils pruebas 
: document¡¡les , ' , ¡N ·· · ' ' · 

1. :Uf!ddir eórnt>:' qtJere~T~os ~utitlzat 1~ 
p¡:ueba.s docom~ntales:';¡ , ~ 

2~ Decidir la ,apfoxilt!adótt 
a los d~CU!lléntos~,· · . 

y' 

,., _<·' 

3. Emplear una i:;Qsqu~da:fléd¡;¡c;t.fl'l.~~to$' 
que garantice 1a2~J;dsteticía de dif.erentés 
fpentes de inrormaclón.: .. ' , :t { . . " 

1
1 

.4~. An~lt+arla rláfu~aleza,delai>fue~t~¡ 
l · empleadas. · · · ' ' · 

1 

l 
5:. $!los docutnen~$ :sór'l rou¡;:ho$~ ~IÍÍ~ 
" sea n«esario i:!ptar:Por:(lna tec"lca 

·de rti\,!e6tteo. ·12 · , ·" : 
l 
l 

j 

: 10. :Detect¡¡r:etpartt~ismo'del:,,dcX;um~~to. 
1 f 

~ , L Peddir sfel' documentó e~'fiablé 
' , ·'!)ata un detefrflinado. fin, · <' u ' . . . . .· . u:: :*',:f,l 

---t.[.. 
~-

. ¿S~.utilizatán como c~mplemento de otras 
,fuentés de pruebas: P;como et .Qoíco métodO 
~de r~ogld11 de dil.tos? 

· · '. l>!lden'¡9s d~)at ~UE!· ~~~ ~ material 
'de 1!'1 fuent.e el: q~Je detl;!rmme• n~>~estras 
·pregunt9S'. 4e'invertlga~;i6rl. o, ·{9. que suele 
ser m~ hábitoali set:etnds Msotros qurené~ 
· os ~as p~guntas, despu~s de l.eer 

ra Si:!bre el t~ma en cuestión, 
Y: ,¡~~ aplt~;&remó:S a Jasi fUentes. 

. ~t:qs d<;¡eurn~w~ .. ~e·pueden ~t~ar 

. eh difetMtesl~;~gal'es de uttll institod6rl, 
,, de af\f·la Importancia de s.er perseverante. 

Hay ·que':negódal' stempre et ac;cesp · 
· 11lo~ ~urtiento,s.y .no dar por supuesto · 

· . que'lqs pqdert:tP~ (o~ltar; es posible que 
' t:Jert;t irtformac~ó.f) sea Gontidef\dal. 
, Alguna~ wentes s.etíaPr~n ei<lborado 
<lellberadan;.eote en átendón a ~utos 
in\iestíga®r~,pero lomás habi~ual'l!lsque 
. · . imt!)lí:lntari.o del fun®n.am.lento 

·<l~J ~is~ma educatiVo: 
'tnte!ltat}eer una selecii6rl 'leql,lilibtada 
d~ df>Curílel'ltos en el;, tiempo de que se 

•. ,d,spl:mga,, t.a estr~ta ~ de ser la adEícua<la 
~:al pro.pqsito.'Cle·n.ueitro investigación;· 
y se d~e pp¡:ler')tistifiq¡¡r en nuestro ln10J'tne. 
·~uscar' pttieb<)s ihtencíon¡:~das y nó 
inténdonadas. 

' J '~ 

¿Qo~ dt~é ibuitnbes~:rclbl~? ¿Porq~1 
4<:6~13 se¡ótiSinól¿Es típtc.o de kls de S\l 
clas~?.¿Está'Vom~leto? 

t,Cuáte~sol) $!J's orfger:e.s sociales y sus ideas 
·. , p9lítiq¡¡~? ¿vrvreron 11 obseNaron:lo que 
· ·:expM!\!h? .tfílormáln;.ente tl~ían lav~rdafl? 
;fi' . ' 
;vR:ecorde:mos qt)e las. pruebas tel)dénclóSa.s 
;tamoJén tienen su va4or. 

·· ~o contrastaremos chn otras fuentes pata 
.garantizar .su yerac!J;Iad; pero recordemos 
que, ,pe$e. a 110 .ser una verslJS:\1 fi.ef de un 

' héého q ~:Jn a~tontl'!cer, p~;~ec,ie: sér la expresión : 
·· fiable de lasfdeas.dell!lutGr. . 
J.:Jtilkei~n~s los coí:lodm1@os acumUiadói> 
•para adquititJdeas e intentemos' hacer 
del método q:ítico un h~bito en nue~ros 
rti~o.dos fle investigadón. 
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Diseño y dist ibución 
de cuestio ~ arios 

! * 
S9lo alcanzaremos la fase de diseño e un cuestioJ).ario después 
d~ haber realizado el trabajo prelimr·:nar de.planificación y con-;. 
sultas, y de decidir exactamente qu es lo que debemos averi¡ 
~ar. Sólo entonces sabremos si un cuestionario! es adecuado 
p~ra nuestros propósitos y si es prei' isible que v*ya a propor-: 
donarnos datos que podamos utilizat. Nos preguntaremos si un 
c~estionario p~eda ser una form~ _?.e,recog~r infoqn~ció~ mejor 
q~e las entrevistas y la observac10nf, por eJemplo. SI asi es, en­
tonces deberemos asegurarnos de q e elaboramos un cuestio­
nario bien diseñado que nos proporci ne la informa. ción que ne­
ce'sitamos, que sea aceptable por par e de los sujefos que vayan 

1 

a responderlo y que no nos dé probl mas en la faf1e de análisis 
e interpretación. 1 : 

¡ Elaborar un buen cuestionario 's más difícil :de lo que ca­
bría pensar. Oppenheim (1966, pág VII), en el Preámbulo a su 
libro Questionnaire Design and Attftude Measu;ement, decía 
q~e «el mundo está lleno de persosas bienintentionadas que 
creen que cualquiera que sepa esc~ir,ir correcta:niente y posea: 
un mínimo sentido común puede elaborar un buen cuestiona­
riÓ». Luego demuestra que es~ribir dorrectament~ y el sentido 
común? aunque pueden ~!udar, ~o sdn suficientes; Hay que te­
ner cmdado en la selecc10n del tipo de preguntas, en su redac­
ción, en el diseño, en la comprobaciórl, la distribución y la devo-, 
lución de los cuestionarios. Hay que pensar en cómo se van a 

. 1 

N . 
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analizar las respuestas en la fase de diseño, y no cuando nos de-
: vuelvan todos los cuestionarios. Son éstos una buena forma de 
~ recoger determinados tip9s de información de forma rápida y 
-a· relativamente barata, siempre y cuando tengamos la suficiente 
.~ disciplina para abandonar las preguntas que sean superfluas 
E para lo que es el trabajo principal. 
§ 
41 
'O 
e, 
•O ·o 
~ 
'iJ 
""· . 
N 

¿Qué es exactamente lo que necesitamos 
ave:riguar? · 

En nuestras lecturas preliminares y nuestro plan de investiga­
ción habremos señalado las áreas de estudio importantes. Reto­
maremos nuestras hipótesis o los objetivos y decidiremos qué 
preguntas debemos hacer ,para lograr esos objetivos. Luego escri­
biremos posibles preguntas en unas fichas o unas cuartillas, para 
que nos sea más fácil ordenarlas en una fase posterior. Debere­
mos ensayar varias redacciones para evitar la ambigüedad, para 
lograr el grado de precisión necesario para garantizar que los su­
jetos entiendan exactamente qué les preguntamos, para compro­
bar que no exista ninguna expresión excesivamente informal, 
para decidir qué tipo de pregunta emplear, y para asegurar que 
podremos clasificar y analizar las respuestas. En el Capítulo 12 
se dan orientaciones sobre el análisis, y deberíamos leerlo dete­
nidamente antes de completar nuestro diseño del cuestionario. 
El tiempo dedicado a la preparación nos ahorrará después mu­
chas horas de trabajo~ 

El tipo de pregunta 
l 

Cuanto más estructurada esté una pregunta, más fácil será de 
analizar. Youngman (1986) habla de siete tipos de preguntas: 

Verbales 
o abiertas 

La respuesta que se espera es una palabra, una 
frase o u:q. comentario extenso. Las respuestas a 
preguntas verbales pueden producir información 
útil, pero su análisis puede plantear problemas. 
Para el material verbal se necesitará algún tipo 
de análisis de contenidos, a menos que la infor­
mación obtenida se vaya a emplear para unos fi-

\ 
1 
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nes especiales. Por eje, plo, podemqs pensar que 
es necesario dar a lo'· e~cuestados. la oporh~.ni­
dad de. expresar su OP,miOn sobre el tema obJeto 
de estudio, o de manifestar alguna 4_uej a. Tal vez 
q~eramos utiliza: laslpre~ntas c9mo. in~roduc­
Cion a una posterior ehtrevista de seguimiento, o 
en las entrevistas pildto, en las quejes importan­
te saber qué aspectos! del tema- revisten una im-

:~ portancia particular P,ara los encue~tados. 

Las preguntas más estructuradas Jo presentar~ tantos pro­
blemas en la fase de análisis. Youn~an propone l~s siguientes: 

Lista Se ofrece una listad~ ítems, de losique 'se ¡)uede 
seleccionar cualquiera. Por ejemplo,! se puede pre­

Categoría 

¡ 

guntar sobre cualific~ciones, y al ~ncuestado. se 
le da una lista ~e ésths. . · [ . . 
La respuesta solo estuna de entre un conJunto 
dado de categorías. P r ejemplo, si :se dan las ca­
tegorías de edád (20¡29, 30-39, ettétera), el en-
cuestado sólo puede éntrar en una~ de ellas.' 

c:lasificación En las preguntas de· blasificación, al encuestado 
se le pide que clasi:flque algo sigÍiiéndo un or­

Escala 

Cantidad 

den. Por ejemplo, se jle puede ped~r que ordene 
unas cualidades o unas características. 
Hay diversas fases dé dispositivos :de escala (no­
minal, ordinal, inte~alo, ratio) que se pueden 
utilizar en los cuestidnarios, pero liáy que mane-
. 1 'd 1 d 1 

Jaras con sumo cui a. o. . t . . . 
La respuesta es una bfra (exacta 9 aproximada) 
que representa la cabtidad de algunas caracte-

. rísticas. j 1 ' 

Cuadrícula Una tabla o cuadríc la se emplea para registrar 
respuestas a dos o ~ás preguntas: a la vez. 

Los alumnos han descubierto que u a vez han probado y se han 
familiarizado con diferentes forma de análisis y presentación 
de las respuestas a las preguntas de lista, categbría, clasifica­
ción, escala; cantida~ o cuadrícula, ~on capaces d~ selec~io~ar el 
formato mas apropiado cuando lle an a la fase de disenar. y 
analizar los datos de su proyecto. 1 
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Fofmulaciórf de las preguntas 

. '1 ¡ ' . . ' " 
AmbigüedJd, imprecisión y presunción 
. ' . : ¡- ~t 

Unas palabras quepará'nosotros pueden tener un mismo signi-
ficado, para otras personas pueden significar algo diferente, por 
lo tanto debemos pensa:i- qué puedan significar nuestras pre­
guntas para ·los encuestados. Por ejemplo, supongamos que que­
remos averiguar cuántor,tiempo dedican al estudio los alumnos 
maduros. Preguntamos:·; 

,¿Cuárito ;tiempo , 
'dedicas al estudio 
·por tér~no medio? 

1 
... 

1 ,, 
•' f 
H 

Mucho. 
Bastante 
No mucho 

o 
·O 
o 

'· . . ¡; 
¿Qué baremo~ con las re~puestas? ¿Qué significarán? «Mucho» 
puede si~ificai algo dife~ente para el aluÍnno A y para el alum­
no B: En cualquier C§lSO, 1os alumnos puedep. dedicar 20 horas a 
la semana en algunos períodos del año, pero probablemente no 
más"de cuatro en Ótros:períodos. ¿Qué significa «por término 
medio»? Si realmente queremos saber cuánto. tiempo dedican 
los alumnos al estudio, t1endremos ·que encontrar otra manera 
de redactar la pregu~ta: Al pensar en este tema, tal vez decida­
mos. que hemos de pedir·a los alumnos que sigan un diario du­
rante un determinado tiémpo. Quizá necesitemos especificar el 
tiempo de estudio dedicaao a las distintas asignaturas. Una vez 

' . 

que lo dejemos claro, podremos formular las preguntas con la 
precisión ·.suficiente para' .asegurar que signifiquen los mismo 
para todos los encuestados. . . 

Si lot? .encuestados e~tán confus.os o si dud~n antes de res­
ponder, es posible qu~ se:salten la pregunta. Queremos que las 
respondan todas, si es posible, por tanto tenemos que evitar la 
confusión. . · ~. · ' ¡ 

.. ' J.. '· .. 

. •· 
'·' 

La siguiente pregunta parece directa, pero ¿lo es? 
• ~1 •• . 

t 1 t. 

¿A qué tipo de escuela't ,. 
~siste su hijo? :1. . 
(Marcar con una cruz.)~ 

: .. ' ' . '¡; 

'. 

' ~ 

•1 

~;· 

1 
,¡ 
¡· 

Escuela infantil 
Escuela primaria· 
Escuela comprensiva 
Gramniar 'School · · 
·Otra ( especific.ar) 

o 
o 
o 
o 
o 
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La pregunta presume que el encues1lado tiene un hijo. Si no tie-
ne ninguno o tiene cuatro, uno enia escuela in:fantil, otro en 
primaria y dos en una escuela comp ensiva, ¿qué~ .. hace? ¿Marca 
todas· las casillas o ninguna? ¿Pone i l número de ~iños en la ca­
spla que corresponda? ¿Estamos preparados par~ una respues­
ta de categoría, o queríamos que fue~a una lista? Tal vez no im­
porte, pero si nuestro análisis se pl~nifica sobre l:a base de una 
respuesta de .categoría, se nos plantearán problemas adiciona­
les cuando nos den respuestas de litta. Además, bien puede ser 
que los encuestados nos pregunten para qué quJremos esa in­
formación. ¿La queremos? ¿Es esencial para nuestro estudio? Si 
no es así, no hagamos la pregunta. 

¡ 

Lamemoria i 
1 
1 

La memoria juega malas pasadas. i nos preguntaran qué pro-
gramas de televisión vimos la sem na pasada, ¿hos acordaría­
:rp.os de todo? ¿E,starÚ1mos seguros die que fue la s~mana pasada 
cuando vimos u'n determinado prod-ama y no la knterior?. Con­
~ideremos la sigÚiente pregunta, qrle aparecía eri un cuestiona-' 
no que se ocupaba dé la educación Jé los padres. A prime:r:a vis­
ta, parece perfectamente clara. l 

¿Qué asignaturas estudió usted e la esc~ela? r. . 
Si los encuestados hace poco que Jan terminad~ la educación 
primaria o secundaria, tal vez puddan recordarlo claramente, 
pero si las terminaron hace 20 año~, es posible qre les sea difí­
cil de recordar. Si en la lista de asEaturas no incluyen la de 
lenguaje, ¿es que no estudiaron len' aje, o senciÜamente se ol­
vidaron d~ anotarla? Pensemos, qué informa~ión :r¡teces~tamos de 
yerdad. SI queremos saber cuales e una hsta <jle asignaturas 
$studió ese encuest.ado, tal vez se±ra mejor ofrecerle una rela­
ción de asignaturas para que las p eda señalar./De este modo, 
Ít.os aseguraríamos de que se cont mplan las asignaturas más 
Ímportantes; pero el tipo de pregudta dependerá! del tipo de in-
fo:r:mación que necesitemos. . , . , 
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Tener conócimiento de las cosas 

Tengamos cuidado con las preguntas que pidan información 
que los encuestados tal vez no sepan o no dispongan de ella en 
ese momento. Por ejemplo, puede parecer razo:q.able preguntar 
a los alumnos maduros cuáles son los criterios para distribuir a 
los estudiantes en los grupos de tutorías. Pero lo más probable 
es que no lo sepan. Y si los encuestados han de buscar la infor­
mación, es posible que decidan abandonar todo el cuestionario. 

Preguntas dobles 

Puede parecer obvio recordar que nunca hay que hacer pregun­
tas dobles, pero es fácil q11:e no nos fJjemos en preguntas del si­
guiente tipo: 

¿Asiste usted a clases de matemáticas y de química? 

Si la respuesta fuera «Sí», ¿significaría que asisten a ambas cla­
ses o sólo a una de ellas? Si necesitamos saberlo, habría que di­
vidir la pregunta: 

¿Asiste usted a clases de matemáticas? 
¿Asiste usted a clases d~ química? 

Preguntas dirigidas' 
' . 

No siempre es: fácil detectar una pregunta <lirigida, pero el uso 
delle~guaje emotivo o la manera en que se formula la pregun­
ta puede llevar a los encuestados a responder de una determi­
nada forma. Por ejemplo: 

f 
j 

¿Está usted de acuerdo' en que los alumnos maduros deberían 
tener derecho a expresar su opinión en las clases de tutoría? 

Sería difícil, quizá, que lof? alumnos respondieran «No» a esta 
pregunta. 
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Preguntas con presuncion s previas ¡ · 
Este tipo de preguntas suelen ·ser J usa de errores en los cues­
tionarios. Cuando se incluyen suelJ ser porque el investigador 
tiene unas ideas muy claras sobre ~1 terna y olviaa que tal vez 
no todos piensen corno él. Por ejemplo: ; · 

¿La universidad ofrece un servicJ de orientaciól adecuado? 

Podemos pensar que tod~s las un} ersidades d~berían contar 
con un servicio de orientación. PeJo, ¿y si los encuestados no 
opinan igual? ¿Y si no saben realrn~nte qué hace; un servicio de 
orientación? Tal corno aparece en 1J pregunta, el! término «ade­
cuado» no significa nada. La pregun!ta presuponelque el servicio 
de orientación es necesario, lo cual · nvalida la ptegunta. ' 

¡; 

Preguntas hipotéticas l 
{ . 

' 1 ' 
Hay que tener cuidado con las preg ntas que sól0 pueden gene-
rar respuestas inútiles.· La rnayorí. ·de las pre~ntas hipotétiJ 
cas entran en esta categoría. Por ej rnplo: · 1 , ·, 
f 

· ¿Si no tuviera usted obligaciones amiliares y dikpusiera de mu-
cho dinero, qué haría de su vida? 1 

( 

Pero, puede decir el •encuestado, el caso es que Úmgo obligacio­
nes familiares, no tengo dinero y po lo que veo nhnca lo tendré; 
Ó sea que ¿por qué me voy a poner pensar en e~o? 

Preguntas ofe~sivas y sobJ

1

e tem~s sJnsibles , 

Huelga _de~ir que, hay que elii_nin¡ar .cual~uier~·~regunt~ qu~ 
pueda significar una ofensa. SI de verdad necesitarnos mfor.;. 
~ación sob:e algo que los encuestatlos pued~n c1nsiderar cues::.. D 

twnes sensibles, deberemos tener rh.ucho cuidado con la forrnu~. 
lación de la pregunta y con el hugar donde! la colocarnos. 
Algunos investigadores opinan qu{es mejor sit.Jar este tipo dk 
preguntas hacia el final del cuestiJ nario, basán8.ose enla teo­
ría de que si los encuestados aban onan el cuesronario en es~: 

N . 

. . ' 
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punto, al merios dispondremos de lasrespuestas a las pregun­
tas previas. 

Se suele considerar que la edad entra en la categoría de lo 
sensible y que, más que ,preguntar directamente por la edad 
exacta, tal vez sea mejor pedir a los encuestados que indiquen 
una categoría, por ejemplo: 

¿Qué edad tiene usted? , 20 años o menos 
entre 21 y 24 años 
entre 25 y 29 años 
entre 30 y 34 años 
35 años o más 

o 
o 
o 
o 
o 

Hay que tener cuidado de, que las categorías no se solapen. N o 
es raro ver categorías de edad relacionadas como 21 años o me­
nos, entre 21 y 25 años, entre 25 y 30 años, etcétera. 

Aspecto y maquetación 

Un cuestionario que esté 'excelentemente preparado perdería 
mucho si tiene un aspecto desordenado. Fijémonos en algunos 
estudios publicados que empleen el cuestionario como sistema 
de recogida de datos y nos darán ideas sobre la maquetación. 
Hay que estimular a los destinatarios a que lean y respondan 
las preguntas, y una presentación sucia y desordenada de un 
documento preparado deprisa puede provocar su rechazo. No 
existen normas absolutas sobre diseño y maquetación, pero sí 
se pueden dar unas orientaciones de sentido común para que el 
cuestionario tenga un buen aspecto: 

l. 

2. 

3. 

4. 

5. 

Los cuestionarios hay que presentarlos escritos a máquina 
(o impresos, cuando se trate de un estudio muy amplio). 
Las instrucciones deben ser claras (en letra mayúscula o con 
un tipo de letra distinto). 
Un buen espacio entre, las preguntas ayudará al lector, y 
también a nosotros cuando analicemos las respuestas. 
Si queremos que el cuestionario ocupe un número determi­
nado de hojas, tal vez sea mejor hacer copias reducidas. 
Todas las casillas para respuestas deben estar alineadas en 
el lado derecho de la hoja. Esto facilitará el trabajo de los 
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encuestados y nosotros podreJos extraer la información 
más fácilmente. . : 

6. Si vamos a utilizar el ordenador, dejemos espacio a la dere.-
cha d~ la hoja ~~ra poder codific r.. .: 'j , 

1 7!_ Estudiemos cnbcamente el cue bonano y preguntemonos 
1 qu~ impresión nos produciría si .uéramos. sus· jdestinatari~s. 

8. Cmdemos el orden de las preg ntas. DeJemos las cuestw·-
1 nes sensibles para el final. Em ecemos con breguntas di­

rectas, de fácil respuesta, para P,asar despuéS a temas más 
complejos (si escribimos las pre · untas en fic:fuas las podre­
mos clasificar y reclasificar mej r). · 

" 
tomponer una muestra ·,. 

Él número de sujetos de nuestra in estigación de~enderá nece-· 
s'ariamente de la cantidad de tie o de que dispongamos. Si 
tirabajamos en un proyecto de 100 oras, no podremos incluir a 
tbdos los universitarios maduros d 1 país. Si hemos decidido Ü­
:rhitar ei estudio a una institució , necesitare:Q:ws averiguar: 
Juántos universitarios maduros tie e. Si sm}'l!lO~, no es prob~-· 
llle que dispongamos de tiempo ni e medios1

1
para incluirlos ~: 

todos. Habrá que selecci~nar. una ~stra. t~~' · / · · · , · ~-
, En encuestas muy amphas; po eJemplo, ,el censo, las tecm­

cas de muestreo se emplean para omponertrnal muestra qu~, 
en la medida de lo posible, sea repr sentativa del conjunto de la 
población. De este modo, de las co clusiones %;e pueden hacer 
generalizaciones. En estudios más 1 equeños, 1detlemos hacer ~o 
meJOr que sepamos. ' J 

. Todos los investigadores depe den de 1~ ~~uena voluntad y 
la disponibilidad de los sujetos, y pr bablemente será difícil que 
t;tn solo investigador que,trabaje en un proye;;to"4e e~calaredu­
qida consiga una auténtiRa muestr aleatoria:~ :Si así ocurre, tal 
vez nos veamos obligados a .entrev star. a.cuatquiera.de la pó­
~lación total que esté disponible l dispuestg eq su moment9. 
~as muestras de oportunidad de ste tipo generalmente son 
aceptables, siempre y cuando s~ es tecifique ~la:aF.ente cómo ~e 
han compuesto y se sea consciente¡ de las hmltacwnes de este 
tipo de datos. Sin embargo, incluso en estudios jpequeños, hay 
que esforzarse por seleccionar una muestra lo más representa­
tiva posible. Supongamos que deci 'mos incluir Jl50 por ciento 

N .. 
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de nuestra población. Una muestra aleatoria dará la misma 
oportunidad de ser seleccionado a cada una de las personas. Po­
demos decidir seleccionarlas alternando los nombres de una lis­
ta alfabética, y que la primera se decida por sorteo. Es posible 
que no todos los seleccionados quieran participar, por lo que es 
razonable disponer de nombres de reserva. Por ejemplo, si la 
persona número veinte no quiere o no puede participar, pode­
mos haber decidido previamente, como parte del diseño de 
nuestro estudio, seleccionar la veintiuna. 

Puede ser que en algunas ocasiones queramos incluir sub­
grupos representativos. Tal vez deseemos seleccionar la propor­
ción adecuada de hombres y mujeres, de personas de diferentes 
categorías de edad o algún otro subgrupo de la población objeti­
vo. De ser así, podríamos tener el siguiente tipo de estratifica­
ción: 

,Población objetivo total: 100 
Número de hombres: 60. Número de mujeres: 40 

En vez de ,seleccionar nombres alternos, la muestra de pobla­
ción se podría formar escogiendo el segundo de cada dos hom­
bres, y la segunda de cada dos mujeres, con lo que obtendríamos 
30 hombres y,20 mujeres:. 

Si quisiéramos saber cuántos de cada grupo tenían niveles 
A en los exáiilenes de ingreso, podríamos avanzar un paso más 
en el proceso, de la forma siguiente: 

Hombres Mujeres Total 

Tenían niveles A (A lev~ls) 
en el ingreso 30 10 40 

N o tenían niveles A en el ingreso 30 30 60 

Total 60 40 100 

Si el sexo y los niveles A én los exámenes de ingreso fueran es· 
pecialmente importantes,,entonces los subgrupos se especifica­
rían como parte del diseño del estudio, y la muestra se formaría 
con la adecuada proporción de cada subgrupo o celda. Es un 
ejemplo muy rudimentario, pero, para un estudio de escala re· 
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ducida, normalmente será una for a aceptable de seleccionar 
una muestra. Si en nuestro proyec o necesitamJs un plantea­
miento más científico, tendremos q±le leer más y ádquirir deter-
minados conocimientos de estadísti a. ' 

Al final del capítulo se recomie dan otras lecturas. 
1 

Probar el cuestionario 
¡ ' j 

Todos los instrumentos de recogida de informaciÓn se deberían 
probar para ver cuánto les cuesta co pletarlos a sus destinata-, 
ríos, comprobar que todas las preg ntas e instrucciones están 
claras y poder eliminar cualquier úJm con el que !no se obtenga 
datos utilizables. En un estudio pe<llueño existe la tentación de 
pasar directamente a la fase de di~tribución, peto, por mucho 
que el tiempo apremie, tenemos qud hacer todo 19 posible para 
hacer una prueba del cuestionario, hunque tenga,mos que obli­
gar a familiares y amigos. Lo ideal Jería probarlo: con un grupo 
que fuera similar al que forme la pdblación de miestro estudió ; 
p~ro, si no es posible, hagámoslo corl quienes pod~mos. Los en~ 
c1:1estados nos dirán cuánto tiempo ~es costó completar el cues­
ti~mario, y si dejan alguna pregun~a sin contestar, podremos 
averiguar la razón. El objetivo de· na prueba es eliminar los 
problemas de los instrumentos, parll que los s.ujetps del estudio 
no tengan después dificultad ,algun para compl1tarlo, y noso-: 
tros podamos realizar un primer a álisis sobre ~i la formula..: 
ción y el f~rmato de las preguntas ptntearán proplemas cuan­
do se anahcen los datos. . . 1. , . ·• 

. 1 A nuestros conejillos de Indias l s preguntaremos: 
. 

1.. ¿Cuánto tiempo le costó responde 
2.i ¿Estaban claras las instrucciones 
3. ¿Alguna pregunta era confusa o a 

:por qué? 

. '' 

a todo el cuestionario? 
. f 

bigua? be ser así, ¿cuál y 
' 

4.¡ ¿Ha tenido reparos en responder lguna pregunta? 
5.: En su opinión, ¿se ha omitido algun tema importante? 
6.! ¿La presentación del cuestionario! ra clara y atractiva? 
7. ¿Algún comentario? . . . ¡ 

· Con sus respuestas podremos revis el cuestionário y dejarlo 
listo para su distribución definitiva. N os llevará ~ierto tiempo 

3 
tD• .... o 

,Q, 
o 
"' . . 
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lograr un buen diseñó y un:a buena presentaCión, pero si la pre~ 
paración se hace bien, luego, en la fase de análisis, nos ahorra­
remos muchas horas y hasta semanas de trabajo. 

Distribución y devolución de los cuestionarios 
., 

Deberemos decidir pronto la forma de distribuir el cuestionario y 
qué vamos a hacer con los que no·se respondan. Entregar el cues­
tionario personalmente a:Jos sujetos tiene sus ventajas. Se puede 
explicar la fi~alidad del-_éstudio y, en algunos casos, se pueden 
responder los cuestionados en el mismo momento. Es probable 
que consigamos una me]or colaboración si podemos establecer 
un contacto personal, pero si no es posible, tendremos que idear 
otras formas de distribución. A veces se puede conseguir permi­
so para distribuirlos mediante el sistema de correo interno. Se 
puede convencer a colegas y amigos' para que nos echen una 
mano. Si nos falla todo lo demás, podemos mandar las copias 
por correo~ pero es un sistema caro y el porcentaje de respues-

, tas suele se~-- bajo, de modo que sólo recurriríamos al correo si 
1 nos fuera imposible ponernos en contacto con los sujetos de otro 

modo. 
A menos que entreguemos los cuestionarios en mano, será 

necesaria una carta de acompañamiento, en la que se explique el 
objetivo del cuestionario, se indique que se cuenta con la apro­
bación oficial (si así es) y se diga qué se va a hacer con la in­
formación que se facilité. Normalmente se suele garantizar la 
confidencialidad, el ano~imato o ambas cosas, pero antes de ha­
cerlo, decidamos-qué queremos decir con ello. ¿Significa que no ha­
brá manera de poder id_entificar a los encuestados, o que sólo 
nosotros y otras personas determinadas veremos lo que se nos 
devuelva? ¿Significa qu'é publicaremos las conclusiones, pero 
que en elinforme no se ~encionará nombre algún o? Leamos de 
nuevo el Capítulo 3, cuando Stephen Waters habla de los proble­
mas con que se encontró:referentes al principio de confidenciali­
dad, y luego ,decidamos qué podemos prometer y qué no. Antes 
de distribuir los cuestionarios, -hay que dejar bien claras todas 
estas cosas. ' 1 . 

Cuidemos la expresión en esa carta. Una carta que sea de­
masiado brusca o dem~siado halagadora puede producir un 
efe~to negativo en quien la lea; de modo que conviene enseñár-

facebook.com
/gabriel.garciagarcia.9256



sela antes a los amigos y pedirles s opinión. Ac~·rdémonos de 
fijar una fecha de devolución, bien e 1 la carta, bien en un lugar 
destacado del cuestionario. La expe~iencia aconseja no dilatar­
la mucho. Si no se especifica una fecha o si se alarga mucho, re­
s~lta muy fácil que los en~ue~tados tlejen de lado: el cue~tiona .. 
no, lo cual muchas veces significa qJe no lo van a; ver mas. Dos 
semanas e~, un plazo razona?le. EspJcificaremos e~ día concreto 
dé devoluc10n, en vez de pedir educadamente que se devuelva el 
cuestionario en un plazo de dos semánas. Por alguna razón, pa­
rece que uno se acuerda mejor si se ie dice la fecha exacta. 

Adjuntaremos un sobre con nue tra dirección: (y franquea­
do, si nos tienen que devolver el cue tionario por ~orreo). 

Los cuestionarios que no se responden 
1 

. 1 . 

Anotemos bien la fecha en que se dtstribuyeron lps cuestiona-: 
ri~s y la de su devolución. Por lo geniral, al pr.incipio ~l porcen-¡ 
taJe de respuestas suele ser elevado y luego ya dismmuyendo,¡ 
d~ manera que, si hemos decidido h cer un s~gui~iento de los¡ 
que no responden, habrá que mandat una segunda carta con su' 
cuestionario. . t j · 

, Si no se pide que se dé el nombre, o si no seguimos algún sis­
tema de numeración,.no habrá forma c\Ie saber quiéq ha respondi­
do y quién no, por lo que no se podrá h~cer ningún seguimiento. Si 
prometimos el anonimato, no podemof ingeniar ninguna artima­
ña para saber quién ha devuelto el cuestionario. Andnimato signi­
fica que no hay forma alguna de relacionar las respÓestas con las· 
pe,rsonas, así que, antes de distribuirllos cuestiona]rios, hay que. 
de:cidir cómo se les va a hacer un segu miento. Como señalan Mo- · 
ser y Kalton (1971, págs. 267-268); «latno respuesta les un proble­
ma por la probabilidad -repetidamente confirmada: en la prácti­
ca- de que las pers~n~s que no devu~l,en l~s cuestio?arios tengan 
un modo de ser distmto del de qmen;es si los devuelven». Scott 
(1961), cuyo artículo «Estudio sobre las encuestas por correo» es 
una importante fuente para aquellos i~vestigadores •. que empren­
dan trabajos a gran escala y que imp iquen cuestionarios que se 
tengan que mandar por correo, piensa ue si los cuestionarios que 
no se responden sólo son ellO por ciento, en la mayoría de los ca-; 

. sos no importa mucho la tendenciosÜlad que pue~an significar: 
quienes no responden, Pero un porcentj~ maym; podría distorsio- , 

N , 
"" tD 
ti n 
-n s: 
:S . o.~ 
tD -o 
~ 

3 l ID• .... o 
Q. 
o 
~ . . 

·. ,¡;<, 
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rtar los result~dos y, por consiguiente, si es posible, hay que hacer 
el esfuerzo de estimular a lás personas,· para que respondan los 

• ' J 

cuestionarios 'y los devuelvan. ·- , , 
Las opiniones sobre ,el tiempo que conviene dejar transcu­

rrir hasta mandar un rec~rdatorio son diversas, pero en un pro­
yecto para• el 

1
que se disponga de. poco tiempo, habrá que hacerlo 

una semana ~espués de 1~ fecha original, si se quiere terminar 
la recogida de datos en el tiempo asignado para: ello. En algunos 
proyectos grandes se puede mandar un tercer y hasta un cuarto 
recordatorio, pero no es ptobable que el número de devoluciones 
que se consigan con este método justifique el tiempo y los incon-
venientes que implica. .J · , . ·, 

. Análisis d~ los dat~s 
;~ l 

En. una situación ideal, lo mejor sería esperar a que se devol­
vieran todos los. cuestionftrios y examinai t~das las respuestas 
antes de empezar a codificar. y registrar. En un proyecto con li­
mitación· de tiempo tal v'ez sea necesario empezar a registrar 
las respuestas tan pronto como se devuelvan los primeros cues­
tionarios. Los procedimi~ntos de análisis y presentación de re­
sultados,.que.se describen en el Cap{tulo ·12, pueden influir en 

' ¡ 

la forma de ~structurar ~1 cuestionario y de formular las pre-
guntas, de modo .que, antes de decidir definitivamente los con­
tenidos y el formato, leamos con detenimi.ento ese capítulo. 

. ' ', ' ¡ ' ' 
,¡ 
•' 

'· F , 
.~r: ... ~ ~-~~-t~~~~~~+:--"*''~·.~~,..,_.--:~~-~;-~,~~ ly _,,._ ,.. ... .~..., ~" 

Hoja de contro~ de l~~ cue~tionarios 
. /~. .\ -~ ,·.•" ~ -~ '$·, 

1 . , 'pecidir qué. necesitamos .~aber. ,Hacer una lista ,de los ítems sobre los que 
• ; ,, ,¿ • • ' se necesita tnformación. · 

2., Preguntarse por qué:isé,¡1ecesita.~~~:P 
lnformacíón. '·· '1 ' ., ' ; 

" 4¡ ~¡ a~f.es, ef!:JP~Z~h afótroul~r. 
· 1r~s preguntas{.. •,, ·', 

'' 

, Examl~r la t1$tay eliminar cúalquier ítem 
-'qué f)O e~t~; tefacionado directamente 

c!)n,. el trabajo. '' 
· · · i>er!~ai én':altémativas, 

;;;, •: ,,\ 

Estribí[la.s pregur¡tas;en fich!ts o ;trozos 
7 de pápel Individuales, para Qespués poderlas 
ordenar más fá<:ilmeJ;"~tEl.' Pensar en el t1po 
de prei;lun'ta,(verbal, ~tJadrícula, .etc.) 

O > Ó ~ {" V ' ' " '• < 
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5. Comprobar la redacciÓ~ de~ . ' Dtilil.a'l.u~,.~;.e1 s~~.' .. 'b.-:-~"J;;;¡;;.l 
pregunta. ¿Hay alguna ambigüedad, palatlras que los encuestados tal vez · 
imprecisión o presunción? ¿Se pide no c~mprencla~(incluido elleng!Jaje 1 

a los encuestados que recuerden'cosas? · técnito}, a menos que se.trate con un grupo 1 
¿Podrán hacerlo? ¿Se les piden prof ional que pueda entender expresiones 
conocimientos que acaso no poseen? espe. i'·alizadas .. ·. · .. ·. , 1 
¿Aigunapregunta doble, dirigida, .. · .. .. . , . 
hipotética, que dé cosas por supuestas 
o resulte ofensiva? 

6. J?ecidir el tipo de preguntl\.• 

7. Una vez satisfechos con el tipo 
de preguntas y con su formulación, 

. ordenarlas. 

'8.
1 

'Redactar las instrucdoneslque haya 
que incluir en el cuestionario. 

' ; u:, 'il . ,•} '· ' ' •'';·'· y 

9. Pensar en la presentación y el aspecto. 

· . Verb .l,)ista, categoría, clasificación, escala, 
canti ad y cuadrícula. Cada tipo requiere 
un a álisis diferente (para más información, 
ver e: Capítulo .12). 

Lo mt¡~r:SUel~ ~~r d~¡ar l~s ·temas sensibles 
para ía parte final del cuestionario. 

L~s Jh~est~d~s/:deben s~6er perf~ctamente 
cómcl han de responder las preguntas 
(mar<{ar con unacruz~ Sí/No, etc.) 

. L~~· ~~~~ru~cion~s se;han <le pre~entar . 
con 'tridad (quizá con un tipo de letra 

. :t;listino.en un lpgar destacado)., D~cidir 
·• ·•! si nect'sitamos margen a Id derecha para 

codifi~ar. 

.1 O. Mecanografiar o imprimir 
el cuestionario. 1 

•• 

, . , :·Si lo ~~:~ ecanogr11.fía otra persona, s . 
"~ 1itiay q ·¡;'darle insth]edónes claras; Cómo hay 

que p esentarló nos corresponde a nosotros, 
·no a 4uien lo pase a máquina. .. 

1·1. Decidir una muestra. 

12. Probar el cuestionario. 

14. 

Ensay~r l¿s ~étod~~ de análisi~. 
Leer el Capítulo 12 antes de decidir 
definitivamente elformato y el análisis. 

<,',1 ',+,,, ., ,:v,,r' 

Hacer cualquier ajuste necesario al 
cuestionario, a la luz de los comentarios 

• de los encuestados de prueba ' · · · · ' 
y de nuestro análisis preliminar. 

15. Decidir pronto la forma de ,distribuir 
los cuestionarios. ' ' · ·' 

16. Sí no somos nosotros quienes pasamos ;1•. 
el cuestionario, incluiremos un carta 
de acompañamiento y un sobre con 
nuestra dirección. 

, Si é~ ~¿~ible, s~létciónar ~ha muestra cuyo~ 
sujeto~ puedan ser representativos 
de la población. Si nos las tenemos 

,\1 .,que a~.re~lar coq ~na muestra de•:,, , 
oport~mdad, digamoslo eri el informe. 

Lo idebl'sería mandarlo a personas . , 
: .. ;que fJeran parecida~ a·las ,?e la•muestra 
1 selecdo·nada. Sin embargo, si no es posible, 

pidarrtos ayuda a familiares, amigos 

· y col~eas. . · ~,, ~ _ -,,, ,, ,, ~-¡ 'w _, '" , 01 ¡ '' \¡ ' 

Con S. lo cinco o seis cuestionarios ya 
podre · os ver si es probable que surja algún 

..probl a cuando. analicemos todos 
/Jos Cié · ás. • 1r ,,. ' ·~ 1 • ' .•:. '· 

Pensetos en el tiempo. Si a nuestros 

· ; .. ~o .• nej•~l o.~ .de ln<¡!i~~ .. le.s.l~ev··.? .. ~uch,o··.tiempo . tespo der el cuest1onano, pensemos · 
si se p eden eliminar algunos ítems. 

'¿Por e rreo?. ¿Correo interno?•¿Nosotros 
mismo'? Si optamos 'por.una encuesta . 
por correo, incluiremos un sobre franqueado 
y con nuestra dirección. Las personas 

,¡1.ciuere~ponden elcuestionario nos hacen. 1 

' un fav · r, No esperemos que encima tengan 
que p arlo. , 

. ·, . ' ' ! 
1 Explic el propósito del estudio. Si contamos 
con la probación·oficial para realizarlo, 
digám slo. 

:1 

N 

!)) 

Q 
"' , ::Jt 
o 
'< 
Q, 
¡::¡· ... 

1::!. 
O' e n o: 
::;, 
Q, , 
n e , 
'"' :::!'. o 
::;, 
·~ ... a· 
"' 
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,. 

'• 
' ~·~~~~~-~~~~~: ~ !'1 ... ":" .......... ~.~~,..-~·--"""'«<'' 

1
17. N(;)·oJvit~e .. : rtto ... S declr.la fe¿lllli. . .,. s(fr '"' ' 'ft. eg. l.strar.tas· .. · fe<;has .. de distrib.' .Uciliín 

en que quísié"'mos que se nos . : y ré~ep<:lórt de .los <:uestlonartos. 
! devolvlerani<>S cuestionarios. · · ' 

1 '1 ~. ANTES de,dlst~í~iflos c~e~iona~o~,: · · .. Reá:ltdetnos que no pQd(emo~ maru:1ar 
·· c:leddir qué se ltilrji hac.i¡!r<:on tos qt!e 'recordatorios $i hetnos protfletído 

'00 se respondan. · : • · anon.irrtato. 
19. No c:jlstrib~ir 1& <1Vestiortari9s sin.· ·~.presumir nunca: que <H'Io pa~a nada?>. 

comprobar pdméró si :hay que ol;lt~net' 
~?ermlso. '·· ·. ·· · · '· :· ' 

' " • \' ~ 1 ' ;l . • f - '. '1' 

20. Empezar á" registrar datos ~n:pronto ,. 
· c<lmo se vayan deí,toJviendQ los, ' 
1 cuestionarios. ' , · . . 
i .Ú. No nós métámo~ er¡,. estadfstlt:as 
! complicaqas sl no sal;lemo$: , ... 

'laquel'lac:;.emó~ .. ·· · ·· ·· 

i 
' 

Lecturas recomendadas 
'' 

Ní> c;ll:SJ)Q't\emqs dé tlempo para esperar 
~Mos (é!<ig~tgos, 

:se puede realizar perfectamente un buen 
trabájQ slntenergrandes conocimientos 
de estadfstica, ~lempre y cu:ando s~ dlsefte 

· bien lar e$tructl;lra. del' cúe$Ütm;trto. 

La mayoría de los libros sob~e métodos de investigación tendrá un ca­
pítulo dedicado al diseño d~ cuestionarios, de modo que las obras que 
aquí se relacionan son textos estándar que se pueden encontrar fácil­
mente en las bibliotecas. En todas· se dan buenos consejos y se ofrece 
una sólida base para quien' desee diseñar un cuestionario como parte 
de su estudio .. ,, 

Moser, C. A. y Kalton, G., ·survey Methods in Social Investigation, 
2a ed.; Londres, Heinélnann, 1971. Ver los Capítulos 11 y 13. 

Oppenheim, A. N., Questiofmaire Design and Attitude Measurement, 
Londres, Heinemann,J966. Una obra ya un tanto antigua, pero 
que sigue siendo una xica fuente de información sobre el diseño 
de cuestionarios. . 

Scott, C., «Research on mail surveys», Journal of the Royal Statistical 
Society, Serie A(124);:143-205, 1961. Un artículo que merece la 
pena estudiar, si se pp.ede conseguir. Si no, muchas de las cues­
tiones que Scott aborda se tratan también en Moser y Kalton. 

1 Youngman, M. B., Designing andAnalysisng Questionnaires. Rediguide 
12, University of Nottingham School of Education, 1982. Tam­

'bién reproducido como Capítulo 10 de Bell, J. y otros, Conduc­
ting Small-scale Investigations in Educational Management, 
Londres, Harper & Rów, 1982. Una de las guías mejores y más 
directas para el dise~o. y la distribución de cuestionarios. Uná 
versión actualizada aparece como Capítulo 17, «Designing and 
using' questionnaires>>, en Bennett, N., Glatter,· R. y Levacic, R. 
(comps.); Improving Educational Management through Research 
and Consultancy, Londres, Paul Chapman, 1994. 
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' i 

. ·' 
Planificación y realización 

. de entre istas ! 

,, 

• ' í 

l(. na ventaja im~ortante de la en~ivist~ es. su fdaptabilidad. 
l;Jn buen entrevistador sabe seguir las Ideas, so:p.dear las res­
puestas e investigar motivos y se timientos, algo que en un 
cuestionario nunca se puede hacer.tLa forma en que se da una 
r~s?uesta (el tono de vo~, la expre~ · óli de l~ 2araf la vacilación, 
etcetera) puede proporciOnar una I formacwn qv.e en una res-' 
puesta escrita no se manifiesta. LaJ respuestas ~ cuestionarios 
se han de interpretar por lo que die n, en cambio las que se dan 
ep una entrevista se pueden desarr, llar y aclaraf. ' · 
! Existen también problemas, po supuesto. Las entrevistas 

requieren tiempo, y en un proyecto e 100 horas sólo podremos 
entrevistar a un número de personas relativamente pequeño. 
Es una técnica muy subjetiva y, porlconsiguiente,; siempre exis­
te el peligro de la parcialidad. El analisis de las respuestas pue­
de plantear problemas, y la formulación de las i preguntas es 
c~~i tan difíc~l en las entrevista~ conho en .los cuesri.onarios. A~? 
asi, la entrevista puede proporcwnat un neo mate¡nal y dar mas 
contenido a las respuestas de un cuistionario. : 

: Moser y Kalton (1971, pág 271) definen la entrevista como 
«~na conversació~ e~tre el e~trevis a~?r y el en~revistado con 
el fin de obtener de este una mformac10n determmada». Puede 
parecer, siguen diciendo, algo muy ~irecto, pero ~onsegtiir una 
buena entrevista es mucho más cmbplejo de lo qpe esa defini-
ción pueda indicar.· 1 ! 

N . 
"' t'D 
;¡; 
n 
n o: 
:S.¡ 
a. 
t'D 

o 
"' ,.3 
t'D· 
S' a. o 
"'· . 

1 
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Wiseman y Aron (1972) comparan la entrevista con una 
jornada de pesca y, siguiendo con la analogía, Cohen (1976, pág. 
82) añade que «al igual que la pesca, la entrevista es una acti­
vidad que requiere una preparación cuidadosa, mucha pacien-

' cia y una práctica considerable, si lo que se quiere conseguir al 
final es una buena pieza» . 

La preparación de las entrevistas sigue en gran medida los 
mismos procedimientos que la de cuestionarios. Hay que selec­
cionar los temas, diseñar las preguntas, pensar en los métodos 
de análisis y preparar y ensayar un plan. 

La formulación de las preguntas es importante, pero quizá 
no importe tanto ser tan exacto en el uso de determinados térmi­
nos como en los cuestionarios, aunque, claro está, el lenguaje que 
se emplee debe ser comprensible para los entrevistados. En el ca­
pítulo sobre diseño de cuestionarios, ponía el ejemplo de alumnos 
a los que se preguntaba cuánto tiempo dedicaban al estudio y se­
ñalaba que «Mucho», «Bastante» y «No mucho» significarían co­
sas distintas para personas diferentes. En una entrevista, se po­
dría preguntar: «¿Cuánto tiempo dedica usted al estudio?», para 
luego seguir con alguna indicación del tipo: «Por ejemplo ... » 

Sigamos las normas señaladas para los cuestionarios (que 
no haya pregi.lntas dirigidas, con presunciones previas, ofensi­
vas, etcétera). Preparemos los temas y luego las preguntas en 
fichas o en hojas de papel, para poder decidir el orden en que 
las vamos a plantear una vez considerados todos los temas. 
Pensemos en cuál será la mejor forma de ordenar las pregun­
tas. El orden puede ser importante para establecer una relación 
fácil con el entrevistado. Sin duda lo será también la forma en 
que hagamos las preguntas. Practiquemos la entrevista y nues­
tro plan para garantizar que nuestra forma de preguntar sea 
clara, no moleste a la otra persona y nos permita registrar las 
respuestas de manera que las podamos comprender una vez 
terminada la entrevista. , 

Tipo de entrevista 

Una vez decidido qué es lo que necesitamos saber, hay que de­
cidir el tipo de entrevista que tenga más probabilidades de ge­
nerar la información que precisamos. Grebenik y Moser (1962, 
pág. 16) consideran que los posibles tipos de entrevista varían 
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i 
en lo que ellos llaman «un continu de formalidad».- En un ex-
tremo _está la entrevista completam!nte formalizada,_ en la.qu12 
el entrevistador se comporta de la 1orma mas pJ.ecida a comb 
lo hace una máquina. En el otro ext emo está la entrevista com­
pletamente informal, cuya configur ción la determinan los en­
trevistados. Cuanto más estandariz~da sea un entrevista, más 
fácil será juntar y cuantificar los reJultados. Unalentrevista es:­
tructurada puede tener forma de cubstionario o de hoja de con­
trol que completa el entrevistador, clás que el ent~evistado; y si 
somos princip-iantes en estas lides t~l vez no~ resulte más fácil. 
utilizar un formato de entrevista es ructurado. - \ . ~ 

En el caso de nuestro estudio. obre los obst~culos para el 
aprendizaje, quizá queramos averigu:ar en qué meilida los alum~ 
nos maduros participan de las actifdades de la :Asociación d~ 
Alumnos Maduros. En este caso, podríamos preparkr un plan del· 
siguiente estilo: 

1 

t 1 
Fecha de la entrevista: Nor~bre del eiltrevlistado: 

r Institución: Departamento: ¡ 

' Maduros ; 
[Tema: La participación en la Asojación de Alumnos 

¿En qué medida ha partici ado usted; en las 
actividades de la Asociación de Alumno~ Maduros? 

1 

1 ! 
1 

"1 ¡ 

_.; ;. 

2 

2 
2 

3 

3 
3 

1 

1 ' 

Si el entrevistado nos informa sin que tengamos que sonsacar­
le; no serán necesarias las sugerencihs, pero ~i qu~remos saber

1 

el} particular, por e~emplo, s_i los alu$nos_u~ili~an los grupos de 
apoyo entre campaneros y s1les pareblen utiles .. , en~onces tal vez 
sea necesario sugerírselo. 

-El formato anterior permite se:ñJ lar las respuestas y, si se
1 

deja suficiente espacio, se puede an tar cualquie~ comentario· 
que haga el entrevistado. Ahorra m cho tiempo ~n la fase de. 
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· análisis y podemos estar .seguros. de los temas que se han tra­
tado. El problema de este formato es que somos nosotros, como 
entrevistadores, quienes qecidimos las preguntas que se van a 
hacer, y es posible que no sean éstas las más importantes. 

Las entrevistas no estructuradas centradas en torno a un 
tema pueden generar una gran cantidad de datos valiosos, y así 
ocurre cuando las reali~an personas expertas, pero es un tipo de 
entrevista que requiere mucha experiencia para controlar y 
mucho tiempo para analizar. Conversar sobre un tema puede 
resultar interesante y dar muchas ideas acerca de un problema, 
pero conviene recordar que una entrevista es algo más que una 
conversación interesante .. Necesitamos una determinada infor­
mación y hay que diseñar unos métodos para obtenerla si es po­
sible . 

Las entrevistas preliminares probablemente se pueden si­
tuar en el extremo de «completamente desestructurada» del 
continuo de formalidad. Es la fase en que intentamos averiguar 
qué áreas o temas son importantes y en que a las personas di­
rectamente implicadas en el tema se les anima para que hablen 
sobre lo que para ellos es de importancia fundamental. En esta 
fase buscamos pistas sobre qué áreas se deben explorar y cuá­
les abandonar. Las entrevistas de este tipo sólo exigen una mí­
nima toma de notas, y bastará con que éstas sean lo bastante 
claras para poder extraer los puntos de interés y los temas que 
vayamos a incluir en el estudio. . 

La mayoría de las entrevistas realizadas en la principal 
fase de recogida de datos de la investigación estarían en algún 
punto entre los extremos de completamente estructuradas y de 
completamente desestructuradas de ese continuo. Sin duda es 
importante que el entrevistado tenga libertad para hablar de lo 
que para él, y no para el entrevistador, reviste una importancia 
esencial, pero algún tipo de estructura flexible que asegure que 
se cubren todos los temas considerados esenciales para el estu­
dio elimina algunos de los problemas de las entrevistas entera­
mente desestructuradas .. La entrevista guiada o centrada cum­
ple estos requisitos. No se emplean cuestionarios ni hojas de 
control, pero se establece un esquema mediante una selección 
de temas en torno a los que se orienta la entrevista. Al entre­
vistado se: le permite un 'grado considerable de libertad dentro 
de ese esquema. Se hacen determinadas preguntas, pero el en­
trevistado tiene la libertad de hablar del tema y de dar su opi-

.. 

facebook.com
/gabriel.garciagarcia.9256



:riión en el momento que desee hac rlo. El entrevistador ha de 
saber hacer preguntas y, si es necesario, intervenir en el mo­
mento preciso, pero si el entrevist~do pasa libremente de un 
te_' ma a otro, la conversación se pueJe desarrolla~-- sin interrup-
ciones. 1 

1 La ventaja de una entrevista e ntrada es que se establece 
~n esquema de antemano, y de est modo se simplifica muchí­
s1. mo el análisis. Esto es importante!n cualquier ,_investigación, 
pero lo es en especial en estudios q e dispongan de un tiempo 
limitado. ' ~ 1 

1 : 

r El tipo de entrevista que se sel ccione dependerá, en éierta 
medida, de la naturaleza del tema y~de lo que exahamente que'­
ramos averiguar. Las entrevistas pr liminares sefrealizan para 
recoger ideas sobre qué temas pod mos incluir en el estudio, 
p'or lo que es necesario un sistema Jstructurado. Cuando se ne­
c~sita una información concreta, geheralmente lo razonable es 
fijar algún tipo de estructura, de lol contrario al final podemos 
·ep.contrarnos con una inmensa ca~tidad de in~ormación, sin 
tiempo para explotarla y, a pesar de odo, sin la información que 
necesitamos. ¡ : 

La parcialidad 

El peligro de la parcialidad siempr acecha en las entrevistas, 

4debido en gran medida, como señalab Selltiz y ot~os (1962, pág
1

• 

' 583), a que «los entrevistadores son ~eres humanqs y no máqui:. 
nas» y a que su actitud puede influir en los entrevistados. 
Cuando se emplea un equipo de ent~evistadores, se puede apre~ 
ciar un elevado grado de parcialidad en el análisis de datos, 
p~ro si es sólo un investigador el qÍ! e realiza una serie de en­
trevistas, esa parcialidad puede ser siempre la mi_ sma y, por lo 
tanto, pasar inadvertida. · : ¡ 

¡ - Son muchos los factores que, d una u otra forma, pueden 
influir-en las respuestas. Borg advitrte de algunps de los pro-
blemas que se pueden plantear: , ~--

·: Las ganas que el entrevistado tiene de complacel al entrevista­
dor, un vago antagonismo que a vJces surge entre uno y otro, o 
la tendencia del entrevistador a b'uscar respuestas que respal­
den sus ideas preconcebidas son só o algunos de lps factores que 

! 

1 
1 
1 

1• 
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ii 
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pueden contribuir a lá' parcialidad de los datos obtenidos en la 
entrevista. Algunos investigadores llaman a estos factores el efec­
to respuesta. 

(Bgrg,l981,pág.87) 

Es más fácil reconocer que la parcialidad acecha que eliminarla 
por completo. Gavron, que investigó la situación y las oportuni­
dades de las madres jóve11es, era muy consciente de los peligros 
inherentes al estudio que realiza un entrevistador único. Decía 
la autora: «Es difícil ver, cómo se puede evitar [la parcialidad] 
completamente, pero puede ayudar a ello ser consciente del pro­
blema, además de un autocontrol constante» (Gavron, 1966, 
pág. 159). 

Si sabemos que tenemos unas ideas muy fijas respecto a al­
gún aspecto del tema, de~emos prestar atención especial a cómo 
formulamos las preguntas. Es más fácil aún «dirigir» en una en­
trevista que en un cuestionario. La misma pregunta hecha por 
dos personas diferentes, con un énfasis distinto y distinto tono 
de voz, puede producir up.as respuestas muy diversas. Hay que 
buscar una objetividad absoluta. 

Registro y verificación 

Si empleamos un formato estructurado que permita marcar con 
una cruz o rodear con un· círculo las respuestas en un cuestio­
nario o una hoja de control preparados previamente, debemos 
terminar la entrevista con una serie de respuestas que se pue­
dan analizar fácilmente.·· Si empleamos un sistema menos es­
tructurado, tendremos que disponer de algún medio de registrar 
las respuestas. Algunos ,investigadores graban las entrevistas 
(con el permiso del entrevistado) y, si cuentan con un buen apo­
yo administrativo, analizan las respuestas a partir de las trans­
cripciones. No es probable que nosotros dispongamos sin más 
de esta ayuda administr.ativa, y si nos tenemos que transcribir 
las grabaciones, deberemos pensar en unas diez horas de traba­
jo por cada una de grabación. Cabe preguntarse si nos podemos 
permitir tanto tiempo y·• si merecería la pena el esfuerzo. Las 
grabaciones pueden ser útiles para comprobar las palabras 
exactas de alguna afirmación que quisiéramos citar y confirmar 
que las· notas que tomamos son fieles. También pueden ser de 
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utilidad si queremos realizar algún ipo de análisis de conteni­
dos y necesitamos poder escuchar v rías veces pa:ra identificar 
las categorías. Sin embargo, con la xperiencia, los ~ntrevista­
dores aprenden a desarrollar sistem s propios de taquigrafía, y 
si~ las notas se pueden pasar a limpi de inmediato o muy pron­
to después de finalizar_ la entrevista, se puede hac~r un registro 
razonable de lo que se haya dicho e las áreas cl*ve. Una guía 
o ·un plan para la entrevista cuida os amente elaborados nos 
ayudarán a registrar las respuestas ajo unos: encabezamientos 
que hayamos preparado. Los apuntds relacionados en ese plan 
no se pueden emplear como tales en ~a entrevista, pero nos ser­
vir. án de segundos encabezamientos y nos ofrecer. án cierta es-
tructura para la toma de notas. : -

Siempre que sea posible, las ttnscripciones; de entrevis­
tas, y en particular las declaracion. s que se vaY¡an a utilizar 
como citas directas en el informe, ha que·verifica:rrlas con el en­
trevistado. Lo que no queremos de ni guna m~ner~ es que en la 
fase del informe se nos cuestione al una de esas declaraciones.: 
Sin embargo, recordemos las dificul ades y l~s li:rhitaciones de] 
ti~mpo con que se enfrentaba Steph n Water$ CCJpítulo 3). Li-i 
mitémonos a hacer todo lo que poda os en el tiempo de que dis-
pdngamos. ~· - 1 

T~empo, lugar y estilo de Íaj ntrevista¡ 

L~s personas que se prestan a una entrevist.a ~krecen cierta 
consideración y, por consiguiente, d beremos :ajustarnos a sus 
pl~nes, por inconven~entes que nos uedan plant~ar. Procure­
mos fijar un lugar y una hora en que no se no~ vaya a molestar. 
Ptetender entrevistar mientras no p ra de sonar ~l teléfono ni 
dejan de llamar a la puerta elimin cualquier posibilidad de 
coptinuidad. 

¡ Antes de empezar a fijar citas, asegurémonos de que he­
mos despejado los cauces oficiales, si existen. Siempre nos ayu­
d~rá una carta del director de nues ro estudio, -del director .de 
nuestro :entro o departamento, en 11 que se diga gué hacemos 
y por que. - , t-

1 Es difícil establecer normas sobr~ cómo realizar una entre­
. vista. Como siempre, con el sentido cdmún y la bueha educación 
ya habremos adelantado mucho, per hay doslo trks cumplidos; 

: 1 ' 
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que siempre hay que observar. Si en nuestra organización se 
exige ajustarse a un protocolo ético, o si pensamos fijar nues­
tras propias condiciones' y garantías, hagamos todo lo posible 
para que el entrevistado los conozca de antemano. Siempre nos 

, debemos presentar y explicar la finalidad del estudio, aunque 
• contemos con una carta de presentación. Expliquemos bien qué 

vamos a hacer con la información y comprobemos si las citas y 
las opiniones deben ser anónimas o si se puede mencionar al 
autor correspondiente. Cuando fijemos una cita, digamos cuánto 
va a durar previsiblemente la entrevista y hagamos todo lo po­
sible por no excedernos del tiempo establecido. Es muy fácil in­
teresarse tanto en el tenia objeto de la entrevista que el tiempo 
discurra deprisa y, antes de darnos cuenta, nos hayamos pasa­
do del fijado . 

Johnson (1984) señala que terminar la entrevista es res­
ponsabilidad del entrevistador, no 'del entrevistado. Dice la 
autora: 

Tal vez haya sido difícil negociar el acceso y entrar por primera 
vez, pero el entrevistador que, una vez dentro, se queda hasta 
que le echan, trabaja más con el estilo del periodismo de investi­
gación que con el del estudioso social... Si una entrevista dura 
dos o tres veces más de lo que el entrevistador dijo que iba a du­
rar, el entrevistado, que ha pospuesto otros trabajos y activida­
des sociales, acabará después por enojarse, por agradable que en 
su momento le resultara la entrevista. Este tipo de práctica in­
cumple uno de los principios éticos de la investigación social pro­
fesional, el de que nó hay que dejar el campo más difícil para 
posteriores investigadores que quieran explorarlo, al hacer que 
la propia idea de participación en la investigación les resulte 
molesta a los entrevistados. 

(Johnson, 1984, págs. 14-15) 

Entrevistar no es fácil, y muchos investigadores han encontra­
do difícil alcanzar el equilibrio entre:una objetividad absoluta y 
la pretensión de que el entrevistado se sienta cómodo. Existen 
dificultades particulares en la entrevista a colegas de mayor 
autoridad y experiencia, como bien observó Stephen Waters al 
entrevistar al director de su escuela. Decía: 

Al entrevistar a personas de más autoridad de mi escuela y, en 
particular, a mi director, era consciente del grado en que mi con-
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dición de profesor me situaba en u posición de subordinado, al 
tiempo que, paradóJ.·icamente, miparel de ent:r.evistador me otor­
gaba el tipo d.e ventaja que Platt (1~81) dice es inh1erente a la re­
lación entre entrevistador y entrevistado. Nunck conseguí li­
brarme de .la sensación de incomddidad que me1 provocaba la 
pretensión de conciliar ambas funciones. Estoy seguro de que el 
director debió de sentir un conflic~o interior similar. Podría no 
haber sido fácil hablar del proceso! de administración de la es­
cuela con un investigador inexper1lo que también; era miembro: 
de su propio claust~o. Diré en fav~~ de tod~s los: par~i~ipantes 
que, por lo que yo se, no se me ofr~c1eron mas que fac1hdades y 
actitudes sinceras y, consiguienteJ¡ente, superé :lo que podría· 
haber sido una grave limitación pdra esa investigación interna 
mía. Naturalmente, los entrevistados escogían eón cuidado las 
palabras, porque sabían que los col gas tendrían dportunidad de 
leer el informe final. Parece que a consideraci6n que orientó 
todo el trabajo fue Úa. diplomacia, y o la ocuÜ;acióh. 

1 

Es difícil saber cómo se pueden sup rar estas dificultades. La 
sinceridad sobre la finalidad del estu · io, la integridad en la rea­
lización y el informe de la entrevist y una prome$a de que los: 
entrevistados podrán ver las transe . ipciones .o el; borrador del 
informe si es posible, ayudarán, au que el ~oste y el tiempo 
pueden dificultar la circulación de bo adores. Todo lo que se pro­
meta se ha de cumplir, de modo que d hemos procu~ar no prome-
ter demasiadas cosas. 1 1 i 

Algunas advertencias 

' 1 

¡ 
1 

Las entrevistas requieren mucho tiempo. Si reservamos una 
hora para la propia entrevista, hay íue contar co:ri el tiempo de 
desplazamiento y el que se pierde en cada uno de lbs numerosos 
contratiempos (nos entretenemos en rasa, un prob~ema repenti­
no con los hijos que nos retrasa, una visita inesperada que in­
terrumpe la entrevista, etcétera). LuJgo está el tiempo necesario 
p~ra considerar qué se ha dicho dur nte la e~tre"J¡ista, para re-··, 
pasar las notas, para ampliar y acl rar puntos que se hayan 
anotado muy deprisa. Si trabajamo a tiempo coJ:npleto, no es 
probable que podamos realizar más de una entrevista en una 
tarde, y aunque podamos dedicarle t do el tiempo :al trabajo, es 
dificil conseguiT hacer más de tres 1 cuatro entrrstas ru ilia. 

'~ 
.[ 

1¡ 

.N 
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El plan original' de nuestro proyecto debe contemplar el tiempo 
nece~ario para planificár y realizar las entrevistas, para arre­
glar las citas canceladas; para las ségundas visitas y para bus­
car sustitutos a las''persdnas que abandonan el proyecto. 

' <_, .'' ;;; 

10 :o(~ 

·r-- ·~--,~-~~~-~~~~~·~~1"~~~~"$'":~"""~~-.·~¡»~~··~-~~~~-r ,._,,_,,_,_, "< 

<~ • Hdja 'de contrpf: de· !f'' ~ntr~vi~ta'· , 
··~~ ""' 1 

} t· . ' 

1 • Oet1dir
1
qu¿ ri~c~sltamps~s,~hef. :· ':( 

; ' ·' ': . i~<~= 1: . };· ·:· ~~~-~:. :}¡~·.: 
2. ~reguntar por qué f]ece~!tarnq{l!!Sa, 

iiiformadón. ' <<,< Y :r • 
<' <it' 

3, ¿Es la enttevis~a 'í~ mé}or'forma 
l ~e óbte11er lnform.;~cló~? 

'4. Oe ser así~ empti!~!lr a fo~mular 
. las pregüntas3< < •<< <, • <<< · 
' '. •• 1 •• ,_ ,, 

s, [)ecidirief.tipó de entrevista. 
r '' , :·{ 1~ :':,¡ ' ~- ' 

"\ 1 

< 6. Pplir las~pregunta$. l r . 

1 
1· 7. 

1 8. 

1 

Pensar'en ct'Smti;e ,;¡~n á·ahil;zaé• ··. 
las pregunt!:ls.f; · .. , " " • , :' ,. ' 

' . , . ' 'ii~ .. ·. .~ :· ''" : ' ' "" :.k;, 
PreParar .un esql:léfí,¡¡ o' una gl:lf~;··~ 
ae ·la entrevista. ~,, '.·• .; •• 

l. 9. ~robar el <pian. 
t ; ~ 

f 10. 
1 .. ,,<, '~"'" 
j 11. Hac~t~of:ló Í~1~ROsible 
¡ la paroalldad. , 
1 . ' 

" ·' . ; '· '· ~ 

11:2. Selecc19riar a quién sé·va a entr~yrsta[. 
~ ~ ~ .··: "' , ! ~ .• <> ~¡f~t' 

Eot 
' • r; • \,; ' • 1 ,f•o' ·,•·' '' 

13. lntehtai: fijar u,m:rhorá y un 1\Jga~¡~IJ'<iiJ~ 
nci se n&s v.;~ya:a·molest~jt.. · ''i~ .. ~f' ,; 

¡, .. · "· '1' Y • ' : : 1" ·;~ : . {~:o.;; 
14i Asegurarse de haber desf.!elado;, ¡:1 · 

, . IQscau,ces oficiáles . .y qé q~e.J?~' ~' 
1 entrevtstados vean,·de.ant~manot 
· éualquier .protocolo. · .i. 

;, ' . . '1 
' ..•. ·>,.~.".; 

' ,,.¡. •. i(·"' ' 

:· 11acer'un¡¡<ljsta de íteins sol;>re los que 
'S~ reqtriera información. <' 

• ~, ,': > •" • {'): r ,; • • ' 

txamir¡ar la lista y elírn!nat <:uafqt:,~ier ftern 
;que nQ esté rl!!facionado dltect¡¡mente 
'c<Jn el trabajo";< · , 

'"" .+ ' 

,,l'ensáren altetnátiva~. 
,. .. \"' 

. . t. '1 

~·la .forma finál de las preguntas de¡:>eriderá 
• de! tipo de• entrevista (y viceversa). 

lÍ!'la entrévistá estructl:lrada generar~ 
l"es¡::iuestas estructuradas. ¿Es esto lo que 

' queremos, o ro que necesitamos es algo rnás 
~bi7hci? . • J' . 

:, 'E.stribir las preguntas' en ñ<:has. Comprobar. 
,Sl,í tedácclón {verla hója de c!)ntrql 
de los cuestionarios). ·· · 

·1 ' . " 

;Consultar el ~apítuló' 1:2 antes de deddir 
. 'ae(inltlvamente el ti~o de pregunta. 

··· Pens.ar en él ó:rden d:e l.¡¡s preguntas. Pte¡:¡arar 
·apunt~ por si. el entreVistado no nqs cla po:r 
sí solo la información sufidente. 
1 • <o¡. • 

Hay;que comprobar lO$ planes, y tenemos 
¡J¡ue'hat:er.práttjcas de pregcmtár. y registrar 
respúe$tas. ., ~;. .. 

. Teng~mo5 en cuenta !os comentarios 
'd~ los ent~eyistado~ ~e Rtueb,a. 

? ·''· ·fl "ojj¡ 

··Tengirrnos éuldado, sobre tOdo, si tenernos: 
" ideas muy'f.ijas'sobre algún asRecto del tema. 

¿.Si fuera otra persona qt:,~ien hiciera la misma 
pregunta{ la re~pues~a sería la misma? 

1
t.'as,entrevistas reqúieren tiempo. Procuremos ' 

,, se_lecc¡onar á tina muestra representl:ltiva. 
'Deddarrio$ qué ,vamos a hacer si las personas 
• escogidas no quieten o no pueáen 
''concedernos tina entrevista. Searnos realista$ 
lsobre.,el número de entrl;!vistas que . 
, se pueden realízar corj el tiempo de que 
, dispongamos,. 

' ~,, 

S:erá'títiluna cárta del ditecto.r del estudio, 
del qlrectorslel .centro o del departamento, 

.. ,en que. se explique la finalidad del estudio. ' 

"'-'·' 
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15. Presentarse, explicar la fin"alidad del Decir qué pretendemos hacer.·· · 
estudio, aunque se disponga de una con 1 informadón'qUe nos dé 

, . carta de presentación.,.. ~~ : . ··· :. :. · ,.,, el en •revistado. Acordar ,si :se, va a ·guardar '• .. 1 
. • 'l .••• ;: ' • \ <• .... ·:0 'l•··· t~erali' nimato'o'se'dará el hómb'redelaútói:''.i· 

' · , " · ' de la declaracioiies(ver el Capítuló 3). •" · 

16. Decir cuánto va a durar la entrevista. Hacel todo lo posible por no excederse 
.: , .. detlí~itemarcado., . : , · 

··'l1 7i·;~Procura·r .• c:;om~robar c. o. nlo~ · ,,¡.'•''!t;1,,~,J0!; Est~.~~l,~~.ará ti;2~p. ti.j.A .. c·o~d.~m. ·6~Qs •'''· ,, 
.,, . entrevistados la fidelidad ae las notas . '¡ de pr verlo eh la planificasión. <i j • ' 

;.. (sobre todo lo que se vaya a citar en el ·· No p ometamos·que se va a contrastar 
informe). con l<!ls entrevistados si pensamos que nos . 

!• 'D•ddl~''" " a li···~l· :.,'!''~r: ¡ ::l ~~ .. {~;d;~~~~,'Wt1~·· ~"'""' 
' ••• ~ ' '· J~ "' , tt f • ;; ' ' •-" ' .'1 ,<, i , 

·La sincerida,d y la intégl'idad son .. 
importantes. · ·· · , ' ' 

l H J < '4~~ji'<<,~~'" , j 
Con el sentido:común y la buena 
educación ya se tendrá mucho 
adelantado. 

Reco ' emos también que el hecho de grabar 
una e trevista puede afectar a.cómo formule 

, sus re puestas el entrevistado. ·· 
'\" t;!' '11''~' ~~i~.~; ,> ·,,¡:;:~: ','• . ·,és,J.~,·.!·<';i 4',': .' '::,,·, ~:;, '' ('~~· , ~ '"' 
!~ ,, 1\(o ·~, gamos Jlr()JYI~sas q~e no podamos. 

ciJrn'p ir: Respetemos las opiniones de los 
entre istados en lo referente al anonimato. 
Si alg n entrevistado ha tenido la 
indisc eción de reye!ar inf9rmad<?n . 
S~9f! •· .. ~,!lsjal, :n~;.g.c:>~1,a.provrc. ~~rn.os ... " .: ''·' 
'\ ~ ' Jl ',·¡,, , '' J,, ' .. ,,, ~¡ . '" ''1' , ·""· l f 

Las p rsonas que'aééptan serentrévistadas 
nos h cen un favor. Merecen cierta 

eración. 

No fastidiar a otros estudiosos al hacer' .. 
que 'los 'entrevistados no'qtliéfan 'volver a'' 
participar en una investigación. · · '' 

son las raióhes.por.lasc¡ueun ¡•'·. 
·;: par nte s'e'pue'dé deseng~tülr.;Citas. 
' a las ue no se acude o a las que se llega 
tarde; entrevistas que duran más 
de lo · stablecido; promesa de contrastar 

.. lo e¡ · haya dich<Í c¡ue no se <::Uf1lple; 
::,r(J;( '·:' ,¡'J:teal entrevista~con talanté\hostil; ;,¡/'l¡t'•'• 

•;.' . :·:, no da 'las gradas' al :entrevistado: . 
',! \ . 

Lecturas recomendadas 

Como en el caso de los cuestionarios, l mayoríajde lbs libros habi­
tuales sobre métodos de investigación t. ndrán capítul~s dedicados a 
la:entrevista. Algunos de los más conocí 

Bt,enner, M., Brown, J. y Canter, D., The esearch lnterúiew: Uses and 
' Approaches, Nueva York,Academic ress, 1985. Es una colección 

de lecturas que abarcan muchos d los problema!:¡ y de las ven­
tajas de la entrevista en la investigíción social. A veces de ardua. 
lectura. 1 

! • 
1 

Burgess, R. G., «The unestructured in erview as conversation», en 
Burgess, R. G. (comp.), Field Reseafoch: A Source B,ook and Field' 
Manual, Londres, Allen and Unwi , 1982. · 

: 

N 

... .e, 
'i 1'1) 
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n 
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Cohen, L. y Manion, ~.; «The interview», Capítulo 13 de Research 
ftt[ethods in Education,i4a ed., Londres, Routledge, 1994. 

Fidle:t, B., «Telephone interyiewing», reimpreso como Capítulo 19 de 
Bennett, N. y otros, lmproving Educational Management through 
Research and Consultdncy, Londres, Paul Chapman. 

May, T., SoCial Research: Issues, Methods ánd Process, Buckingham, 
Open University Press, 1993. , 

Moser, C. A. y Kalton, G., «Methods of collecting the information III­
Interviewing», Capítulo 12 de Survey Methods in Social Investi­
gation, 2a ed., Londres,Heinemann,1971. 

' Powney, J. y Watts, M., Inierviewing in Educational Research, Lon­
dres, Routledge & Kegan Paul, 1987. 

Wragg, E. C., Conducting iznd Analysing Interviews, Rediguide 11, 
University ofNottingll.am School ofEducation, 1980. Reproduci­
do también como Capítulo 11 en Bell, J. y otros, Conducting 
Small-scale Investigations in Educational Management, Lon­
dres, Harper & Row, 1984; y como Capítulo 18 en Bennett y 
otros, Improving' Edu'cátional Management through Research 
and Consultancy, ~Lon4res, Paul Chapman, 1994. 
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Los dial'lios ~ . 

l" 
1 
¡ 

¡ ' 

1 ~ .' ' 

A· primera vista, los diarios son unaJ forma. atractiva de reunir 
i~for~ación sobre cómo las personaJ empl~ari su tiempo. Estos 
diarios no son un registro de comprdmisos, pensamientos ni ac.­
tividades personales, sino registros b diarios de 1Js actividade~ 
profesionales. Pueden proporcionar .¿,na valiosa i:n;formación so­
bre pa. trones de traba.jo y sobre activ.J

1
idades, suponiendo que los 

s{¡jetos sepan perfectamente qué se es pide y por: qué. Cumpli.,. 
mentar formularios de este tipo exi 'e tiempo, y puede resultar 
enojoso para una persona ajetreada ¡que tiene; qu~ dejar un mo­
mento el trabajo que esté realizando para anotarl:o en el diario. 
S! los sujetos no participan de buen g;.ado en la labor, o si se les 
h~ forzado a cumplimentar esos impresos, probab~emente no los 
completen del todo, si es que llegan á completar algo. Como ocu,.. 
rre en todas las actividades de inve~tigación, es esencial contar 
con personas que nos cedan su tiem~o, para que pbdamos expli­
carles bien la finalidad del ejercicib, preguntar ~i hay proble­
Il).as y, de ser posible, resolverlos. Lok sujetos reacíos muy pocas 
veces nos van a proporcionar datoslutilizables, d~ manera que 
es de suma importancia hacer una donsulta preliÍninar. . . e; 

' Oppenheim advierte de un, pr¿blema impo:dante de est:;t 
técnica: l · ! 
• 1 que el interés del encuestado por 1 enar el diario ~e lleve a modí­

ficar la propia conducta que querebos que regisÜ·e. Por ejemplo, 1 

1 

1 ' 

. .. . r . L. 

~ 
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si lle~a un diario se~anal sobre su hábito de ver la televisión, 
esto puede provocar que se imponga la «obligación de mirarla» 
pará así'«tener algo que registrar>>, o qui.zá·mi,re programas «me­
jores» con el fin de causar una mejor impresión. 

· ' (Oppenheim, 1966, pág. 215) 

Por lo general, los diarios abarcan un período de tiempo acor­
dado -un dí~, una sema4a, un mes o, muy de vez en cuando, un 
período más largo- en función de la información que se precise. 
En determinados momtmtos especificados, «en el mismo mo­
mento» o retrospectivan).ente, se pide a los sujetos que digan 
qué hicie:r;on. Los diarios se ocupan .más de conductas que de 
emociones, aunque se pueden adaptar para ajustarlos a cual­
quier objetivo que tengamos en mente. La solicitud de informa­
ción suele tener la siguiente forma: 

., 1 ' ; 

,_«¿Con' qué frectiencia.1en la.última hora' (día, semana, etcétera) 
t d'h ' ? ' use a: ... » ., 

'«¿En los· últimos/ siete días há hecho usted algo de lo si-
guiente?;(a),-(b), (e), etcétera.» · 

«Anote todo lo que haya hecho entre las 4 y las 5 de la tarde.» 
' 

Las instf~cciones deben}ser explícitas. ¿Queremos saber real­
mente que alguien se tomó un café, pagó al lechero y se baño, o 
sólo nos interesan las actividades relacionadas con el trabajo? 

En todo 'ejercicio de ~iario se plantean problemas con la re­
presentatividad. ¿Ese día de la semana era típico, o el lunes 
siempre es un día crítico? ¿Es excepCional esta semana? Como 
en cualquier-~tro sistema de recogida dé datos, es recomendable 
algtina forma de 'comprobación. 

t . ¡ 
r. ~ 

El método de entrevista-diario ' 

Como obs~rva Burgess Ü981), los diari~s se pueden utilizar 
como preámoulo de la ·entrevista. Zimmerman y Wieder así los 
utilizaron :en' su estudio etnográfico. sobre la contracultura en 
Estados Unidos. En un artículo sobre el método de diario entre­
vista expÍicm1 el propósit9 de los diarios: 

¡ ' . 
El investigador encarga a las -perso'nas que· sigan ... un registro 
gurante un período determinado y de acuerdo con una serie de 

'' 
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.instrucciones. El ,uso del materi l de diarios eh este sentido, 
cuando va unido a .una entrevist~,(o una serie 'de entrevistas) 
basada en el diario, es también siili.ilar al·método' de «historia de 
la vida» ... La técnica que explicaJ.os pone el ac~nto en el papel 
de los diarios como material de o~servación que los sujetos cori:­
feccionan y que luego se puede uthizar como ba~e para una en-
trevista exhaustiva. . [ . . . . . J . . , . . 1 

t. . (ZI. mmerm.an y W1Tder, 

1

1977, pag. 481) 

1 1· ' 
Así pues, Z~mmerman y Wieder covside.ran ~que ¡los diario!? S~ 
pueden usar como algo preliminar a la entrevista, en los casos 
ep que al principio no estén claras llas preguntas!que conveng~ 
nacer, y . ' 
' i 

• t • • ; 

lo que la persona dice en su diario se usa como una forma de gfi­
nerar pregúntas para la posterior entrevista. La:entrevista dia­
rio convierte al diario (una fuente de datos por derecho propio.) 
en un generador de preguntas y, pbr consiguient~, en un instru­
mento de recogida de datos. 

(pág. 489) 

El potencial de los diarios como instrumentos park generar preL 
guntas es evidente, pero Zimmermaln y Wieder ll~van este pro'­
ceso un paso más adelante. Entienh.en el úso de~ diario, junt9 
con la entrevista diario, como una aproximación a~ método de 1~ 
observación participante. Apuntan algunas dificultades de este 
método, entre ellas el mucho tiemp que conllevk; el hecho de 
q~e cualquier observador, incluso el participante,! puede produ­
cir algún efecto en la conducta· nor al; y, en alglinos estudios, 
li.mitaciones morales, legales o étic S. 'Proponen el uso del mé­
tódo de la entrevista diario «para quellas situ~ciones en las 
qp~ ,los problemas de la obse~~ció~dire?ta se .re~.· isbin a •la ~o'" 
hiCIOn, o cuando una observac10n m s exhaustiva pueda perJu~ 
dicar las fuentes disponibles» (pág. 81). ~ ' · 

· Pedían a sus sujetos que registraran en orden cronológico 
las actividades en las que participaran durante un período de 
siete días, siguiendo la fórmula de ' ué, cuándo, dónde y cómo. 

' 

El «qué» implicaba una descripción de la actividad 1o del debate re­
gistrados según las propias categ rías del autor del diario. El 
«cuándo»'obligaba ·a referirse al tie po y la cronoiogía de la acti~ 
vidad, con especial atención al re · tro de la autéhtica secuencia 

¡1 
1 

1 
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de acontecimientos. El <<dónde» significaba señalar la ubicación de 
la actividad, perfectamente codificado para evitar que se pudiera 
identificar a las personas o los lugares. El «cómo>> suponía una 
descripción de cualquier logística que la actividad conllevara. 

(pág. 486) 

Es evidente que quien lleve un diario ha de poseer un determi­
nado" nivel educativo para comp'render las instrucciones, y no 
digamos para completar el diario. Además ha de disponer de 
tiempo. Si pedimos a los colegas que colaboren y sigan un dia­
rio, podemos estar seguros de que éste es la mejor forma de ob­
tener la información que' necesitamos, y de que podemos con­
vencer a nuestros sujetos de que lo que hacen es probable que 
tenga una utilidad práctica . 

Bradley y Eggleston (1976) adoptaron un enfoque de me­
nor alcance en su estudio sobre los profesores en prácticas de . . 
tres Autoridades Educativas Locales. A los profesores en prácti-
cas se les pidió que llevaran un diario semanal en tres ocasio­
nes distintas del trimestre. Se pedía información sobre activi­
dades profesionales en las que los profesores pudieran haber 
participado, fuera del tiempo de docencia establecido. Se les 
proporcionó un formulario para cada día de la semana, inclui­
dos sábado y domingo. 

Además de llevar diarios semanales, se pidió a esos profe­
sores que anotaran aquellas cosas en las que habían estado 
pensando mucho durante el día (por ejemplo, los problemas de 
los alumnos que no sabían leer, mantener un nivel de ruido 
aceptable, etcétera); que hicieran una lista de las personas con 
quienes habían hablado de asuntos relacionados con su trabajo; 
y que señalaran qué habían hecho en todos los momentos en 
que no estaban dando clase. 

Evidentemente, el tipo de preguntas reflejará dónde se 
hace hincapié en el estudio. Unos diarios completos pueden pro­
porcionar muchísima información, lo cual puede ser en sí mis­
mo un problema a meno~ que en la formulación de las pregun­
tas se tenga el mismo c11;idado que el que se necesita para los 
cuestionarios y las entrevistas, y a menos que, antes de diseñar 
y completar los diarios, se haya pensado en cómo se analizará la 
información. · 

Holly (1984, pág. 5) añade sus propias preocupaciones so­
bre la dificultades que supone el manejo de datos: 
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Lo que se escribe en un diario es a go interpretatjvo, descriptivo, 
' de múltiples dimensiones, desestl¡ucturado, a veces factual, y a 

veces todo ello a la vez, por esto ejs difícil de analizar. No es fácil 
' distinguir entre pensamientos, se timientos, hechos ... 

' .. i 1 i 
Tampoco lo es tener en cuenta to as estas dificultades, pero 
esto no significa que haya que a!ndohar los ~sfuerzos por 
averiguar cómo emplean su tiemp las personas. Si las difi~ 
chltades en el manejo de los diario • demuestran .ser insupera­
bles, entonces habrá que encontra otros sisten!J.as alternati­
vos. Oxtoby (1979, :págs. 239-240 señala quJ en alguna~ 
circunstancias se pueden obtener ejores datos :con la identi­
ficación de los «incidentes críticos> y 1~ elabor~ción de una 
~<carpeta de problemas». · 

Uos incidentes críticos y la arpeta 
de problemas 

¡ . 
' . 

Una forma de investigar el trabajo q:ue las personas realizan es 
pedirles que describan los «inciden es críticos>~ que se hayan 
ptoducido en un determinado perío o (Flandgan) 1951, 1954)l 
Al hablar de los problemas con que s~ encuentr~'n los jefes de 
d~partamento ,en la enseñanza post ecundaria, qxtoby se pr~., 
gunta de qué forma pueden éstos i tentar averiguar cómo se 
emplea su tiempo, y cómo puederi se~arar los aspectos claves de 
su tr'abajo de los triviales: · · ( 1 · · 1 

' •.• . . ) ·1 
El análisis de las actividades labo ales se puede plantear desde 
muchos diferentes puntos de vista .. Los jefes de'i departamentd 
no pueden utilizar algunos métod s para controlar Sl!S propias 
actividades, por ejemplo, las entreví tas, la observa~ión y muestra 
de actividades, los cuestionarios y as hojas c:ile corttroL Métodos 
más adecuados son aquellos que se basan eni un f;egistro escrito 
de la.s actividades de un .. tipo u. otrt, por ejemplo, :los diarios, los. 

1 
. informes sobre incidentes críticos las carpetas ;de problemas.: 

El uso de un diario de trabajo qui á sea la forma de averiguar 
cómo se emplea el. tiempo más se~illa y de may¡or aceptación. 
Pero el autorregistro puede ser i preciso -se tiende a omitir, 
muchos de los episodios más breve -,y reunir un jdiario detalla­
do suele ser empresa agotadora y · erosa. Aunque sin duda tie­
ne su valor, porque permite que la personas empleen mejor su 

l . 
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tiempo, un diario no pr~porciona mucha información fiable sobre 
las destrezas o las cualidades desarrolladas. Además, la idea de 
tEmer que utilizar: diarios para compara~ las diferencias entre 
grandés cantidades de :personas y sus trabajos resulta desalen­
tadora, aunque sólo sea por las dificultades que conlleva la ges­
tión de datos. Por consiguiente, utilizar los diarios de trabajo 
para analiza:r; la dive~~idad de actividades qe los jefes de depar-
tamento tiene sus problemas. , 

La técnica del incidente crítico es un intento por identificar 
ios aspectos más «notables» de la conducta profesional, y se basa 
en el supuesto de que los trabajos se componen de tareas críticas 

' y tareas rÍo cnticas. Por' ejemplo,' una tarea crítica o fundamen-
.. 1 7·'' - -

tal se puede definir como aquella que establece la diferencia en-
tre el éxito y el fracasó en la 'realización de partes importantes 
del trabajo. La idea es 'iecoger informes sobre qué hacen las per­
sonas que sea especiali)lente eficaz porque contribuye a un buen 
rendimiento, y luego ordenar los incidentes según su grado de 
dificultad, frecuencia ~ importancia para el trabajo en su con­
junto. La técnica supera al uso de los diarios en que se centra en 
¡:¡.contecimientos concr~tos y en lo que se juzga como una con­
ducta eficaz. Pero sigue siendo algo laborioso y que no permite 
'úna ctiantificación obj~tiva. · , , . . 

' '. , :· (Oxtoby, 1979, págs. 239-240) . r ~ ~ 1 

~· };¡. . 1 • 

Oxtoby concluía que un planteamiento más flexible y'productivo 
de su partjcular trabajo de identificar los problemas con que se 
enfrentan los jefes de departamento de escuelas universitarias 
sería· adoptarlos métodos'. por los que Marples (1967) aboga, 

4~· . ~ . ' 

' quien sugiere que la medida de la capacidad de un gestor se pue-
de expre_sar desde el p~nto' de vista <lel n'úmero y la duración de 
:los «asuntoS» o problemas que se abordan en un momento deter­
~im:ldo. Aboga por la compilación de «Carpetas 'de problemas», en 

·· las que se registre información· acerca de cómo surge cada pro­
blema; los' métodos para solucionarlo, las dificultades que se en­
cuentran;. etcétera. u~ análisis de este tipo también suscita 
cuestiones sobre'el uso que del tiempo hace el protagonista del 
'trabajo: ¿qué proporCión de su tiempo se emplea en comprobar, 
en ocuparse de los problemas que otros le plan'tean, en proble­
mas generados' por éL 'mismo, en problemas «de máxima priori-
dad», en cuestiones mE:mores? ' 

~·· · <.Oxtoby, 1979, pág. 240) .,, 
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En su estudio, Oxtoby envió un cu stionario a 240 jefes de de­
partamento de centros de educaciórl postsecundaria de Inglate­
rra y Gales, en el que les preguntaHa: «¿Cuá~ ha sido la tarea o 
la situación más difícil que ha tenido ue aborqar eh los dos o tre~ 
últimos días?». Otra forma de plan ~ear el trabajo hubiera sido 
pedir a los jefes de departamento q e elaboraran; un diario du­
rante una semana, y que expusiera en unas diez líneas el pro­
blema o la situación más difíciles q e tuvieron que tratar cada 
día, por qué se planteó, por qué era difícil y cómo actuaron. 

En un proyecto de 100 horas no s probable que podamos es­
tudiar 240 departamentos, pero es p sible que: quetamos pregun­
tar a universitarios maduros cuánto tiempo emplJan en el estu­
dio y a qué asignaturas tienen que edicarle 'más. Si así es, las 
técnicas de los incidentes críticos y de la carpeta~ de problemas 
pueden ser apropiadas. Tienen la v ntaja de que no obligan a 
nuestros sujetos a emplear mucho ti mpo en completar un diario 
con cosas que podrían parecer tri vil' es, y a n~sotros nos· permi­
ten ver qué creen los propios sujetos · ue constituyé un problema .. 

Como se puede ver de todo lo icho, el luso ide los diarios 
como método de recogida de datos lantea problemas, y no en 
menor grado por el tiempo que se ecesita para 'completar los 
formularios. Sin embargo, los diario pueden producir gran can­
tidad de datos interesantes y son r lativamente !fáciles de ad­
ministrar. Sin embargo, el análisis e los diarios ya completos 
no es tan fácil, por lo que tendremos que considerar cómo se van 
a: codificar las .~espuestas a~te.s de ~mb.a:car ;a n~estros sujeto~. 
en la elaborac10n de unos d1anos. S utlhzamos estos como par­
te de algún proyecto, antes de dis 'buirlos .tal vez queramos 
consultar la hoja de control del fina de este éapí~ulo. 

Una última observación sobre ei uso de los diarios como he­
rramientas de investigación. BurgeJs (1994, pág. 310) recuerda 
que los diarios plantean cuestiones lticas, sobre.to.· do en lo refe-. 
rente a la intromisión: • ¡· · 

1 : 

1 1 . 

1 • 

En muchos casos, se aboga por lo diarios como medio para ac-
ceder a situac~ones en las que norfalm~nte :no s~ría p~sible oti-

,l tener datos. Sm emb~rgo, se pod~r dec1r que el mvestlgador se 
entromete en:la vida y el trabajo d profesores y alumnos mucho 
más que cuando se realizan obse aciones en las· escuelas y las 
aulas. Aquí hay que considerar el equilibrio entre,la información 
necesaria y el grado de intromisi '1n en la vida de las personas. 

. 1 . 

;:. 
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j11or 

,, 

com:o siempr~, habrá que~obterier permiso e informar de forma 
detallada sobre lo que se' pide, de qué forma y con qué fin. Si 
así se hace, y' seguimos nuestro propio código profesional, todo 
irá bien. · ,, , 

r·"""ff':~-~"""""~--'_,_~~~~~~~--~~-.... ~,~~·-· =' 

1 Hoja 'de (ontrt?t de 'to~ di¡lri,os , ,, . . , · 
y de los:indd~!lte,s crftl.cos 

' ·~ 1, ,, 

"' ', if' ·' i' 

1. Di!ddkq¡¡é'net~it!'~os'~a~er; , 
, . ~ ·,· t>A. 

l;acer una li~a·oe~!Jd~s 1os ítem$ sobre fos 
q:Qese n~t;eslté infórmatión. 

2.1 {lreguntar~ porqu~ se ~é<!~ita ~~t~ ' 1 

lhformac;lón. 
1 

• 

1 

• •• Y '· ' 
' ';Tal vez declparn()tque nO; nosh<t<::e ningunill 

falta .. · · .: 

r ~·. ·¿!J¡ mejorfor~eteo~té~.erl~ esu~ 
, dlárl() Q ~M boja décoiltmL~~,,·, 

incideotes1 . ·· t. , 

. 4. los d)ari~~no $u;l!m'S~r'ui:Ta b¿~~~r" 1Í 

h~rramlent~ si han dé tleÍtaílos per4Qt:li!!s'' · 
con pocos c;oooclmient;os· .sobrl\!~' :: · 
éliucadón.. · :' :·, 

· 5, t:~s, inst;u~tilon'l:!,fdeb~~ ~erp~q~;~j! 
' ... ·' e . ;: 

éL Megurar~. de que to~suje.to~ sa1:!e~¡:¡0r 
qy.é se les pide'qve reallc$ilttal ~t~aY. 
q:Qé p(!ns~rnost l:la~er con i4 infort'{1ac;jÓfj,, . 

' ' . :· l' f . . . ;: . •\ ,!i'" ' ~ ' ; 

7, Atlttrs de pedit • Cíije se lleve, un 
d~ddir c~rno rlos'.proponernl:!s 
resl"\lesta~. · · 

s,. tptentareocontrartietnpo paYa · •· 
·· c;()rnpro~¡ el.p~ogré$(). ~ ··. 

. i·seda mejor atgúrf ;trt~ ~terna~ 

Asegu~érno.n<>s d$ que·rlvesttQs S~Jfetos 
pueden r~li?ar lo que se le~ pide. 

tos ~uJ~t;os ''ctebe!'l •ten~ cta~o qué es lo que 
:~errl,<>s que l'!a:gan y toando deboo 

.. hacerlo, ' 
EriJa 'fast: de panifioad6n, reservar tiempo 
·pata, l:lat:!lar ~on los syjíetos sobre lo qlfe 
conlleva nu~tta sol.i'citl.ld. 

,, 1 j '1 

'Si p~imó~.~~ tos $~.~jeto$ qul'!. hagan est~ 
trabajo dQránh!rmás de un día, la experiencia 
paree~ i~dkarque u~'educ;ada 1nda9a<;!Qn 
sobre c~!'Qo ;!'Q¡¡:rc;:han Ji!~ c;o.sas a}rl)dará á que 
~9aiT con' la tar~~- , 

1 ,;~ A~ordarse'i;!e ~ed!f,pe~Iso par~ tr~bálar ·No pre~uMi! ~~ria de qt~e «no pasa mtda». 
can lo$ sujetos~ · ' '' ,: ¡~~ 1 , .~ 

JQ. ~va,rl.lll ~iario·~'supon~ tfg¡b,iÍjo.,~Qi, si j:lodertlo$c, ~re~C'ámll$1es 
c11vid~rnQS: agradec;~rselo•íil; los st~J$!ós~: retroalifilen1:áe~Cín,,pero no pr~ometamo$ 

' ' (lada sJ ml:ls~queno.varnos.a d~poner 
;r de&i 

Lecturas ~ecom~ndadas 
1' 

Bogd~n, R: C. y Taylo'r, S. J., 1ntroduction to Qúalitative Résearch Met­
hods, Londres, Wiley, 1975. Se dan ejemplos de cómo utilizar las 
gráficas en los diarios.de investigación. 

BÚ.rgess, R: G., «Keeping a research diary», Cambridge Journal of 
Educa'tion, 11; p.l, 75-83,1981. Reproducido también como Capí-
, i 

' ' t ¡ . 
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tulo 12 de Bell, J. y otros, Conduct"ng Small-scazl Investigations 
in Educational Management, Lond!res, Harper & Row, 1984. 

Burgess, R. G., Field Research: A SourcjBook andFieÚi Manual, Lon-
1 dres, Allen and Unwin, 1982. r 1 . 

1 

• 

B'urgess, R. G., «Ün diaries and diary eeping», <bapítJulo 21 de Benl-: 
[ nett y otros, lmproving Education&l Managemenf through Rese'-
, arch and Consultancy, Londres, PÁul Chapman, 1994. : 

Qppenheim, A. N., Introduction to Q~alitative ResJarch Methods;, 
! Londres, Wiley, 1966. Se dan ejemMos de cómo u~ilizar las gráfi1

-

1 cas en los diarios de investigaciónJ ' 

1 

i : 

. i 

facebook.com
/gabriel.garciagarcia.9256



_,: 

l 
• 
~ 

~-~ ~·. 
·1 

~ ~ 

.1 
i 

~ 

·1 ., 

" ~ 

' i 
~· 
d 

.1 
1 

·' .. A 

• •r , 
~ 

., ' t 
j 

~ .,, 

' '~ ~ 

1 .. 
~ 

l ., 
• 1 

' 
.,. 

i .. 
j 

t 
1 r 

~ 

~ 

•• 

·~ 

•'' 

t 
. 1 

·1 

3 
~ f 

~ 

~ ! 

R =¡ 

: ~ ~ 

facebook.com
/gabriel.garciagarcia.9256



1 . 

.\ 

11 

Estudios de o 
. ¡ l . "' servac1on 

' . 

' 
' 

El profesor investigador, o el estu iante que trabaja solo, no tie­
nen ninguna desventaja en compatación con. un ~quipo de inves­
tigación cuando trabajan de formá personal

1 

en la observación y 
el análisis de casos individuales. Sin embargo, la! observación nb 

·es un don «n.aturB;h>, sino una ac~t· idad muy espbci.·alizada para 
la que se necesitan muchos conocí ientos previos/ además de una 
capa~idad para el,razonamiento o iginal y la habilidad de iden,­
tificar los hechos importantes. No e , desde hiégo, una opción fácil. 

· (Nisbet, 1977, pág. 15) l . 
Cualquiera que haya realizado un . studio de observación con­
vendrá con Nisbet en que la observ ción no es u:Qa opción fácil. 
Son fundamentales en ella la plani 1cación y la ptueba, y se ne­
cesita práctica para sacar el máxirrlo provecho de esta técnica. 
Sin embargo, cuando ya se domina) es un técnica que ·muchas 
veces puede revelar características di los grupris dé personas que 
no se habrían podido descubrir con , tros medios. Como señalan 
~isbet y Watt (1980, pág. 13), las e trevistas prdporcionan da­
tos importantes, pero' sólo descubrdn cómo perciben las· perso­
nas lo que ocurre, y no lo que ocurre! en realidad. En muchos ca­
sos, la observación directa puede ser más fiable que lo que las 
personas digan. Puede ser especial~ente útil pa~a descubrir si 
las personas hacen lo que dicen haber, o si se comportan como 
dicen comportarse. ' • 1 

,. 
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Dos son los principales tipos de observación: la participan­
. te y la no participante. Lacey (1976, pág. 65) define una obser­
vación participante como .«la inmersión de toda la persona en 
una experiencia imaginativa y emocional en la que el trabaja-

. dor de campo aprende a vivir en el nuevo mundo y a compren­
derlo». Hablaba el autor de sus experiencias en la escuela High­
town Grammar, donde durante tres años impartió clases, las 
observó y habló con profesores y alumnos. Describe su metodo­
logía en The Organization and lmpact of Social Research. 

Existen otros muchos ejemplos bien documentados de in­
vestigadores que han pasado meses o años en una comunidad 
para sumergirse en su vida con el fin de que se les acepte en ge­
neral como uno más del grupo. La mayoría de los estudios de 
este tipo son muy desestructurados. Es decir, los investigadores 

. no parten de ideas preconcebidas sobre lo que exactamente 
quieran observa~. No disponen de hojas de control ni de esque­
mas. Observan lo que acontece, las situaciones y las conductas, 
e inmediatamente después anotan sus observaciones. Lacey no 
podía desempeñar su trabajo de profesor y al mismo tiempo es­
tar pendiente de esquemas y hojas de control. 

Es un planteamiento que tiene sus problemas, el menor de 
los cuales no es la interpretación que el investigador haga de lo 
que ve. Si en una ventana hay tres o cuatro personas mirando a 
una calle concurrida, observando lo que pasa durante cinco mi­
nutos más o menos, y luego cada una escribe lo que haya visto, 
es previsible que las narraciones difieran. Los observadores 
tendrán su particular centro de atención e interpretarán a su 

· manera los hechos significativos. 
-·La observación no estructurada puede ser útil para gene­

rar hipótesis, pero requie;re mucho tiempo y no es fácil de ges­
tionar. Hay que introducir sistemas de contraste. Las notas de 
campo que se escriben lo antes posible después de la observa­
ción exigen tiempo, y para interpretarlas se necesita experien­
ci&, y más tiempo aún. 

Cohen y l\'lanion (1994, págs. 110-111) señalan algunas crí­
ticas que suscita la observación participante: 

Las explicaciones típicas que suelen surgir de la observación 
participante muchas veces se describen como subjetivas, ten­
denciosas, impresionistas, idiosincrásicas y carentes de las me­
diciones cuantificables con exactitud que constituyen el signo 

·f-
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distintivo del estudio mediante .!cuestas y de la experimenta­
¡ ción. Si prob~blemente _sea verdad que ?ara comprender _la v_ ida 
j . de una pandilla de delincuentes juvemles nada) hay meJor qu:e 

vivir con ellos durante un prolon ado período, los críticos de la 
observación participante advie;t n del peligro de «convertir~~ 
en nativo» como consecuencia de sempeñar tal papel dentro de 
un grupo de esas características. 

Los observadores participantes son uy con~cienl.-del pE.lig)~ 
de tendenciosidad. Es difícil distan. iarse y adoptar el papel· de 
un observador objetivo cuando se e. noce a todos los ·miembros 
del grupo o de la organización. Si i vestigamos 'ep nuestro pro­
pio centro, estaremos familiarizado con las personalidades, los 
vicios y las virtudes de los colegas y esta f'amil1iaridad pued

1

e 
' 1 . 

provocar que olvidemos aspectos de a conducta que para un ob-
~ervador no participante qú.e con te plara la· s_itrlación por pri-
mera vez serían evidentes de inme iato. , : · 
~ Todo lo que se puede decir:es q e, como en el caso de las e:q.­

trevistas, debemos ser conscientes d ·los peligros:~ hacer todo lo 
que podamos para. eliminar ideas preconcebida~ y prejuici~~­
Algo que resulta más fácil de decir q e de hacer, ppr supuesto. Si 
~s posible, es una buena idea pedir un colega (preferiblemente 
alguien que no sea participante) qu observe con nosotros, para 
después comparar nuestras respectJivas not~s. Co:r .esto podre-, 
mos al menos comprobar la interpr tación que h!agamos de los 

' 1 
hechos.• - r • ·, t 
· . En-los proyectos de 100 horas, o sería sens:;tto .emprender 

tina observación desestructurada a enos que ya tengamos ex­
periencia y las técnicas que conlle ·Ea nos sean- muy familiares. 
¡;>ara ~acar información útil d~ los d t?s; probabl~men~e ~ec~sf­
taremos adoptar un planteamiento as estructm;ado, y d1senar 
~lgún sistema de registro~.para •pod r identificar :aspectos de la 
conducta que previamente hemos onsiderado de posible rele-
vancia para la investigacióñ.. 

1 

-, •• 

Este planteamiento también s puede criticár por ser sub­
jetivo y parcial. Somos noso~ros qp. ·en~~ dedidirrlos dónde cert­
trar la atención, en vez oe dejar. q e tal cehtro! emerja por. sí 
mismo. Sin embargo, ya habremos formulado uha hipótesis :o 
habremos identificado los objetivos de nuestro estudio, y se ha:­
brá m·anifestado la importancia de bservár algún aspecto de la 
conducta. ·., · . ·· . :. r 
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Tanto si nuestra observación es estructurada como no es­
tructurada, tanto si somos observadores participantes como si 
somos observadores no participantes, nuestra función es obser­
var y registrar de la forma más objetiva posible, y luego inter­
pretar los datos que recojamos. 

Registrar y analizar 

Hay muchas formas de registrarlo·que ocurre en un aula o en 
una reunión, pero antes de poder seleccionar un método hay 
que decidir qué se va a observar exactamente. Algo más difícil 
de lo que a primera vista pudiera parecer. Es imposible regis­
trarlo todo, por lo tanto deberemos tener claro si nos interesan 
los contenidos o el procesó de una clase o de una reunión, la in­
teracción de las personas, la naturaleza de las aportaciones o al­
gún aspecto específico, por ejemplo la efectividad de las técnicas 
de interrogatorio. Una veZ, hayamos decidido qué queremos ave­
riguar y estemos seguros: de que necesitamos esa información 
para avanzar en nuestro estudio, estaremos en condiciones de 
considerar qué métodos de registro de datos se ajustan más a 
nuestros propósitos. 

Registro en vídeo y audio 

En un proyecto que cuerite con una buena financiación y un 
equipo de· investigadores tal vez se pueda grabar o incluso fil­
mar lo que ocurre en una clase o en una sala de reuniones. Sin 
embargo, como ocurre con las entrevistas, en un proyecto pe­
queño no es probable qué se disponga de' dinero ni de tiempo 
para realizar grabaciones en audio o en vídeo. Hay que buscar 
otros métodos que nos permitan registrar en el propio terreno y 
de forma ordenada, de modo que, concluido lo que haya que re­
gistrar, el análisis sea rápido y fácil. 

AD.álfsis del proceso d~ interacción 

Se han públicado muchos programas de observación y exposi­
ciones de diversos sistemas de observar a personas individua­
les y a grupos en diferentes contextos (Flanders, 1970; Simon 
y Boyer, 1975; Cohen, 1976; Galton, 1978; Wragg y Kerry, 
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i 
1978; Williams, 1984, 1994; Hopkin , 1985), algu);ws de los cua-
les se basan en el sistema de anális's del proceso:de interacción 
que R. F. Bales (1950) ideó. El siste a de Bale pr~tendía descri­
bir el comportamiento de los individ os dentro de ilos grupos. Di­
señó un método de clasificación o co ificación, que al observador 
le permitía registrar bajo uno de lo 12 encabezamientos que el 
autor consideraba lo bastante com rensivos par~ clasificar los 
diferentes tipos de 'conducta que abía esperar en un grupo. 
Ejemplos de estas categorías son: « emuestra distensión» (hace 
bromas, se ríe, se muestra satisfec o) y «demuestra antagonis-
mo» (menosprecia a los demás, se dJfiende o reafirma). · 

Desde 1950 se han ideado mue os tipos de c3:tegorías, unas 
relativamente sencillas y otras ext emadamente

1 

complejas. El 
sistema Flanders, que se derivó del método de Bales de clasifi-, 
carla conducta, es uno de los más conocidos. F1anders (1970) 

' 1 

ideó diez categorías de conducta d alumnoJprofesor (las cate-
gorías de análisis de la interacción de· Fland,ers)j que el obser­
vador utilizaba de base para catego izar y registtar lo que ocu­
rría en el aula. Los observadores enían qde reklstrar lo qub 
ocurría- cada tres segundos e iritro ucir ·el cqrrespondiente .nú,­
mero de categoría-en_un esquema p~parado. El problema de los 
sistemas al estilo del de Flanders es

1 

.. ~que las categorías son bas­
tante complejas, -tienen multitud de subapartado~ e inevitable­
mente implican que el o. bservador h;aga juicios d~ .valor respec­
to a qué categoría es la que más se aproxima a u~ determinado 
tipo de conducta que,se haya obserJado. · _ : · . ~ _ _: 

- - La exigencia de registrar_ cada t es segundos significa que el 
observador ha de estar completame te versado enilas categorías 
y; los criterios, y tiene. que recordar i, stantáneamente el número 
a~ignado~a ·los diversos aspectos de la conducta. Est(> requiere mu.­
cha práctica. Cuanto más complicado , y por con~iguiEmte más com­
p~eto) sea el sistema. de categorías, ás dificil·es de administrar. 

· El curso DlOl de la Open Unive sity (que se ha recuperado) 
proponía un sistema más sencillo, a nque basado en principios 
similares a los de Bales/Flanders; Se pedía aJos alumnos que ob­
servaran dos reuniones en un progra . a de televisión de la Open 
University, utilizando un sistema ah eviado que originariamen­
te diseñó el Huthwaite Research G oup para estudiar las des­
trezas y la conducta administrativa ._Se .proponíah las siguient 
tes seis categorías, para que ayudar n a los alumdos a clasificar 
la conducta observada en las reunio es: · .. 1 , 1 

N . 
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l. ·Proponer Una conducta que plantea un concepto, 
UI].a sugerencia o una acción nuevos 

2. Apoyar Una conducta que implica una declara-
ción de apoyo consciente y directa, o de 
acuerdo con otra persona o con sus con-
ceptos. 

3. Desacuerdo Una conducta que implica una declara-
ción consciente y directa de diferencia 
de opinión, o una crítica de los concep-
tós de otra persona. 

4. Dar información Una conducta que ofrece hechos, opinio-
nes o explicaciones a otras personas. 

5. Buscar información Una conducta que busca hechos, opinio-
nes o explicaciones en otra persona u 
otras personas. 

6. Construir Una conducta que extiende o desarrolla 
una propuesta que otra persona haya 
hecho. 

Estas categorías describep el tipo de estilo de conducta que se 
adopta en lo que se dice, y no el contenido de lo que se dice. Si 
pensamos en alguna reunión a la que hayamos asistido recien­
temente, quizá comprendamos la dificultad que supone diferen­
ciar una categoría de la otra. A veces, en una misma frase se 
puede identificar más de' una categoría. U na manifestación de 
desacuerdo puede también proponer, y una de apoyo también 
puede dar. información. Podría argumentarse que muchas afir­
maciones se podrían categorizar como que dan información o 
como que la buscan. Los. sistemas de gestión de este tipo re­
quieren práctica y una cuidadosa consideración previa sobre 
cómo se va a clasificar una determinada conducta, pero es una 
técnica que, tina vez que se domina, puede producir datos útiles 
sobre la conducta de las personas en los grupos. 

El modo de registrar,. las observaciones es en gran medida 
una cuestión de preferencias personales. Si se utilizan las catego­
rías de conducta anteriores, las entradas se pueden realizar en un 
plano de mesa, como en la Figura 11.1. Se introducen las entradas 
numéricas en el espacio correspondiente (por ejemplo, «l» para 
Proponer, «2» para Apoyar,>etcétera), y lo más adecuado parece 
una relación del número total de entradas,. en cualquier formato. 
Un sistema sería preparar una tabla, como ilustra la Figura 11.2. 
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Las aportaciones se pueden ma car en un gráfico o presen­
tar de cualquier forma que ilustre e carácter de lo que se apor­
ta. No sería suficiente limitarse ~· presentar 1:¡¡ información 
co. mo observada. Sería necesario un comentado sobre la impor­
tancia (o la no importancia), y se po, rían hacer d~ducciones sd-

1 

bre la naturaleza de las aportacion s individuales. 
' ' 

Brendan ]udith · · Fred (Secrétario) 

8 G 8 
lan 

8 
' 1 

Stephoo G 8 S•n~y 

Mi e k 
(Presidente) 

8:: 

Fi~ura 11.1 Plano de mesa para registrar las conducta irdivi~ual según 
unas categorías. 1 [ 

Participantes Cate,gorías 
1 
¡· 

1 2 3 4 s 6 Totales 
1 1 

' ' .@ Presidente (Mick) jjj 
1 +· 

Secretario (Fred) j j ! 
; @ 

1 ., 

Judith j j jj 
1 

@ 
Bren dan j /¡ 

1 ® 
1 

@ lan jj v{ 
' St~phen j j ® 1 

sandy j j j ® 
Totales 0 ® @ @ CD ® 

' 
'· ! 

Figura 11.2 Tabla para registrar el número t< tal de entradas ' 
para cada categoría de conducta. 
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El análisis de los contenidos de una reunión, o la· consideración 
. de los temas tratados, es 'algo más sencillo. Si lo que más in te­
, resara fuera quién hace más aportaciones y habla durante más 

rato, se podría elaborar una tabla sencilla como la de la Figu­
ra 11:.3. Una raya vertical indicaría que esa persona estuvo ha­
blando durante un período determinado (por ejemplo, un minuto 
o menos). Cuando la ray~ vertical fuera seguida de otra hori­
zontal significaría que esa misma persona seguía hablando du-
rante ese mismo período de tiempo. -

Los ejemplos anteriores son fáciles de gestionar y producen 
una información útil, au~que limitada. Si todo lo que necesita­
mos saber 'es quién habló durante más tiempo, o de qué temas 
se habló más, bastará cori los sistemas expuestos. Se han utili­
zado 'adaptaciones de estiis tablas con resultados muy positivos 
en muchas situaciones diferentés. Sin embargo, si deseamos 
averiguar quién habla más de algún tema; entonces se necesita 
un sistema más complejo, y será mejor tomar potas completas 
durante la observación, para luego trasladarlas a una tabla re-
sumen. ' . " . . :; . . 

' ·' 

' ,. 
Participantes ' i: 

Mick~ 
' 

lll 
... : .. 

' ,t·>' -' -
' Fred ' ~ ' ' 

judith ' 4 ~: 
1 -'i ~ - 11 -'<i 

M L· - ' 
Brendan ' ·• . . -itf' . 

,.. /1 ·' 

lan ' ;: ~- ' .. 1//1= t=· 
' ¡ 

StepiÍen 
~ 

1/ .. 
Sandy ' 

¡. 
l - /1 r, 

. ' . ~ -
Hablan muchos a la vez . F l /11 • '~! t ' 

" 

Figura 113 Ejemplo de tábla' para registrar el tiempo que habla cada 
. ,. ' '~! ~ 

persona. 
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Hay muchas fonnas de anotar y co , servar lo qj se registra. 
Shaw (1978, pág. 10) señala que s deben preparar hojas de 
papel rayadas de tal forma que cada línea represente ·un minu-" 
to. El momento de inicio y el tema e introducen\ en un ancho 
margen vertical, y cada vez que algu :en habla¡se irttroducen sus 
iniciales en el margen. S~ anota la ~portación hedha en la hoja 
d~ papel y se traza una lmea despu s de cada tema. Luego, las 
notas se trasladan a una hoja resum n. Tal vez no funcione este 
sistema, pero deberemos intentar u o o dos métqdos distintos 
para ver si nos resultan fáciles para registrar;, an~lizar e in ter-" 
pretar una vez concluido lo que hay 'mos observado. 

' . J 

t 

Seleccionar un método e 
' ' . . : 1 ' . 

Flanders (1970), Simon y Boyer (1 75), Coh~n q976), ;Galton, 
(1978), Wragg y Kerry (1978), Hopki s (1985)1y Williams (1994) 
of~ecen muchos. ejemplos de grá~co{, cuadrícula~; categor.ías y 
metodos de reg¡stro que nos daran oda una vanedad de Ideas 
para diseñar nuestro propio plan. Lo triste es que, :a pesar de to-
dos los métodos ensayados y comprobados que·a lo largo de los 
años.han empleado los investigadorJs, parece; q~ej nunca ~xiste 
un eJemplo que sea el adecuado paJa un trabaJO ;determinado. 
~-os en~on_traremo.s inevitablemente ~eón que tenemos que adap-
tar o disenar-un sistema completam~nte nuevo, y que todos los 
sistema~ req.uier~n _una prueba cuididosa y u~ ajuste a la luz de 
la experiencia. SI solo podemos acce era un grupo o a una reu~ 
nión, debemos estar seguros de que1 el m.étoqo d~ registro qu¿ 
hayamos seleccionado va a funcionfar. Probablemente tendre­
mos que inventarnos nuestro propio sistema de taquigrafía, con 
uilos signos que tendremos que me orizar. Deberemos decidir 
la frecuencia con que vamos a regist ar lo que ocu:rra (¿durante 
todo el rato? ¿cada tres segundos? ·cada cinco minutos? ¿cada 
veinte minutos?) y a quién (¿a todo e¡ grupo? ¿a lok individuos?) 
La preparación es de suma importa~cia. Hay que ~reparar grá­
ficos y planos de los sitios que cad~ uno ocupa. Ten~~~mos_ que ·,;V 

hablar con el profesor o con el presi ente de la comision donde · ; 
será mejor que nos sentemos. La op '!niones varía:ri. En un aula,' 
es mejor sentarse donde los alumn s puedan vetnos. De esta ,o 

manera al menos no tendrán que gi arse constantemente para 
ver qué estamos haciendo, pero si . l profesor tiene otra idea, ~ 

1 <J 
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deberemos hacerle caso. Un observador nunca puede pasar 
completamente inadvertido, pero el objetivo es molestar lo me~ 
nos posible, para que la conducta que se observe se aproxime al 
máximo a la que suele ser la normal. 

La prepar~ción 

Al principio de este capítulo, decía que la observación muchas 
veces puede revelar características de los grupos o de las perso­
nas que no se hubieran podido descubrir con otros medios. Así 
se ha demostrado en muchas investigaciones en que se hizo un 
uso exhaustivo de las técnicas de observación, pero hay que po­
ner mucho cuidado en asegurar que sacamos el máximo prove­
cho de los períodos de observación. N o vamos a disponer de tres 
años en los que iniciar una investigación con la mente comple­
tamente abierta y, a medida que avancemos, ir formulando hi­
pótesis y diseñando métodos. Lo más probable es que sólo dis­
pongamos de una oportunidad para observar una reunión o un 
grupo, y pór lo tanto debemos tener muy claro el objetivo de la 
observación y por qué observamos a ese grupo o a esa persona 
en concreto. Podemos de~cubrir que en el transcurso de la ob­
servación emerge una información imprevista e interesante, 
pero los datos que al final recojamos dependerán principalmen­
te de las decisiones que hayamos tomado antes del período de 
observación. Si antes de1 una reunión decidimos que nuestro 
principal interés son los contenidos de esa reunión, habrá que 
diseñar tablas,.cuadrículas u hojas de control teniendo presen­
te tal objetivo. Será ya demasiado tarde para registrar las inte­
racciones. Si lo que más nos interesa es el proceso, entonces ha­
brá que encontrar otros métodos para registrar cómo se dirige 
una clase o una reunió:p.. Cuando seleccionemos y pulamos 
nuestros métodos, siempre deberemos tener presentes las pre­
guntas: «¿Qué necesito saber?» «¿Por qué necesito saberlo?» y 
«¿Qué haré con esa información cuando disponga de ella?» Los 
ejercicios y las prácticas de ensayo de registro responderán al­
gunas de estas preguntas y nos indicarán las deficiencias de la 
técnica. Cuando empecemos nuestro excepcional ejercicio de ob­
servación, debemos estar lo más seguros posible de que estamos 
preparados y en disposición de realizarlo . 
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Después de la observación 

El trabajo no termina una vez realiz da la observación y hechos 
los pertinentes registros. Si estuvié amos observando una reu­
nión, y a su conclusión tuviéramos a sensación de que ha sido 
muy poco eficaz, deberíamos analiz r las razones~ ¿Fue un pro­
ceso muy formal? ¿Habló el presiden e el 80 por ci~nto del tiem­
po? ¿No se prestaba atención a las a ortaciones d~ algunas per­
sonas? Algunas formas de análisis d la interacción nos pueden 
ayudar a clasificar los procesos y lo contenidos, ~ero cualquie­
ra que háya sido el método de regist o que hayamés escogido, es 
fundamental que consideremos el a ontecimiemto len su conjun- · 
to, tan pronto como sea posible des1=1ués de que h~ya concluido. 
Repasemos mentalmente qué ocurrió y decidam~s si se puede 
sacar alguna conclusión que pudiera:' tener interés para nuestro 
estudio. . . 

Las tablas, los formularios y l S hojas de control pueden 
ser útiles, pero no pueden explicar l S emociones, las tensiones 
y:los planes ocultos. Shaw (1975), e su estudio sobre el cambio 
e:h el S t. Luke's College of Educatio , empleó una tabla para re-:­
gistrar las intervenciones en una reu ión del Claustro, pero reco­
noció las limitaciones de esta técnica. Su posterior explicación 
de las maniobras y de los grupos dJ interés, :de los nervios, de 

j ' 

las tácticas dilatorias y de la influe ia de de~erm~nados miem- · 
bros clave de la institución, indica uy claramepte la impor-

institución, y el efecto que pueden p. oducir e:h la· forma de diri+ · 
gir una reunión y de tomar d~cision s. 1 1 

· Si, como parte de nuestra investigación~ observamos una 
reunión o a un grupo, hagamos el esfuerzo de.situ~r lo que vea­
mos en su contexto organizativo o cdrricular, para ver más allá 
del propio acontecimiento y, en palabras de Nisbe:t, «identificar 
los hechos importantes» (1977, pág. 5) 

o 

1 ; ~ 

__________ __. ______ · _j 
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¡ HoJa de' co;ntrqí de ~~.s ~~st~~iofoe Ql;lservadón · 
! 
~ ~t]l : .· . < ' ·. . . ' 

·! 1. Deci\:llr ~xac.taq~ehte qué néce;ifa;mc>~ saber ' .. ' ' •.• . i;. ' 
"' :' ,, ,, ' ' : 

1 2. V~nsarpot'qllé.n¡;;ce$ítamo§ est<?i' 
1 illfórmadón. · , ' ,, 
! 3.. ¿¡la obserifaciórfe~ la (riéj~r fo~~ d~ 
1 obten~r la informac:ión (¡ue · ' 
1 ' n~esitamos? ,. , ·· , · · . 

! 4. Qecidlriqué as.~~ctotnece~itatr1'os 
t itívesti9a~, · ·· , . : , ' · ! ' 5 . . Solicitar pet:rni~;• 

}Hacer t\oá li$tá de ternas o aspectos sobre 
. )os que; necesltamo$ informa®n. 
, ·; Ex¡\\nin'a~ es.a flsta y eliminar cuatqv!er 
··· ele!pet~to que no esté relacionado • 

directi;lrpente con el trebajo. 
Pen~at ,en alt:erhativas~ 

¿Nos intere~an de forma particular 
los t;onten1c~ós, los proceso$, la interacción, 
la. írterven,:ción, o cualqqier otrá~osa? 

De$pejar los ~Sauces otidates y hablar 
!Ste IQ <We supone IJ;r observación también 

,con la$ p~rsonas impli'c:adas. · 

6. Qiseñár ~.~a tÍibfa;.üna hoJ.a c:!e ~ntroi) á>~suttar ejemplos ya publicados 
ó un gr~f1~ó (;ld~tu!l(jo$· '· .. · .• y adaptarlo$ $1 ~$ necemrio, . , 

7. Pensar qu~ sev~ a haceh:on la ¿'Es probable que produzca algo d~ int~rés? 
· . · informai;ióri... · · . ··· · . . . . .. ¿Los dato~ $dri 1<! bastante completos para 
. : , , .. · ?~¡; , pod~" Oegar a alg"u1<:~ conclqsión? . 

s. J>r~bar rtue$W~ m~todo.;Y< si es"n~c:(!sari~i ' 1Memoriz:~r las ca~égotías.; l~e<l~_nuestro l 
r:ev,sal'lo.. • ' .. , . ·•· ,. . ; . prc:>plo SUtema de taquígraf1a (Sirr\bqlqs,. 

1 

1 

' 

'g, ¡)j.~parl\r$é culdá<l&a~ent~~ant~~ 
· de la observación. , ·· 1. ·· 

1
1
t '; ~. • Hablar p~n el !~o~sabté ·Y <!o~:Í~ll,: . · 
J per~onas.a quumess.e yaya a óbseryár 
~ .,~c:>bre: e:l ~ltio qu$ vai'amos a ~c~p~; · 
f nosotros . .:,. . •• 1 .,., . 

Jeti'<ISí .e¡t~;) Practicar ~~ registro h¡;¡sta'qu.e)'l~s . 
. 'síntam(is: seguros y sepamos desényp:lvernqs. 

PíbuJar;u,l.plano de !1,1 trabitación, se~alando 
.l<i diWii:Jución y los a$ierftos • .Asegura~se de; : · 
que contalli<!$ ~on copias ~ufl.dentes. 
de las tablas ,o de .las l'lojas de control; 
Cón~uft.ar ·l~s ~ctá~ <:le re.u.niones .. ar)terictrés,. 
las. lilgen<;fas" lc:>s e~qu.e:mas de trabajo, etc. 

Queremqs rpo!e~ar lct menos poslple. Él ~t!P 
. en. que nos s.efitemos deperrdimí. de r:osótros 

' · r:nism<!$ y.~e l¡t oplnió~ de los paf\iC.lpánte~. 

!11. ~ecordarq~e !lO!hjiy't(lbla, .. r; . 
1 ' • pot elaborad¡t.que: sea; que: k:>. pl.!e.<:l<\ ;; 

· · '1nténl:arsituafet aconteclmlénto 
~n su <!ot~fexto dentro de lii organízatión. 

1 J'ecoger.~~do ... ·· · · · · ' 
i .... 1 .· •• , 

1 lZ t''f" lot<<p<~ta' ~ ~,.,, 
: ' ,, )\<' ' "'. 1' /" ~ i 

1 B. No nos.olvlde:m6s de dar lás gra(;i<i~ ·a las, 
l no~·l:l~n pemi!tido ·· · 

¡las afiiDlaCÍQI1eS fa~tl,l<iles sobre ló 'C(UE! ~e ha 
obse.l"{a<:lo sólo son'una part~ del. tr<\bajo~ 
Pen.semos en qué. ihdl'C<In e¡ implicar¡ esQ5 
'hechos? . : ,_ 

Ta:l,ve.z neC~$Í~tríós de ~uevo su <IY. Uda; 
" , '1 

i. : __ ,_,_ --~~-~~"":'--•·'"~· '"'-~'-"'•·~-·-·~"''"'' ·,, ----~ .. ,..;..,.,, __ ..r.. .. c~ 
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Lecturas recomendadas 

E,n este capítulo se han mencionado v 
cionadas con el análisis del proceso d 
sÓlo si además ofrecen una guía útil so 

! • , 
vacwn. 

rías fuentes, ~obre todo rela-: 
interacci

1
()n. Aquí se repiteA , 

1 1 ' 

re otros aspectos de la obser- · 
'. 1 ; . ' 

; 
~ 

Boehm, A E. y Weinberg, R. A, The Cl ssroom Obseruer: A Guide for , 
' Deueloping Obseruat.ion Skills, Nteva Yorkl, TeÁchers' Collegl ~. 
, Press, 1977. 1 j 1 ' 

Cohen, L. y Manion, L., Research Me!). ods in Education, Londres; 
: Routledge, 1994. En el Capítulo 5, .<Case studies»( hay una exce~ ; 

lente introducción a las técnicas d observación Em distintos si~ 1 

\ tíos. : 1 ¡ 
Dixon, B. R., Bouma, G. D. y Atkinson, ~ . B. J., A Handbook of Social , 

· Science Research, Oxford, Oxford University Préss, 1987. UnJ; 
exposición clara y útil de difere tes plant~ami~ntos. Algunos , 
buenos ejemplos de formularios y ajas de contrdl para la reco~ ' 

1 ' 

gida de datos. · ; 
Hopkins, D., A Te~cher~s Guide to Clas room Re~earcf•. Milto~ ~ey1 

: nes, Open Umversity Press, 1985. abla de una sene de tecmcas 
de recogida de datos, útiles para lo estudios)de o~servación. 1 j 

PE~berdy, A, <<Übserving>>, Capítulo 4 de hakespe~re, I?., Atkinson, D.: l 
1 y French, F. (comps.), Reflecting o Research. Prahice: Issues in 1 
: Health Care and Social Welfare, B ckingha~, Open University · 
i Press, 1993. 1 1 · · 

Shaw, K. E., Researching an Organizat on, Rediguide Q4, Universit~ · 
' of Nottingham School of Educatioll!, 1978. Hdbla de diversos en-' ' 
; foques de la observación participarlte. : l 

Spradley, J. P., Participant ObseruationJ Nueva York, Holt, Reinhart 
& Winston, 1980. Señala las fases :e la observación participati­
va y describe sucintamente las téc icas de estudid de la cultura.

1 

Wpliams, G. L., Making Your Meetings :ore Intere$ting¡ and Effectiue,l 

1 
Sheffield City Polytechnic, Pavid P blication~, 19~4. ~ 

Williams, G. L., Capítulo 13 de Bell, J. y tras, Con'duct(ng Small-sca-: 
! le Inuestigations in Education Ma agement, Londres, Harper &· '· 
r Row, 1984. Presenta una serie de m~todos pata observar y regís- ~ 

trar los contenidos y los procesos e las reu!nionks. De lectura¡ • 
1 previa obligada para el que quiera bservar rlna r~unión. 

Williams, G. L., <<Übserving and recordi g meetings>>, <tapítulo 22 de, 
Bennett, N., Glatter, R. y Levacic, ~ (comps.), lmprouing Educa-· 

1 

tional Management through Rese rch and Consultancy, Lon-
dres, Paul Chapman, 1994. 

¡ l 
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TERCERA 

Interpretación 
y exposición de la 

i 

~TEI 
! 
1 

1 : 
1 ' 

1 ' 

1 

e lo~ datos . : 
; 1 ; 

conclusiones ¡ 
' 1 ¡ 
. 1 ! ¡ 

' ; i 

1 ' 1 r 

! ¡ 

' ¡ 

Ir a ; j 
1 ¡ ' 1 
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Los datos recogidos mediante cuesti narios, entreyistas, diarios 
o cualquier .otro sistema significan. muy poqo mientras no se 
analicen y se evalúen. Reunir una gr n cantidad d~ información 
con la esperanza de que algo va.a su girno es recomendable en 
ninguna investigación, pero sobre t do en el caso de investiga­
dores que no disponen más que de 100 horas pa~a realizar el 
estudio. Como decía en la Introducci n al prinbipid de este libro, 
quienes dispongan de pocos conocimi ntos de esta~ística no pue­
d«?n pretender realizar encuestas m y·complejas que requieran 
unas técnicas estadísticas avanzada.·, pero esto no significa que 
no se pueda llevar a cabo un estudip que merezca la pena. Es 
sólo cuestión de trabajar dentro de puestras !lim*aciones y de 
·seleccionar los métodos de investig ción qué sean adecuados 
para el trabajo en cuestión y que se puedan analizar, interpre-
Úir y exponer fácilmente. · l • • .. • 

·· Si en un momento determinado eddimos realizar un gran 
estudio cuantitativo, entonces no te' drerrios lmásl remedio que 
familiarizarnos con los procedimien os estadístic9s y con toda 
·una diversidad de habilidades y de programas infdrmáticos, por 
ed~mplo el· Statistical Pq,ckage for tJe Social Sciences (SPSS). 
Todas las instituciones de enseñanz~ superior deben contar con 
especialistas que puedan aconsejar.~ Debemos ·ut~lizarlos. Nos 
llevarán por el buen camino y asegu · arán que no perdamos un 
tiempo precioso tras pistas falsas. 

o. 
tD 

o 
""' 

j189j 

¡ 

facebook.com
/gabriel.garciagarcia.9256



• • . 

; ~-

i 1 . 

En la mayoría de los¡ trabajos de 100 horas, bastará con co­
nocer unós procedimientos matemáticos sencillos, como medias 
y porcentajes. Si disponemos de unos instrumentos de recogida 
de datos bien diseñados y que hayan sido ensayados, ya dispon­
dremos de la.base para la recogida, el análisis y la presentación 
de la' información. ; . , 

Antes de iniciar el estudio de los dos capítulos siguientes, hay 
una serie de temas que se,~an suscitado antes pero en los que con­
viene insistir.-En el Capítulo 1, hablaba brevemente del tema de la 
generalización. Bassey (1981, págs. 85-86) advertía del problema 
de generalizar a partir de datos insuficientes, y defendía que los in­
vestigadores que trabaj~ con un tiempo limitado produzcan un 
estudio que se estructure ~omo respuesta a un problema existente 
o potencial, db manera que los resultados puedan serie útiles a la 
institución. En su opinión:' este tipo de investigación debe tender a 
solucionar un problema concreto o conducir a un debate informado 
sobre cómo abordar u~ prqblema particular. Recomendaba el estu­
dio descriptivo y evaluativo de hechos didácticos concretos y, al ha­
blar sobre los' métodos de estudio de casos; concluía que 

·~n criterio import~nt~para juzgar el valor de un estudio de ca­
;~os es' el grado en que los detalles son suficientes y apropiados 
para que un profesor que trabaje en una situación similar rela-
. cione su toma de decisiones con la' descrita en el estudio de ca­
:sos .. La relacionabilidÁd de un estudio de ca~os es más impor-
tante quJ su generali~~ción. . · , · 
. · · ~ (Bassey, 1981, pág. 85) 
" r 

"Planteo este~tema de' nti~vo aquí porque en el análisis, la in ter-
'; t '!: .· 

pretación y la presentaci,ón de los datos, hay que tener cuidado 
de no pretender sacar más de lo posible de los resultados, y el 
misJ:ho cuidado hay que 'tener de no intentar generalizar sobre 
la base de datos insuficientes. En un proyecto de 100 horas, 
pue4e ser que 'la generalización sea i:mprobable, pero que la re­
lacidnabilidad sea ep.terámente posible. Los e~tudios bien pre­
parados y de pequena escala pueden informar, iluminar y ofre­
cer la pase para decisio~es políticas dentro de una institución. 
Coti1o tales, ·su valor es inestimable. No hay necesidad de dis­
culparnos pÓr nue~tra iricapaddad para generalizar, pero sí ha­
bría que ha~erlo si se rriariipularan los datos -con el fin de de­
mostrar más de lo que razonablemente se puede pretender . 

..J{ i 

! 
<'" 

' ' 
. ' 
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1 

Interpretación y presentación 
· . de los datos ~ · 

\ 

-' 

: .... l ~ 1 

L6s datos en bruto tomados de los .e estionari~s, la entrevistas; 
1
j 

las hojas de control, etcétera, se ha de registrar,_analizar e in- ' 
terpretar. Cien f:ragmentos separados de inforn;1ación interesante ,¡ 

nada significarán para el investigad r o el lector si no se colocan 1 

en unas categorías. Estamos constan emente buscando semejan­
zas y diferencias, agrupamientos, parones e ítems de significa- , 
ción particular. · -· 

Podemos tener dertas ideas sopre las categorías antes de 
re~oger los datos. El presentimientd

1 
.. i~fo:r:ina~o ~?s dice que lo 

mas probable es que las respuestas tiendan a s1t.uarse en una 
de seis o siete categorías principa es. Con~ar <lemasiado en 
ideas preconcebidas puede tener s~s peligro~, mio de los cua­
les es la posibilidad de que nuestra forma d~ preguntar lleve 
~ muchos a responder de una dete[minada lmarlera. Sin em­
bargo, suponiendo que hayamos sabido eli~inar ese tipo de 
t~ndenciosidad, las categorías basJdas en_l~s primeras idea~ 
nos servirán ?e punt~ de arranque ld.el proc~so ~~ ;ecogida d~ 
datos. A med1da que esta avance, sin duda surg~ran otras ca-
tegorías. 1 1 l . 

'· En el Capítulo 8, Michael You gman señalaba que en los 
cuestionarios es útil identificar los t pos de pfeguptas y buscar 
la forma de poder analizar y present r las res'puestas. Recorda­
remos que hablaba de siete tipos de reguntas (liJta, categoría, 

1 ! 

clasificación, escala, cantidad, cuadr'culay verbal). En este ca-
' ! 
1 

¡ 

1 -· 
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pítulp, emplearemos algúnos de estos tipos de pregunta para 
ilustrar diversas formas en que se pueden interpretar y presen­
tar las respuestas. 

Preguntas lista 
' . 
"' >. . 

Supongamos que queremos averiguár las cualificaciones con 
que contaban nuestros alumnos maduros antes de matricularse 
en la' carrera. Elaboramos un pregunta de lista, en la que los su­
jetos tendrán· que poner una cruz en la casilla correspondiente. 

, Pueden señalar más de m:ia casilla y, por consiguiente, deberemos 
estar preparados para contemplar más de una respuesta. En la 
Pregunta 1, ya se han s~leccionado las categorías (Ninguna, O 
Level, GCSE (siglas inglesas de Certificado General de Educa­
ción Secundaria), Acceso ·y A Leve!), lo cual hace que el cotejo 
sea fácil. Si las respuestas que se den en «Otras» se encuadran 
en grupos definidos, entonces podremos añadir otras categorías, 
pero si constituyen una!,Jista muy diversa, podemos decidir 
agruparlas en la categorÍa de «Otras cualificaciones». 

' 

- ~1 - t-.· -

~ .• . 1 

. •· 
Pregunta 1 · . 

. ' 

¿Qu~ cualificacion~s tenía usted a~.tes de empezar 
los estudios de licenciatura? 
(Marcar con una' cruz. en lks casillás cÓtrespo~dientes) 

"' j ·~ .: .t ~ ,· 

Ninguna ,t 1 ·, O Curso completo O 
· · '' de Accéso o de 

Retorno a·Ios estudios 
CGE O Leuell GCSE , · . 0 GCE A Leuel 0 

Otras (especificar) -----'-----'---'----~---'-------

• ,, 

.. '! e 

Antes de oistribuir Íos ~uestionario~,. hay que· preparar una 
hoja ·en la que resumirto~as las preguntas, para poder ir intro­
duciéndolas a medida que' se vayan devolviendo los cuestiona-

k 

.. 
~ - -~···~· ~.... ·-=- . 

. ·~ 
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, rfos. T?dos .t~nenios•Jiuestra ·.forma e. reg~str¡~r,.df~. r~spuestas; 
; pero SI decidimos~hacerlo una·a un , el.sistema siguiente pro~ 
· b~blemente sea tan s'encillo como e alquier,o~ro;·: 

"' 
• 
~oja resumen para la Pregunta 1 

Pregunta 1 Cualificaciones previas al ing eso 
1 1 

Acces /Retorno a los estudios . ,. Otras 
1 1 

r ---
o Levei/GCSE. A Leve/ 

¡ .. 
Ninguna 

6 

)lrr M:··+ftt­
~~~·.~ 
+t\+ '\1( . ,, 

~~ ·~ "~ J ~ ~-~ 

. 
~ .., .... . . ~~ 

• \'" 1~ . • • ' - ·~ ~ ~ 

.-\+\"!· 
1 ; ' 

16 

Unavez·compietada laH~ja résuine: ;empez'aremps a dispone:r 
de una imagen de lo~ tipos de cuali 1cacione~ que los alumnos 
pÓseían antes de iniciar los estudio de licen:ciatJtra. La infor­
:m'ación se puede pre~entar de dive sas formas. Una opción es 
u:ha.tabla sencilla, seguida de un co entario que d1estaque cual, 
quier elemento de interés. ~ 

' · Tabla 12;1. Cualificaciones de.los ·alürnr16s ·a ultos antes de iniciar 
' los estudios de licenciatura. '" · ··( .1 • 

1 . 1. 
etorno a los estudios Otr-ás , • 

. ~ 1 1 
, NJnguna· O Level/GCSE .ALevel 

. ,28. 12 '' 
.... 3·2'' '.]. ,¡ ' . ,. 'a-16;,;,' 

i 
' .. f . . ' ~ ~-.__ ~¡r ~ :¡1 •• •-.< ,_ i 

. l .... ' 

"'. ~ 1. ~,;. ~.} -~' : ..., ,¡; ~ \.¡.... ~ 1:"' ~ • 

; ~a lista cmnpleta de,l~_s «Otras» <:ual fica,ciones SE; Cleberá regís"' · 
t:ar en una hoja apa:t:te ,y, si apareen categdríasjd~ c~alifica­
cwnes, se puede hacer referencia a e las en el comentano. . .. 

l 
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Otra opdión puede s~r un diagrama ~e barras verticales. 
La variable (cualificacióii) figuraría en el eje ,horizontal, y la 
frecuencia (número de al'!Imnos) en el vertical. (Obsérvese que 
'n' = número): . 

VI o e: 
E 
:::¡ 

-¡¡; 
Q) 

"O 

e 
Q) 

E 
':::1 z 

35 
f' ,, ·. 

30 

25 '" 

1 

i20 

,15 
l 
'10 

·5 ,. 
' 

o 
'\ 

. , 

L 
¡ ,, ·•' ¡ 

Ninguna O leve/! 
GCSÉ 

1 
;¡¡; 

A leve/ 

' , 

Acceso/ 
Retorno 
a los 
'Estudios 

j ~. $ ' 

n = 50 (alumnos) 
n = 94 (cualificaciones) 

Otras 

Figura 12.1 Cualifitationes de' lós alumnos antes de iniciar la licenciatura 
~ . ·. ~ 

¡ 

' i ., 

¿Cuál es' más clara? ¿L~ tabla o· el diagrama? Cualquier dato 
que .no nos giga nada iir.portante también se puede eliminar, 
pero'este caso tiene características interesantes. Treinta y dos 
de los 50 alumnos de nuéstra muestra (el64 por ciento) escogió 
cursos de Acceso ó Retorno a los Estudios¡ mientras que sólo 12 

· (el 24 p~r ciento) tenía A levels.· Podría ser interesante averi­
guar qué· grupo rindiÓ m~jor en los exámenes. Seis alumnos (12 
por ciento de un total de 50) no poseían ningún tipo de cualifi­
cación. Entonces, ¿cómo .:se habían preparado para iniciar una 
licenciatura? ¿Se desenvuelven bien? Podría resultar útil hacer 
un seguimiento de estos'temas y ae ·otros similares en las en-
trevistas. ;l 

' 
1· 

•( 

1 

·1;-··· 
1 
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Preguntas categoría · 1 1 

' ' ' 1: 1 " ' 

Las que Michael Youngman definí como preguntas categoría 
' 1 

son, a primera vista; más sencillas e tratar. Sólo 'requieren una 
respuesta. Si a los sujetos se les pr gunta la edap, no dan más 
que una respuesta. En el estudio de alumnos: adultos, probable­
mente necesitaremos saber la edad e éstos. Si h~mos dedicado 
tiempo a la formulaCión de las pre untas y -las hemos ido pu­
liendo, ya tendremos decidido si qu remos s~ber ¡la edad de los 
alumnos en el momento de la matn~ula, en ~l momento en que• 
responden el cuestionario, o en al ~n otro momeJto. Decidimos. 
hacer una pregunta directa. 

•1 

Pregunta 2 

'¿Qué edad ten~a usted cuando s matriculó por primera 
:Vez en los estudios de licenciatur ? j \ . ' • ' 

! 
¿Qué haremos con las respuestas?¿ ué queremos saber exacta-
mente? ¿La edad media de los alu nos? Si ¡es akí, tendremos· 
que decidir qué tipo de media mues ral (o mepida! de la tenden~ 
cia central) será la adecuada paran estros fines: la media arit-
mética, la mediana, o la moda : 1 

, La media aritmética es sencill ·. Para obtenerla se suman 
todos los ítems (o valores) y el result do se di~ide por el número 
d~ los mismos. Es decir, si tenemos 2 sujetos (Grupo A) cuyas 
edades son 26, 26, 27, 28, 29, 30, 30,, 31, 32, 33, 34, 34, y suma­
mos todas estas cantidades, el resultado es 3~0. *ividimos 360 
por 12. La media es 30. : ' l 

· . Otro grupo de 12 (Grupo B) pue e tener qtra diversidad de 
edades. Por ejemplo, 21, 22, 24, 25, 2~, 29, 31, ~. 1, 3¡2, 35, 40 y ,45. 
La edad media también es 30. En es' os dos casos ];lay una clara 
diferencia en la dispersión de los re ultad.os. ; : 

Con la mediana se puede averi ar el valor medio, que es 
p~rticularmente útil cuando en un e tremo o ~n a:Ínbos del ran-: 
go existen cantidades muy dispares ue puedan Jfectar de for­
ma importante a la media. Para hall r la mediana, hay que re­
lacionar los valores en orden, algo que en nue

1

stro caso ya 
hemos hecho. Si el número de valore fuera impar, el valor me­
dio sería la mediana. En caso de ca . tidades pare~, como en el 

1 1 
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, Grupo A, se toma el pfome'dio de los dos valores medios (30 + 30) 
; y es el que constituye la mediana. El hecho de que en este caso 
' la media y la'm.ediana coincidan se· debe a que no hay valores 

extremos ·en. ninguno de los dos polos; Hay. una progresión de 
' edades, pe~o si éstas fuer~n 21, 22, 29, 30, 30,.33, 33, 33, 36 y 84, 

entonces se pondrían de manifiesto las diferencias. La media 
···' sería 35,1,¡ mientras queJa mediana· sería el promedio de los 

puntós medios, es decir 31,5. Entonces debemos decidir si la 
' mediana da una imagen más real que la media. 

La moda, que no se·. suele emplear en estudios pequeños, 
está relacionada con el .valor de mayor frecuencia. En este últi-

, mo ejemplo, sería 33. . · 
Cada una de estas m'edidas de la tendencia principal tiene 

un uso distinto. Como siempre, todo depende de lo que necesite­
mos sabery de por qué necesitamos saberlo. 

Fijémonos de nuevo en los ejemplos del Grupo A y el Gru-
, po B. Ambos grupos tienen una diversidad de edades distinta. 

En el Grupo A, la edad varía entre 26 y 34 años, por eso la me­
cÜa y la mediana se apr~ximan muc4o. En el Grupo B, varían 
entre 21 y 45 años, por ló que no se juntan en torno a la edad 

1 media. ¿Merece la pena comentarlo? De ser así, hay que encon­
, trar la forma de tratar la'medición,de la diversidad o la disper­

sión. Las medidas más habituales son rango, rango intercuartí­
lico y desviación típica. 

El ra~go no es más que la diferencia·entre los valores mayo­
res y menores medidos. P~ra el Grupo A, el rango es 8 años, pero 
para el B es 24 años. El rárigo no es una medición particularmen­
te buena de la dispersión.;porque puede estar influido por un va­
lor elevadó, por un valor inferior o por 

1
ambos, y no tiene en cuen­

ta la cantidad de respuestas que se dan en el grupo del medio. 
·El rango intercuartílico da una imagen más fiel y reduce la 

importancia de los extremos'del rarigó. Se deriva de la mediana. 
El cuarto mayor y el cuatto menor de. las medidas· se eliminan y 
se tiene en cuenta el rango intercuartílico del 50 por ciento del 
centro. 

Pata 'el Grupo Al se omiten los tres valores superiores 
, (34,i34 y 33 -una cuarta parte de los doce valores-), como se 

eliminan también los tres valores más bajos (26, 26 y 27). El 
resultado es un rango intercuartílicó de 28.,;32, o cuatro años), 

Para el Grupo B, se eliminan los valores 45, 40 y 35, y 
también ~1, 22 y 24. El resultado es un rango intercuartílico 
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d 25 32 d 
. d . ' ' l l . 1 l ? . 

e - , es ec1r, e s1ete años. ¿ erece a pen~ comentar o. 
En algunos casos, desde luego que L Si se ha decidido que la 
mediana es la que mejor indica el valor muestra! de un con,. 
junto de datos, entonces el rango ntercuartílic~ indicará en 
qué grad? varían los _datos. . _ _ t . ¡ . _ ' . 
1 · Si se ha seleccionado la media . entonces ha¡y que usar la. 
desviaciÓn típica para resumir la di 1persión. tá d~sviaciÓn típi"' 
ca refleja la amplitud y el grado en que los valores difieren de 
la media. Emplea valores para'todo el grupo más que para una· 
sección, mientras que otras medida no lo hacen.' En cualquier 
librÓ de estadística se encontrará l fórmula matemática de l~' 
desviación típica y la forma de cale larla. R~aliz~r los cálculos · 
al mano puede resultar tedioso, sob e todo eh cakos de grupos i 
numerosos. Sin embargo, algunas e lculadora.s pdeden realizar' 
estas operaciones muy deprisa, y m chos programas informáti­
c9s las realizan de forma automátic y dari la desviación típica· 
junto con la media. La desviación tí ica para:el Qrupo A es 2,8, 
y["para e~ q-:r;upo B, 7. .· ~- . ¡ Í _ ~ 
t. En el caso de estos dos grupo , todas las ~ediciones -el 

rango, el ran.go intercuartílico y la desviaci~n tíipica- indican 
que el Grupo B tiene una mayor· a plitud que ~l A. Las me­
dias y las me'dianas, cuando se utiliían solas~ es posible que no 
sean lo bastante descriptivas para dar una, imil:gen completa 
de los datos. Al analizar e interp etar los :datós, tendremos 
que decidir si también necesitamo, una de jestds medida~ d~ 
la dispersión. · · ' - - --·¡ [- - - · 

! Determinar la media y la med ana de lqs d~.tos derivados 
de la Pregunta 2 fue tarea sencilla .. in embargo, podríamos de­
cidir que no queremos preguntar l edad a los sujetos. Tal vez 
pensemos que sería más prudente pedirles q1,1e s~ñalen una ca­
silla o rodeen con un círculo un nú ero par~ indicar la catego­
ría de edad en que se encuentren. D cidamoslsi qheremos tener; 
categorías (o intervalo's de Clase) 'e cinco (20-24, 25-29)' o de 
diez (20-29, 30-39):·¿Qué importanc·a tiene dispoher de grupos 
~e, cinco? _Si la respu~st~ es, «~o 3uc~a», tomemos intervalos 
mas amphos. Nos sera mas facll m neJarlos.: · 1 

t Asegurémonos de que las inst,ucciones 'sea:Q. claras. En la· 
Pregunta 2 Alternativa, a los ericue tados se les ~ediría que ro­
dearan con un círculo el número ( !-5) que flgur~ debajo de la 
correspondiente categoría de edad. El encuesta4o que tuviera 
32 años, señalaría el número 2 qu ·aparece debajo de la cate-

l 
:' 1 
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goría de edad 30-39. Hay que procurar en especial que se cubra 
toda la posible variedad de edades de los encuestados . 

Pregunta 2 Alternativa 

Edad en que se matriculó por primera vez en los estudios 
de licenciatura . 

20-29 
1 

30-39 
® 

40-49 
3 

50-59 
4 

60+ 
5 

Si quisiéramos averiguar las medias aritméticas de las ~dades 
de los encuestados a partir de los intervalos de clase, seguiría 
siendo algo sencillo. Cogemos el punto medio de cada intervalo y 
multiplicamos esta edad por el número de los que figuran en di­
cha clase. Es decir, punto medio x frecuencia, así: 

Edad Frecuencia Punto medio Frecuencia x Punto medio 

20-29 34 25 850 
30-39 10 35 350 
30-49 4 45 180 
50-59 1 55 55 
60+ 1 :· 60 60 

Total' 50 1495 

Si se divide 1495 por el número de sujetos (50) se obtiene una 
media de 29,9. El primer intervalo de clase (20-29) incluye a 
aquellos que iniciaron la enseñanza superior recién cumplidos 
los veinte años y también a aquellos que la iniciaron el día an­
tes de cumplir los treinta. Por consiguiente, el intervalo abarca 
casi 10 años, y por lo tanto el punto medio más preciso es 25 (no 
24,5, que es la media de 20 y 29). Los siguientes intervalos tam­
bién abarcan 10 años, excepto la última clase (60+). Normal­
mente se prevé que sólo ún pequeño número de respuestas es­
tarán en la 'última clase. En el ejemplo anterior, el único 
encuestado que estaba en esa clase podría tener cualquier edad 
a partir de los 60 años, y por lo tanto es necesario asignar un 
punto medio arbitrario. Para el propósito de este ejercicio, se es­
cogió la edad de 60 años. , 
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Tabla 12:2 ·Distribución por edades de :los a ~mnos al ipicioh la carrera .. 

Edad 

20-29 .. 

30-39 .,. 

40-49 

50-59' 

60+ 

Total 

40 1-

30 -

"' o 
e 
E 
::S 

-;¡¡ 20 
Cll 

"'O 
-

e 
Cll 

E 
'::S z 

10 -

. 

; 

' ' 
34 

'· 

1 

10 

- • 

' " . 
'• 

26-29 30-39 

NúmE 1ro de alumnos
1 

' 34 
1 1 1 

10 
: ! 

. :1 ., : 
' 

1· 1 4 ¡ 
1 ¡ ! 

,·~ ' 

1 ! 

¡ 1 

50 1 

1 : 
! 

1' 

i ' 

i n =50 
' : 

1 

1 
1 

¡ 
1 

i 

1 

' 1 

1 

'¡ 

: .. 
: . 

f 4 ¡ 

1 
1 

1 1 1 1 

11 i 1 
40-49 50-59' 11 60+1 

.,, Edad: ,. i 
~ • 1 

Figura .~ 2.2 Distribu~ión por edades de lo~s 1 alu~nos madurjbs 
al matncularse por pnmera vez. ~ · · 1 

' 

! 

1 

' 1 
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Luego deberemos d¿~idir cómo prese~tar la información de 
forma que ilustre de la mejor manera posible el equilibrio de eda­
des de la muestra. Tenemos varias posibilidades. Podemos ha­
cer una tabla sencilla sa6ada directamente de la hoja resumen 
(Tabla 12.2); i .. '· . 

,Los mismos datos S~ pueden presentar mediante un his­
tograma. Unhistograma1 es lo mismo que un diagrama deba­
rras;:pero con las barras'que se tocan, para reflejar el carácter 
continuo de la variable ~n cuestión, en este caso, la edad (Fi-
gura 12;2). 1

; · 
,;, ~· ·~ 

·' 

60+ (2%) 

Figura' 12.3 Distribución por édades de los alumnos al inicio 
. t 

de su carrera 

' .1· 

'! 
Otra ·posibilidad es un diagrama circular, que daría una ima-
gen 1lláS clara (o. distinta)'. Dibujar un dtagrama circular puede 
resultar engohoso, pero s~m útiles, sobre todo si queremos ilus­
trar la proporción de aluhmos que se incluye en cada grupo de 
edad. En este' caso, pdme~o se cambian las frecuencias por por­
centajes; El rango de edad 30-39 supone el20 por ciento del to­
tal de la muestra. La cirtunferencia de un círculo mide 360°, 
por consiguiente un 1por Ciento será 3,6°. Si se multiplica 20 por 

· 3,6, el result,ado es 72° .. Con este sencillo cálculo podremos 
señalar los segmentos utilizando un se~icírculo o un compás. 
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. Como las cantidades son pequeñas · conviene indicarlas tani: 
b~én además de los porcentajes (Fig{Ira 12.3)¡ ~ 1 ' · , · ;(~ ". ~ 

¿La ta~la, el ~istograma o el dia~ama c~r~ula~ ofrecen ~l~.; . 
· nas conclusiOnes mteresantes? Podnamos comentar esta distn­
b~ción de edades tan .desviada, y se ,alar que pocos alumnos de 
e1ad superior ?' los .39 años se habí _ ' mat:ic~lado¡ en los cursos 
completos de licenciatura de tres an s a tiempo completo.· Pero . 

, ¿qué interés podría tener esto? En la 
1 

entrevistas ~osteriores po-: , 
driamos obtener información sobre l s motivds. ¿Habríamos es- ' 
perado que la distribución "de edades ,estuvierJ eq~ilibrada en el : 
extremo de lós másjóveil"és? Si exainnamoslos expedientes'urii-: 
v~rsitarios d~ toda la .poblaciÓn de a ' mn~s madu~os (~uponien- : 
~o que.co~temos_co~.,el_pepniso·pari· ~cc~derJ a, e~los),.~nuest~3; 
Il1ue~tra ~~~~ el -~Ij!I_lJ.O mode~o, .~ e _ d~ferentf ~~~ ~~ d!ferer:tcia ·. 
de forma significativfi, tal vez md1que que se :p.ecesite otro estu- i 
~fo .para averigu~r~l¡as causas. ¿Los i.expedieD;tes ·{miversitarios · 
mdiCan un cambio gradua~ (o repen~mo) en; el perfil de edad <;le 

' l<~s alumnos? ¿Y la. di~trib.l:lcjón entr~:Jlombres!y mpjeres? ¿Sería.· •. 
útil saber si la mayoría de los al u nos ~ás )jóvenes son hom- ~ 
b~es, y las mujeres son las mayores?· odremos, avetiguarlo si hei i 
n}os pedido alos alumnos que indiq en su sexo,'p~ro si no se lo: 
hemos pedido, ya será demasiado :ta :de una v~z ~distribuidos los ¡ 

cÚ.estionarios. · · · . ' ' . ' · : ; · · ' .. 
. ·L · La prueba,de. co~ejo. y prese~~a· ión de dktosjnos debe ~ar 
pistas'Sobre que tipo de mformac10 es prob~ble Cjlue sea de m .. 
tJrés, y en qué fase se dispone á.ún d tiempo para!realizar ajusi 
tJs en Jos instrumentos de recogid •. de datos: Los ensayos nos 
permitirán también preparar el tipo :de· hojas resumen riiás ade.:. 

; ' - ' : 1 

c~ado para nuestros fines. · · 1 
• ¡ ·¡ · 

Bastará con la sencilla hoja re umen que sugería para la 
Pregunta 1 si queremos registrar lo datos pteguhta a pregunL 
ta, pero suele ser mejor hacerlo a . edida qÚ.e vÁyan llegando 
lÓs cuestionarios y registrar todas 1 s pregutitas.

1 

Los datos de 
lÁ Pregunta; i y de la Pregunta F : ·erhativ~ yá ~stán agrupa~ . e 

dbs y es fácil codificar cada respues a (es de~ii', dar un número 
a~c-ada categoría).Así pues,- en laP egrinta 1} la Óodificación sé 
podría hacer de la siguiente forma: l ,. j . ' · ··~ 

¡r. . . 

e r ' Sin cualificaciones ··• · 1 L 1 - ~J .; .... r . 

-,· GCE O level/GCSE, etc. "'2 ~.' ; J · 

. ' 

l 
' 1 

'l; 

!i'''i'~i··~ ¡i¡f· 
·¡2o1} 
' ·ltlf' f~~~ 
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' En la Pregunta 2 y en la_iPregunta 2 Alternativa, los códigos se 
·~ asignarían de la misma ~orma: ·: 

·¡2o~J 

.20-29 
30-39 

1 
2 

1 

;i ' ¡ 

Luego se· podría hacer u~a hoja resmrten de esta forma: 

. •· 
Jo (. . . ' ¿~ ' ' . ·. ' . .'' 

· Hoja resumen para l~s Preguntas 1, 2, etc. 
"' -

~· 

Número Pregun.ta 1 ; , Pregunta 2 Pregunta 3, etc. 
de ~lumno 1 2 3 4 5 1 2 3 4 5 
l. j' J j 

,. 

' 
. ; 

2 j j ' j • 
3 

; 

j' j j r 
' 

~te. j 

De una tabla así es fácil; :obtener. Jas 'respuestas totales a cada 
pregunta o a una parte de ella. Registrar las respuestas exige 
tiempo, pero si las tablas.ke preparan de antemano y están bien 
diseñadas, la recopilación 'resulta sencilla. Una hoja resumen del 
tipo anterior, ajustada para que satisfaga nuestra necesidades 
concretas, significara que los cuestionarios se pueden dejar de 
lado una vez se hayan introducido todos los datos. Es posible 
que perió-dicamente rios ~tengarn'os que referir a ellos, pero la 
mayor parte de la informªción que ne~esitemos' para el cotejo, el 
análisis y la presentación estará en las hojas resumen. 

t 
·'{ ' lj ', 
'! Cuadrículas , 
,_ 

Las preguntas de respue~ta sencilla, como las de lista y catego­
ría, son relativamente fá~iles de tratar. Las cuadrículas requie­
ren un poco más de atenc~ón. Una pregunta cul:!-drícula (o tabla) 
pide a los alumnos que den respuesta a dos o más preguntas al 
mismo tiempo. 
· Yolvainos a la pregunta sobre las cualificaciones que los 
alumnos poseían antes de iniciar la carre:r:a. En vez de pregun­
tar sencillamente si no te]:I.ían cualificaciones, si poseían el GCE 

¡ 

)~ 
,¡ 
:, ~. 
:;-1 _,. '! 
; 
L 

facebook.com
/gabriel.garciagarcia.9256



O level/GCSE, el GCE A level, o si h bían termin¿_do el curso de 
Acceso o algún otro, podríamos deci ir que sería más útil averi-

¡ ' ' guar los estudios realizados a partir de los 18años. En este cas<;>, 
podríamos diseñar una pregunta e adrícula. 1 

; ' 1 ... &- .. 1 
! : 

P~~gunta 3 ! ., 
i 

t : 

~A partir de los 18 años, ¿cuántos años ha ~edi~ado usted a· 
· los siguientes estudios? (Ignorar 1 :>s períodos i~feriores a un 
curso académico). 1 

' i 
' 1 

' 5-6 ahos Más de 1-2 años 3- 4 años 
1 . 

1 ¡ 6 años 
1 ' 

, GCE O leuel o GCSE i 
i 
' 

'GCEA leuel 
1 ¡ 1 . ' 1 

i Curso/s de ! 
1 

1 Acceso/Retorno 
1 
1 

1 
1 

i 

: Estudios no formales 
1 

1 

1 
j ! 

r Otros (especificar) 
1 

1 1 

1 ., J 
1 

¡ ' ,, 1 
•1 i ' ' 

1 

1' ' ,. 
' ' ' ~ 1 1 A.:~ quí h~y dos dim. e~~io~es: lo~ años de estudio y ~1 tipo de estu­
~ios. Los alumnos pueden haber de icado uJi año al O level o ~l 
<¡}_?SE.," dos años a un curso ~e Ret rno a lo~ Es~u~ios,! cinco 
a. no_s a <fursos sobre enfermena. Enjeste casq, se senalanan con 
una cruz tres casillas. · 1 1 : · 

: Los resultados se .podrían pre entar en¡ forma de tabla en yn estilo muy similar al de la preg/unta orig¡nal( pero ~ambié~ 
~e podría elaborar un diagrama de barras coÍnpu~stas que.com1 

pare el número de alu.mnos por .añds de estu!dio <[edicados a di.: 
ferentes cursos (ver Figura 12.4). 

1 

Escalas 

En los ejemplos puestos hasta aho 'a se pide a l(i)s encuestados 
que den una información factual. L' s escala~ sorl instrumentds 

1 

1 

1 

' '· ¡ 
1 

; 
j 

1' ' 
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14 o ... rt;• 
'C 

.2 
.QJ 
'C 
t: ·o 
~o 

5 
~ e. a e: -. 
~Y~ 

"' o 
E 20 
:::1 

;:¡; 
w 

<:::1 

e 15 
w 
E 

':::1 z 
10 

5 

GCE O. 
leve/ o GCSE 

32 

1-2 años de estudio 

3-4 años de estudio 

5-6 años de estudio 

13 n =50 

GCE A leve/ Acceso 

Figura 12.4 Años dedicados a los estudios desde los 18 años. 

D 
r21 
11 

para descubrir la convicción de una opinión o una actitud. Hay 
muchos tipos 'diferentes de escalas, algunos de los cuales re­
quieren una elaboración y un análisis complejos. En particular, 

, las escalas Thurstone y Guttman se deben manejar con mucho 
cuidado. Probablemente, la escala de actitud más sencilla es la 
de Likert. En las escalas de Likert se pide a los encuestados que 
indiquen el grado de asentimiento o disentimiento con una afir­
mación o una serie de afirmaciones dadas, en una escala de cin-

' co o siete puntos. Luego •se puntúan las respuestas, general­
mente de 1 (muy en desacuerdo) a 5 (muy de acuerdo) y se 
puede obtener una medida de los sentimientos del encuestado. 

Una escala de Likertsimplificada se podría utilizar en el 
siguiente caso: 
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P¡regunta 4 _;j : , 

!c~eo que t~ngo,~'!~hasprobabilil:lades de que meiva'yan 
¡h1en los examen es_ ~Inales. l . 

iMuy en En desá~uerdo Indeciso De acuerdo Múy de 
!_desacuerdo ,r·.· >:=... izcuerao 

~.' 
1 · •, ' 2,: 3 4 ·· r. 5 .. ., 

•• .:, ¡ ! . 
.¡,. • ~ )' 

~ "'~ ....._ ~~ t- ... 1 .. 

\ ........ ~ ~ 

Los resultados se po~rían presentar como:se muestra enlaTa-· 
bl 12 3

(' .... ~ ' . 
a . !-- t ... -... ,! ~-

"' ,. """":.., 

; ~ ~ ' . ~ t <~ ~. :.~ ~ . ~; ~~;: ' ~ .. -: .;· ~ .;. :· 
Tabla 12.3 · Nivéles de acuerdo' o desacuer< o entre alumnos maduros,sobre ,, 
l~s probabilida?~s de éxi~o en ~ós exáme~--~' fi~~les .. 1 1 . ··~ e 

Muy en : En ·· ; · I~de~is~ 'n · ¡;c~erdo . MJy de, ·Totales. ' 
des;c~~~do~·. desa7:~;~á~- .. "'' .: . . .. . '~~ -·~ ·. ~ . ac+e~do' . ¡ ' 

\ 10 
1 

7 6 16 
r (20%) _. ·n (14%hr; ~~r~,Jl2%) ··e' . (32%) .. ' 

111 50 ; 
,··· ·(22%)' •(100%)l :¡ 

1 ·: . . J: 

~Ii diagra~a~~ ~a2as tamQién ilu traría lj divL.id:d de reS-
puestas, como en la Figura 12.5 · . 1 1 •. · · . 

1 En,~a ~abla 12.3sJ;n el ~iagr ma cJ"~;P.trra~ (Figura, ~2;q) 
se ve claramepte:qu~ la. mitad de os alumnos .Q54,por ci.ento) 
~on optimistas respecto a sus . res ltados, dero ~y los demás? 
¿Influyen en estos resultados la fac · .ltad en ~a qde están matri­
culados los alumnos? Sería interes nte avedguatlo.· . · 
f ~· Es--posible. que las primeras cq clusio~~~.dell estu~io de e~.:· 
~ayo nos hayan alertado sobre la p :obable,1mpo~tanc1a del el~-. 
tpento facultad. De ser así,. podría os ha~erjpedi<:lo a los/alu~~ 
~os .que completaran una pregunt · combma

1
da de cuadricula ·Y~ 

. ~scala de Likert, cuyos resultados odrían ser lo~ que se mues-
tráñ en la·Tabla 12.4. · ', ~ •' 1: 
i·.. - ···-e 

1 
1 
! 

,¡,' 

i 

. l.: 

;'f.¡. : .::. '· r , -~ '( 
, · . ,. -- r 

r· ~ 

¡f. i 

¡. 

1 J_· L l 

'1 

' 
¡ ' 
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12~61 
Figura ·12.5 Nive'les de acuerdo;o desacuerdo entre alumnos maduros 

, (n = 50) sobre las probabilidades de éxito en los exámenes finales. 
' ; 

~ 
"l f S . Tabla 12.4 Niveles de acuerdo o desacuerdo entre alumnos maduros 

~· sobre las probabilidades de éxito en los exámenes finales, por facultades. 
11'1 
.2' 
~ 
e 
•O 

E e 
'31 ' 
l 
>\' 
.§ 
'ti 

i 
"" ·So 
5 
.S 

' 

-; '., . 

Facultad Muy en En ' Indeciso De acuerdo Muy de Totales 
desacuerdo desacuerdo acuerdo 

·Matemática~ 
• ¡:;: . 4 } ~ O· o o o 4 

Ciencias 6 " 6 o o ' 2 ' 14 " 

Ciencias Sociales o o 4 16 o 20 
Humanidades i o ,l o o 11 12 

Total .. 10 
·~¡, ,, 

7 6 ¡ 16 11 50 

' ,, 
' 

Una presentación tabular,;de estos· datos es perfectamente acep­
table, pero 'preguntémonds si otros sistemas de presentación 
ilustrarían la situacióñ con más claridad. En este caso, es posi­
ble que las cantidades no ,den la misma imagen que unos por-
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centajes, aunque en los estudios 
los porcentajes sin las cantidades ... r~, ..... """...,,"u' ...... <;i .... 

ducir a confusión y dar la · 
y'or de lo que en realidad es. Sin em 
da tener importancia saber la ., ... , .. .,r.~r .... 
de acuerdo o en desacuerdo con la 
entonces las frecuencias se 
elaborar un diagrama de barras .,'"'."'""''" 

1 ¿La-Figura 12.6 ilustra mejor la qJ.'l>UCl.''-J.VJ.J. 

' cidirlo. Lo que aparece es que la 
dejan claro que hay diferencias 
nes de los alumnos de Matemáticas 
las de los de Ciencias Sociales y de 
centual demuestra el grado de 
pues, en Matemáticas y en Ciencias 
taban lo bastante preparados? ¿Se . ...,, .... ,_ .... " anre110E~r 
datos? ¿O es que los alumnos son IJ.J.""'"''=""a.J. 

rbspecto a sus perspectivas? Todas 
t~ner en cuenta en las entrevistas ¡. 

R1 =50 

Matemáticas 

"tl 

100% (4) 

85% (12) 

rfl Muy en desacuerdo/ 
LlJ En aesacuerdo 

! 1 ~Indeciso 
~ Ciencias 

a ~-----------------+~~ 1 1 ' 

.. 
"' LL 

Ciencias Sociales 

Humanidades 

·11 

Porcéntaje de cada facultad 

Figura 12.6 Porcentaje de alumnos, por fa 
a ir bien en los exámenes finales. 

• Muy de acuerdo/De 

I'Tdo.-
'' ! 1 

·¡ ¡ ' 

100 

ien que les·va 
""' •i 

,, 

~1 
,¡ 
1 

! 
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La tabla y ,el diagrama de barras ilustran el grado en que exis­
te una relación entre la facultad y las percepciones de los 
alumnos sobre las probabilidades de éxito en los exámenes fi­
nales. 

Los datos marcados sobre un diagrama de dispersión tam­
bién pueden indicar una relación entre dos variables. 

Como. parte de nuestra investigación, tal vez hayamos 
formulado la.hipótesis de· que las notas obtenidas en los tra­
bajos de curso de primer año guardarán relación con las de los 
exámenes de primero. Por improbable que fuera, es posible 
que nos encontremos.con las notas que se muestran enlata­
bla 12.5. • 

Es evidente que ambas notas coinciden exactamente. Si es­
tos datos se marcan en una gráfica, con la nota del examen en 
el eje hori:z;ontal y la del trabajo de curso en el vertical, se ob­
tiene una línea recta perfecta, como en la Figura 12.7 

'1 
Tabla 12.5 Notas de los exámenes y del trabajo de curso 
de primero (1). 

Número de alumno 

1 
2 
3 
4 ' 
5 
6 
7 
8 
9 

Nota de examen 

30 
35 
40 
45 
50 
55 
60 
65 
70 

Nota de trabajo 

30 
35 
40 
45 
50 
55 
60 
65 
70 

(Si hacemos la gráfica a mano, nos será más fácil si utilizamos 
papel milimetrado.) El aumento en la nota del examen seco­
rresponde con un aumento en el trabajo de curso y, por consi­
guiente, se dice que los resultados son positivamente correla­
tivos. 

Como un incremento proporcional en la nota del examen 
se asocia con un aumento proporcional igual en la nota del tra­
bajo de curso, se alcanza· una correlación «perfecta» entre las 
variables. 
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" • Otra muestra podría próducir' unos datos <;lis tintos (Ta;-
bla 12.6). · t 
.... 1 J 

. ·- . ¡ , , • ·J·;.. . - r . . .. -. ; , .. 
Ti~la 1~;6 Notas de los•exámenesy·del Ira ajo de cur de primero·(2)., 

'Número de .alumno en ' No
1
a de _trabajo 

· Figura 12.7 
de curso. 

.. ',,_ 

- ., 

! ~ 

T~l-
. ·~ . .:-: t 1 ~ ' 1 : 

Relación posiÍivá entré las nota] d€1 exame0 y dkl trabajo. 

,'1! 'w 
l 

¡J 
• 
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Esto~ datos, trasladados··a un gráfico (FigÚ.ra 12.8) demuestran 
que, de nuevo, la correlac'ión es «perfecta», pero esta vez, a me­
dida que aumenta la not~ del examen, disminuye la del trabajo 
de cúrso, y viceversa. Pot consiguiente, hay una relación nega­
tiva entre las dos variabl~s. En realidad, este tipo de relaciones 
es raro. Los 'datos más realistas serían los de la Tabla 12.7. 

'" ~ '., 

Tabla 12.7 Notas de los ~xámEmes y del trabajo de:curso'de primero (3). 
A 

Número de alumno ,:,Nota de examen Nota de trabajo 
1 

1 :t 37 45 
2 ,, 42 40 

'!!,,' . 
3 ' 46 44 

' ,4 ¡ 
53' 68 

5 ·¡ 54 ' 60 ~~ 

6-. 1t 59 50 
7 l 63 55 ; 

8 ( 72 85 
9 1 74 75 

i 
'1 
¡ 

Cuahdo los puntos se marcan en la gráfica, la figura resultante 
(Figilra 12.8) muestra si; hay una tendencia general en los re­
sultados e indica la dispbrsión de éstos. En este caso, como la 
tendencia·general es de 'im incremento en la nota del examen, 

.,:lo " 

asociado con un incremérito en la nota del trabajo de curso, 
existe,una r~lación posit~va, per'o no es perfecta. 

,Algunos datos, cuando se sitúan en un diagrama de disper­
sión, pueden ser completamente aleatorios, sin un patrón discer­
nible. En este caso, es razonable presumir que existe poca ó nin­
guna relación entre las variables. E ir otros casos, puede haber 
agrupamientos, o grupos :de puntos e·n el diagrama, que indican 
que dentro de la muestra; total hay grupos más pequeños dentro 
de los cuales ·los individuos tienen características similares. Pero 
hay que tener cuidado. Si no se realizan los cálculos de los coefi­
cientes de correlación, sóÍo se pueden hacer inferencias, pero no 
establecer relaciones causales directas. Si pensamos que son ne­
cesarios los coeficientes de correlación, entonces tendremos que 
familiarizarnos con las necesarias técnicas estadísticas o utilizar 
el paquete Statis~ical Patkage for Social Sciences (SPSS). 
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Fi~ura 12.8 
d~ curso. 

Relación negativa entre las not ~s del exam~n y del trabajo 

P;reguntas verbales 
1 

¡ • i 
'1 

. UP, estudio de respuestas 'a pregunt S verbale~ (o abiertas) nor-
mialmente producirá indicadores úti" es·sobr. e\ el tipo de-temas 

· cfJe merecería la pena tener en cuen a en las éntr~vistas. Estas 
1 • • 

p:f:eguntas se suelen incluir en los cu stionario;s para que los en-
eJ.-estados pueden llamar· la ·atenciól' sobre cualq~ier cosa que 
pi~nsen. Muchas veces la referencia a estas r~~ spJestas-es una 
forma de iniciar la entrevista. . 1 

1
: La práctica habitual es escribir t ·das las respuestas en hojas 
1 ' ' ' 

separadas. De este modo se pueden alizar tO<¡Ios lps ítems para 
ve'r si hay algún tema recurrente. Si os intereSa a~eriguar si los, 
aÜmmos encuentran obstáculos para . 1 aprendizaje, buscaremos\ 
so~re todo afirmaciones que estén rel cionadasJ· con j el estudio, el, 
apoyo del profesor, etcétera. Probable ente, algunas respuestas 

• 1 

, serán citas útiles para ilustraralgun s puntos :,del ~nforme, aun-
que hay que resistirse a la tentación d, poner exces~vo énfasis en 

:las afirmaciones que vengan a apoyar 1

, uestro particular punto de 
¡ • t 
1
VIs a. . .. , , 

L 

~ 

.w' 
' -,:S ..... 

t1) ., 
"C 
ta ..... 
~ 

~~¡!J·~c. 
O• ., 

"" :S ' 
·Q. 
. 't1) 

l ·\• 6' ·' 
' "' Q. 

~ ..... o 
,Ir'', "' ~ 1~ ,: . 

1 1 
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Figura 12.9 Relación positiva (aunque no perfecta) entre las notas 
del examen' y del trabajo de curso. 

'r¡ 

Michael Youngman (Capítulo 8) señala que tal vez sea necesa­
ria alguna fórma de análisis de contenidos para abordar este 
tipo, de material. De hecho, seguiremos 1os mismos procedi­
mientos 'de análisis de contenidos que aplicamos al estudio de 
documentos (ver, el Capít'ulo 7). Como siempre, buscaremos ca­
tegorías y' criterios comunes, si existe alguno. ,. 

Conclusiones 
~ • t ~ 

En este capítulo solamehte hemos considerado los métodos de 
presentación más sencillos. Sirven de punto de partida. La:s ta­
blas y los.,diagramas son fáciles de manejar, tengamos o no ac­
ceso• a programas de gráficos informáticos. Quizá sepamos dise­
ñar ·diferentes tipos dd preguntas y diferentes métodos de 
análisis y presentación. La ventaja de familiarizarse con diver­
sos tipos de, preguntas ~s que, una vez hemos ·experimentado 

'. 
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con distintos formatos y sabemos có' o elaborar t,ablas, diagra:-
'fi d . l . i fi 1 t 1 mas o gra 1cas, po remos recurnr cuai qmer ~rma o que se 

ajuste a los dat?s y ~ nuestros propó~s. itos. M u~. h~s: veces un di~L 
gra~a puede .s~mphficar d~tos bast. ~te compleJOS, cuya exphll 
cac10n requenna todo un parrafo o as. · 

.· Cuando queramos pasar a in ve· tigaciones mayores y má 
' • 1 

complejas, tendremos que familiarizarnos con métodos de aná~ 
lisis más complicados y con el uso e progr~ma~ informático~ 
apropiados. Si tenemos acceso a al ún centro informático, tal 
vez queramos probar con los progra as SPSS, utilizando datos 
que conozcamos, probablemente dat s que hayan sido recopilaL 
dos, analizados y presentados «a m no» relacionados con algw­
no de nuestros proyectos de 100 hor s. Esto n'os permitirá comL 
prender los principios y las cuestion s prácticas del sistema. [ 

Hay qu_e registrar, analizar e ¡n~erpretar *~:. 
los datos. ., 

Buscar similitudes, agrupamientos e 
ítems que tengan una significaciÓJl 
partict¡lar. ,; ,, , 

Las catégorías de primeras ideas serán la· 
forma de iniciar el proceso de cotejo de 
conclusiones. 

Preparar hojas.resumen. 

Probar distintas formas de presentar las 
conclusiones. 

j 1 : 

,:"f:.;' 

ldenti.~,:.'a!'9o.fu,.. · 

', -¡ ',J:S~xi' ., 
'

1 fl ~ 

l ' 
., 

Llcir lasrespue5tas a inectida que no~ 
vayan ' evdlviendo los cuestionarios. · 

¿Una abla? ¿Un diagrama de barras? ¿Un 
histo rama? ¿Otros diagramas o gráficas? 
.: , ·'''0/P>: .~· '1@"··:: . . :.,, ·:''. .. -t· 

Recor' embs que'cai:ia,una de esta medidas 
de la endencia central tiene un uso 
difere. te. 

6. Si nec~sitamos' averiguar el valor 
muestra! de determinados ítems, decidir 
si lo más adecuado es la media, la 
mediana o la moda. 
,Si se;~s~n.solas, t:;s posible que, las, 
medtas y las medtanas no sean lo · 

.,, T~l y(s_e ne~esi~e upa m~dida d~ 1~ .. 
: ,.,.,,d,sper ,10n: •rango, ,rango· mterc;uartíhco 0'' 

desvía ióh típica.· · ~ bastante descriptivas para dar una 
imagen completa de los datos;·· 

8. Hay que interpretar todos los qatos. 

'9. Prob~~ iuversos métod~s de .t. . '· 

presentación para los diferentes tipos de 
respuestas. 

1 O. No utili;zar técnicas estadísti~as .. · ,. 
'' complejas Si no S~ tiene experiencia! 

' ' No, ba ta con describirlos. ,, 
<\'; . .:,! +ri,"<·i(~,· ' ''"".'''~~~ '*'ll J>Y ' ,-~ 
Selecc ohar el que mejor ilustre· lo que 
estem s diciendo. 

w . 
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Lecturas recomendadas 

Existen en el mercado muchos libros sobre técnicas estadísticas bási­
cas. Si pensamos que debemos aprender algo más, podemos pregun­
tar eh nuestra biblioteca o librería locales, consultar la introducción 
y el índice para ver si lo que nosotros consideramos «básico» lo es 
también para el autor. Otras fuentes son: 

Bryman,A. y Cramer,D., Quantitative DataAnalysis for Social Scien­
tists, Londres, Routledge, 1990. De interés para cualquiera que 
desee saber más sobre análisis de datos mediante ordenador, en 
particular el uso del SPSS. El libro mejor y más accesible sobre 
este tema (aunque ayudará poseer algunos conocimientos bási­
cos de estadística). 

Coolican, H., Research Methods and Statistics in Psychology, 2a ed., 
Londres, Routledge, 1994 . 

Dixon, B. R., Bouma, G. D. y Atkinson, G. B. J., A Handbook of Social 
Science Research, Oxford, Oxford University Press, 1987. Libro 
útil y de fácil lectura. Útiles los capítulos sobre recogida de da­
tos (Capítulo 8) y resumen y presentación de datos (Capítulo 9). 

Goulding, S., «Analysis andpresentation of information», Capítulo 11 
de Bell, J., Bush, T. y Fox, A. y otros, Concluding Small-scale In­
vestigations in Educational Management, Londres, Harper & 
Row, 1984. 

Healey, J. F. y Earl, R. B., SPSS for Windows: Exploring Social lssues 
Using SPSS for Windows, Londres, Pineforge Press, 1997. 

Holsti, O. R., Content Analysis for the Social Sciences and Humani­
ties, Reading, MA,Addison-Wesley, 1969. Pese a sus años, se con­
sidera aún como obra fundamental sobre el análisis de conteni­
dos. Quizá demasiado detallada para proyectos de pequeña 
escala. 

Howard K. y Sharp, J. A.,· The Management of a Student Research 
Project, Aldershot, Go.Wer, 1983. Útiles los capítulos 5 y 6, sobre 
análisis y recogida de datos respectivamente. 

Kinnear, P. R. y Gray, C. D., SPSS for Windows Made Simple, Hove, 
Laurence Erlbaum, 1994. 

Marsh, C., Exploring Data: An Introduction to Data Analysis for So­
cial Sciences, Londres, Polity Press, 1988. Un tanto dirigido a las 
ciencias sociales, pero ofrece orientaciones útiles sobre el análi­
sis y la interpretación. 

Moser, C. A. y Kalton, G., Survey Methods in Social lnvestigation, 2a 
ed., Londres, Heinemann, 1971. Fuente fundamental de orienta­
ciones sobre planificación de encuestas, inclusión de muestras, 
escalas, análisis, interpretación y presentación de datos. 
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Oppenheim, A. N., Questionnaire Desi 1n and Att¡tude Measurement, 
Londres, Heinemann, 1966. Contiene un útil ap~rtado sobre la 
elaboración de marcos de codifid~ción qu~, ser~ fundamental 
para proyectos más grandes. Mere~. e la pena:, consultar los Capí­
tulos 6 y 9 sobre métodos de escal· de actitudes y sobre cuanti- : 

¡ ficación de datos, respectivamente; j ; 

SPSS, SPSS User's Guide, Chicago, SP~S Inc. 1990 ll 

SPSS, SPSS Categories, Chicago, SPSS Inc. 1990.1 
Strauss, A., Qualitatiue Analysis for ocial Scifntisfs, Cambridge, 

. Cambridge University Press, 1987 Como indica ei título, el libro 
habla de una variedad de técnica' diseñada~ pata analizar da­
tos cuantitativos. Obra de referen ia, pero ll~na de consejos úti-

, les sobre la interpretación y el an lisis. · 
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• 1 

Redacción de r informe 
' 1 

Empezar a redactar 
~ 1 t 

U.na vez concluido todo el arduo trablajo. de recopilac-ión y aháli­
si,k de datos, tendremos· que redacta . el inforn:te final. Bógdan y 
Biklen, al hablar de los problemas · ue se prrsen!tan para ini-' 
ciar esa redacción, dan el sigiliente onsejo: 1 

- > ~ 

Los escritores noveles siempre dej n las cos,as p~ra más tarde. 
Encuentran innumerables razóne para no ponei-se a redactar. 
Incluso cuando, por fin, se sientan la mesa, siempre parece que 
encuentran motivos para distraer e: prepar~rse ¡un café, sacar 
punta al lápiz, ir al baño, hojear a gún otro libro; a veces hasta 

• levantarse y volver al trabajo de e · mpo. Recordemos que nunca 
se está «preparado»; escribir es aio que hay qué decidir hacer 

1 en serio, para luego imponerse la isciplina de sekuir. -
(Bo dan y Bli~en, ~982,_pág. 172) 

T~do est~ es más fácil d~ decir· que 1 e hacer, ~ no /sólo los escri- : 
tóres primerizos posponen sus obl~gaciones,. perp recordemos 

1 

que un estudio no está completo ~ientras qo e~té redactado, 1 

por lo que, en ,la planificación ini:~fl, hay que asignar tiempo 
para la redacción. Esto no significa: que debamos posponer la 
idea de escribir hasta que hayamos [recogido todo~ los datos. Si 
hemos seguido algunos. de los consej,os anteriores, ya habremos 
evaluado por escrito lo que ~ayamos,le_ído sobre e~ tema, de ma-

,,IJ.I· . 

s· .,., 
*lo 
3 

.• ID 

1 1 

l ¡, 1 
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nera que no tendremos que perder tiempo volviendo a los libros 
y los artículos que leímos hace cierto tiempo. Dispondremos or­
denadas las fichas de bibliografia o los registros del ordenador, 
con notas y citas útiles que nos orientarán en la redacción, y no 
habremos iniciado el proyecto a menos que tengamos claros los 
objetivos, aunque es posible que los hayamos ido cambiando a 
medida que avanzaba la investigación. 

La redacción del informe o de la tesis no es, o no debería 
ser, una actividad frenética que se realiza al final del proyecto. 
Es un proceso que tiene diversas fases, todas las cuales hay que 
registrar en el momento en que concluyen. Casi seguro que ha­
brá que revisar todos los, borradores y, en algunos casos, volver­
los a escribir por completo, pero hay que haber sentado las ba­
ses del informe en la fase de planificación. 

Redactar un informe o una tesina exige disciplina, y hasta 
el más experto de los investigadores tiene que imponerse algún 
tipo de autocontrol para asegurar que el trabajo se termine a 
tiempo. Todos tenemos una forma de trabajar diferente, y la que 
a una persona le va bien, es posible que a otra no le convenga. 
Mediante el método de ensayo y error, tendremos que averiguar 
la que mejor nos va, pero las siguientes orientaciones, sacadas 
en gran medida de Barzun y Graff(1977), pueden servir de pun­
to de partida para elaborar nuestro propio plan de redacción: 

l. Fijar plazos. En el programa original, ya habremos estableci­
do plazos y fechas en que tendremos que haber concluido los 
diferentes apartados y:todo el informe, pero a veces las ideas 
y los planes cambian en el transcurso de la investigación. Con 
la ayúda de nuestro director, nos fijaremos un plazo para com-

2. 

3. 

pletar la redacción, y tendremos siempre presente esa fecha. 
Escribir de forma regular. Muchos investigadores encuen­
tran que tienen que ajustarse a unas horas determinadas y 
trabajar en el mismo sitio. Creen que mantener una asocia­
ción entre el trabajo y un determinado lugar reduce la difi­
cultad que supone ponerse a escribir. El objetivo es no sal­
tarse nunca ninguna sesión. 
Crear un ritmo de trabajo. Barzun y Graff (1977, pág. 325) 
indican que los períodos de redacción deberían «estar lo bas­
tante próximos para crear un ritmo de trabajo». Resulta ten­
tador dejar de escribir para comprobar una referencia o por-
que se ha escrito una determinada cantidad de palabras, que 

l. 
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! 
.~ parecería justificar dejarlo en·ese momentq, pero hay que re:. 

sistir la tentación. Se debe mant ner el impulsb. • . , 
• 1 1 

4, Redactar un apartado en cuanto o tengamosP,reparado. Al-, 

1 
gunos apartados del estudio es~a ján listgs ipa:r;~ poder ~edac~ ; . 

: tarlos antes que otros. Cualqmer que se~ la ~ecuencü1 que · 
4 se escoja, una buena idea es pro :urar escribir iuna cantidad : 
·. 
1 mínima· de palabras en cada sesi 'h de redacción. 

5; Detenerse en un púnto ·en que se' fácil' reanudar· la redac-
~ ción. Detenernos en un punto al ue le siga un pasaje difícil 

nos puede disuadir de reanudar 1 trabajo puntualmente en· 
la sesión siguiente. Es mejor para: en un punto~ al que le siga· 
una sesión que se pueda iniciar f: cilmente. 1 1 

6. Dejar espacio para las correccionks. Casi seguli¡'o que tendré- 1 

¡ mos que corregir y reescribir, poJ lo tanto 1 sólo1, escribiremos ; 
: un p~rrafo en cada hoja, p~ra quJ podamo* tra~ladar1Ós pá-

1 

; rrafos si es necesario. Acordémon s también de escribir úni-
f ~~mente en una cara,de 18; hoja. •. . 1 1 ' . ,' .. : 

7; Dar. a_ conocer l~s pla,nf!S. Es posi le q1~e n1ece~itemos que la 
~amiba y los amigos nos ayuden a, termm.a~ a tifmpo. nuestro , 
mforme. Todos podemos encontr r buenas ra:wnes para no 
ponernos a escribir, de manera •que con~émokle a todo el , 
mundo la rutina que seguimos aliredactar~ Si do tienen oca~ · 

· ' ~ió~, n~ nos tent~rán e~~ _in vitae.· one.s pat¡a i~ ~~l bar ni· ~os 
m citaran a ver la television. En e ah dad, 1 qmza nos presw.,. 

¡:b . e~ '· l nen para que nos pongamos a tra. aJar. omo resa tan Bar-
zun y Graff (1977,' pág. 325): «El. roblemd deHescritor es ei 
opuesto al del bebedor arrepentid' . Éste nq ~eb1~ reincidir ja- , 
más. El otro debe hacerlo consta temen te>~. ; • 

Estructurar el ,~nforme . 1 . 
i 

; • ! 1 ~.., 

i ·' ¡ ' . "' ·{. . ' '. 1 ,¡ ' ' . 

T?das las instituci~J).e~ te:ndrán su · norm~~ ¡ ~ob:r¡e .~ó.mo _haya 1 

q~e estructurar el mforme final y H.uelga de<nr que habra que 
seguirlas al pie ~el~ letra. Si, por dl~na rafón, ¡no se da, nin­
guna norma, el siguiente formato po ra ser aceptable. 

; • ' . 1 
f,¡., 

' l. Portada ' f 
., 

i ~ f • • lo ' ' ' ' • 1 

En ella ~parecen .~l.títul~ del estud ~. nuest:r~o :r;10mbre y la fe- . 
cha. El título debe reflejar fielmente la naturalezJ del estudio y: 

- i 
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1 

ha de ser breve y pre~iso~ Se puede djr ~n subtítulo si con él se 
acla~a el objetivo del· estudio . 

. 
2. Agradecimientos · ; 

Tal vez queramos agradecer la ayuda que .se nos haya prestado 
en la elaboración de llue~tro informe. D~ ser así, el apartado de 
agradeciinie*tos s,ueie seguir a la portada. 

3. Índice '' 

4. El extracto 

En la mayorÍa de 1~s casos ·se exigirá' un ~xtracto o compendio, 
aunque las c~stumbres varían, por consigUiente tendremos que 
consultar las normas deJa «casa>>. Es ·bastante difícil decir en 
unas· pocas p'alabras io que pretendía nuestra investigación, los 
métodos que se han empleado y a qué conclusiones se ha llega­
do. L'a forma de hacerlo ~se puede ver en el siguiente ejemplo: 

! f ~ ~1 '1' ~ .... ..,. 

. Este trabajo ;pretende idegtificar las estrategias de enseñanza y 
aprendizaje eficientes y cualquier obstáculo 'para el segundo que 
pueden percibir los alumnos adultos de la Universidad 
Bramhope. Los datos. se han recogido mediante C1Jestionarios, 
entrevistas, observacioneJ y la participación en clases, seminarios 
y tutorías. :Lá. conclusión del estudio es ·que se puede pensar en 
planteamientos más diver'sos de la enseñanza del currículum y 
hablar con l¿s alumnos adultos acerca <;J. e cómo 'se podrían 

· introducir cambios. 

Si se nos perinite más espacio, podríamos desarrollar el extrac­
to y facilitar más infórmación all~ctor, pero para informes cor­
tos h,astará con algo parecido al ejemplo anterior. 

5. o,bjetivos del estudio 
. En e;ste apartado hay qJe explicar brevemente el propósito de 
la investigación. Exponer¡ en pocas frases ~1 problema objeto del 
estudio. D,eclarar los .obj~tivos y formular. las hipótesis. Hablar 
de lo1s antecedentes del estudio que sean necesarios para situar 
a éste eh su contexto; t· . 

' t. 
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· ,. Hablar de cualquier limitación•c n•que se bncJentre él estu­
dio en esta fase. El investigadorúndi idlJal qué sólb .disponga de 

¡ -100 horas, más o inenos, para termi ar·un estudiof·no puede es-
. perar ni utilizar técnicas de muestre complejds ni entrevistar a ¡ 

cientos de personas .. No se puede h ~er todo ~n uln estudio ,pe~ ¡ 
queño, y nuestro director lo sabrá, pe o en este kpartado debemos 
dejar claro que sabemos cuáles son 1 s limi!"fonis de~ ~s,tudi~. 

' • · .· · r- · 1, · . i · · 
; 6. Revisión _de la lit~~at~r~ . ~ . j . j . . : . 

No todos los mformes mclmran un resena,.de ·m~estigacwnes 
· anteriores, pero en la mayo:da de 1 s cas:os; ~í. Es posible que 
· hayamos utilizado estas lecturas so re todo ~ara kpoyar diver.,. 

sas tesis de nuestro jnforme, pero el valor quJ und reseña tiene 
para el lector es que expone el cont xto y los¡ ant~cedentes •del 
estudio. Recordemos la advertenci >de Ha~ood y Wragg de 
que las reseñas críticas muy a meñ ·.do se pufderl convertir en 
ahíticas -«el catálogo de vent~s de . ~ebles,. en el[ que t~do ine;. . 
rece una entrada·de todo un parrafo,sm que·uhpon¡te lo b1en que · 
se haya realizado» (Haywood y Wragg 1982, pág.; 2)-. Hay que ha­
cer una, selecció.n, y·sólo ~e han de<i cluir 1osjlibrbs y artículos ¡ 
que esten relacwnados· d1rectament con el tlemJ. Recordemos 1 

la reseña de Woodley (1985) de la lit raturar~lacibnada con los 
alumnos maduros de que hablábam S en el C~pítdlo 6. El autor 
seleccionó de entre una extensa e tidad sólo eljmaterial que 
guardaba relación con su estudio. A upaba d~terminadas cate­
gorías, comentaba las característica que rev~stídn una impor~ : 

, tancia singular, comparaba los resutados de las :diferentes in-¡ 
vestigaciones y se ocupaba con .cier o detall~ de un estudio de : 
Walker (1975), que servía de estudi ensayo para ~u propio tra:..; 
bajo. En la reseña que hacía de lá li eratura, ~itukba la esbena, , 
pbnía su propia obra en el contexto' orrespórldierhe y prepara:.' 
bp. allector.p.~ralo·qu~ iba·a "\Tehir ... · ·L... .· . ·· 

• · La rev1s1on de la hteratura·se uede escnb1r en pnmer lu" 
gar, y si hemos sido capaces de di se plinarno~ lo bastante' para 
ir redactando apartados y subapart dós a mkdidk que· los íba­
mos terminando, gran parte de este apartadÓ estkrá listo para . 
la revisió~ antes de empezar a rec~ er -~atos .. :·~al ~ez pep.semos : 
que necesitamos adaptar nuestra v rswn or:lgmal, pero no de- : 
heríamos empezar desde el princip o, leyendo todas las notas, 
para decidir lo quE~ haya que incluir y· lo que ho. 

1 
1' 
i 1 
1 

,! 1 
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:ciara Nai adoptó este·:sistema. Decidió los encabezamien­
tos en los que iba a ag¡:hpar sus conclusiónes, y de este modo 
elaboró un esquema analítico que le permitió destacar los te­
mas clave y, en una fase~posterior de su tesina, situar las con­
clusiones de su propia inyestigación en mi contexto más amplio. 

~ .i: -7. ~ ~ l¡• •A 

7. La meto~ología ' { _ : __ 
Un encabezamiento alternativo podría ser: «Algunas considera­
ciones sobre el método» ~o cualquier otro .título que, en nuestra 
opinión, describa bien el' contenido del apartado-. En esta sec­
ción se explica cómo se investigó el problema y por qué se utili­
zaron determinados mét'odos y técnicas. Hay 'que explicar los 
procedimientos, el tamafio de la muestra, el método de selec­
ción, la elección de variables y controles, y los tests de medicio­
nes y de análisis estadístico. 

Nisbet y EntwistJe (;1970, pág. 169) señalan que no es ne­
cesario describir de "forma detallada cualquier test o procedi­
miento estándar ·que sea) bien conocido y sobre el que se pueda 
encontrar fácilmente más información, pero si se han utilizado 
evaluaciones subjetivas o' unas técnicas de medición de elabora­
ción propia, entonces hay que explicarlas.-

Hay que'definir con precisión todos los'términos importantes 
y cualquier deficiencia de los métodos mencionados. Es importan­

, te tener en cuenta que, en ;ciertos tipos de i~vestigación, el estudio 
deber ser repetible y otro

1 
investigador debería poder obtener en 

este apartado la suficiente-información para hacerlo posible. 
' . f 

. 8. ExposiciÓn de resul~ad~s , 
t. . !· 

Es el punto central del i~forme y_ co,nsi~tirá en tablas o figuras 
y texto, según de qué tipo de estudio se trate. Es importante la 
forma en que'se exponen los resultados. Tablas, diagramas, grá­
ficas .y otras .figuras deben ilustrar y aclarar el texto. Si no lo 
hace~,no,tiene sentido que ,ocupen espaci'o. El texto, que se ha 
de redactar después de preparar los resultados, no debe repetir 
información que ya den U1s tablas y figuras, pero sí ha de des­
tacar los aspectos signifi~ativos de las conclusiones, de manera 
que todos los 'hechos releV"antes se presenten de forma que diri­
jan hi atención dellectorjhacia lo que sea más importante. Con,. 
seguir este equilibrio es ~asi un arte,_y puede ~er que nos vea.;. 

.1 " . 

'l 
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mos en la necesidad de realizar vari s bo:rradbres antes de sen'­
tirnos satisfechos con alguna versió definiti~a. 1 

~{ Hay que numerar todas las tabl s y figutas, darles un tí tu-: 
Id y comprobarlas detenidamente a tes· de presentar el .infor- ¡ 
cle. Las tablas suelen ser exposicion s numér~cas, en listas o có- ' 
lti.mnas, aunque las puede haber de ombres y ot~os elementos. 
L'as figuras son otros tipos de prese tación d1e datos. Una bue­
na idea es ver cómo los han presen ado otro~ alulmnos y tener 
criidado de seguir las normas de la i stitucióil.. f · , 

1 1 ¡ ' : t 1 , ~ , ~ • i , ' t r : 1 
1 1 

91 ,AnáÚsis y debat~ ' '' r ¡ i 
1 

•• 

Lp mejor suele ser empezar este apa ado volvi.endp a exponer el 1 

problema antes de hablar de cómo os resultados afectan a lo 
que se sabe sobre el tema. Si nuestr estudio pretJndía compro­
bar ciertas hipótesis, entonces esta s cción defueríd demostrar si i 
l~s pruebas las corroboran o no. Ha' que me~ciopar cualquier · 
d~ficiencia de la ~nvestigació1y i?di~~ndo otro~ P?~~. bles plantea- ~ 
m1entos que pudieran ser•mas md1c dos. Talllbien hay que sa- 1 

c~r, si las hay, las implicaciones para mejorar la práctica. 
·' La mayoría de los investigadore piensa que lo mejor es es­

clj.bir de forma consecutiva los·apart~os 6, 7 y 8, ~ara asegurar , 
una continuidad y una progresión ló ·ca. Se pJ.edelh. escribir.per-. 
fe'ctamente algunas secciones como ' idades independientes en 
diferentes· momentos, pero estos tres .· partado~ se deben conside­
rdr en su conjunto. Si debemos tom~~os un recesb en la redac­
cibn, procuremos leer de nuevo todo lu~scrito para:asegurar que 

:r:::e: :::::::¡:~;:= 'l~~a y si~ re~eticione~. . 
Eh este apartado, ha~ que resu~ir d ·forma breve 

1
Y senciÍla las 

p:tincipales.conclusiones del informe~que se han e:kpuesto en la 
sección 8 .. Sólo hay que anotar. las e. nclusion~s que se puedan 

. sdcar justificadamente de lo descubi 'rto. Es a~go que parece ob­
vib (y lo es), pero muchas veces exist la fuerte tentación de de­
ja~ caer una opinión de la que en el if·. forme n9 exihen pruebas . 

. Hay que tener cuidado, de lo contrari la inclusión ~e un comen-
tario hecho de pasada puede estrope 'r un buep trabajo. • 

: · Antes de redactar este apartado: deberemos l~er todo el in-
1 forme y tomar nota de los puntos el ve. Los lecto~es que quie-
t ' 
1 

. ' 
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ran hacerse una idea rápida de lo que trata nuestro estudio 
mirarán el extracto, posiblemente la introducción y, casi seguro, 
el resumen y las conclusiones. Este último apartado debe ser lo 
bastante sucinto y claro para que los lectores puedan compren­
der perfectamente qué investigación se ha realizado y qué con­
clusiones se han sacado de las pruebas. 

11. Lista de referencias 

Hay diversas opiniones sobre si hay que incluir una bibliografía 
completa, una lista de referencias, o ambas cosas. A mi juicio, 
sólo deben figurar los libros y artículos que se hayan citado o a 
los que se haya hecho referencia en el informe. Sin embargo, al­
gunas instituciones quieren también una bibliografía que in­
cluya todas las fuentes consultadas durante la preparación de 
la investigación. Deberemos consultar al director cuáles son las 
normas al respecto. 

Si adoptamos el sistéma de referencias de Harvard, que es 
el que recomiendo en este libro, las obras aparecen en orden al­
fabético, con lo que se simplifica el proceso y se evitan solapa­
mientos. El tiempo que nos vaya a llevar elaborar una biblio­
grafía, una lista de referencias o ambas cosas dependerá de lo 
.meticulosos que fuéramos en el registro inicial de las fuentes. 
Ahora es cuando se recompensa el trabajo de registro arduo y 
sistemático previo. 

12. Apéndices 

Se deberían incluir en un apéndice copias de cualquier instru­
mento de investigación (cuestionarios, esquemas de entrevis­
tas, etcétera) a menos que se nos diga lo contrario. Nuestro tu­
tor no querrá recibir todos los cuestionarios completados y sin 
duda se quedaría perplej~ si le dejaran a la puerta pesados pa­
quetes, pero por lo general se pide una copia de todo instru­
mento de recogida de datos que se haya utilizado. 

13. Extensión 

El director nos orientará respecto a la extensión que deba tener 
el informe, y muchas instituciones tienen normas al respecto. Si 
no nos han dicho cuál deoe ser, preguntémoslo. Si se estipula un 
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número máximo de palabras, ciñámonos a él Si :dos excedemos 
del límite se nos puede penalizar. w 

,, 

1'4. Citas 
;' 1 

Hay que dar la referencia de todas l s citas. Recordemos que se-, 
gliramente nuestro director habrá eído los .mismos libros, de· 
manera que es probable que recono ca las fuentes. Bi sólo cita­
mos unas pocas palabras o una frase, bastará con encerrar el ¡ 
texto entre comillas dentro del text , con el.nombre de la fuen-' 
te entre paréntesis. Si se omiten al . nas pal~bras de la cita, lo 
s~ñalaremos con puntos suspensivbs. ~or ejemplo, como dice 
Hopkins (1985, pág. 78): «Los docu~entos ... pueden ilustrar de; 
forma interesante los principios y ios objeti~os». Si la cita es 1 

más larga, la pondremos en párrafi separado y ~angrado a la 
1 

izquierda: j e . 

j .Como dice Hopkins: f .. 

Los documentos (~emoranda, cart s, infbrm~s; e~ámenes, recor- • 
tes de prensa, etcétera) referentes al currículum 9 a otros temas: 
educativos puederi ilustrar de for a interesÁnte ios principios y : 
los objetivos. El uso de este tipo d material ¡pue4e dar informa- · 
ción de fondo y permitir compre . der temas, algo que de otro 
modo sería imposible. : j ¡ 

· (Hopkins; 1985, pág. 78) 

. ¡ 

15. La presentación 

E's deseable, aunque no siempre ese cial en ~studios de peque- . 
ña escala, que los informes se mecan grafíen (consultar las nor­
mas de la institución). Lás copias m· canografladas deben estar· 
a :doble espacio y coh las páginas nu eradas. Sólo escribiremos ¡ 
por una cara de la hoja, dejando un argen de unos cuatro cen­
tímetros a la izquierda. Si damos a mecanog:fafiar el trabajo o 
si presentamos una copia a mano, a egurémohos de que sea le­
gible. No es prudente enojar al que ]o pase a máquina o al exa- 1 

minador con unos garabatos ilegible~. j ' i 
Si no sabemos escribir a máqui a y nos pod~mos permitir 1 

contratar a alguien que lo sepa hac r bien, recordemos que no 
es trabajo de esa persona corregir l s faltas !de ortografía, los 
signos de puntuación, los encabeza ientos, ~a giamática o la 
redacción. N o esperemos que interp eten nuestra abreviaturas, 

1 l 
1 ' 

l 
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ni que comprueben los añadidos. Es responsabilidad nuestra 
entregar una copia clara, con instrucciones precisas sobre cómo 

VI hay que hacer las cosas. Si introducimos algún cambio después 
~ de concluida la copia final, quizá tengamos que pagar más de lo 
'Q convenido, por tanto, tengamos cuidado. 
VI 

.2 
~ 
e ·o .... 
~ .., 
t e­e e: -

La necesidad de revisar 
' ' 

Barzun y Graff (1977, pág. 31) nos recuerdan que «Nadie, por 
muchas dotes que posea, puede realizar un primer borrador 
aceptable. Escribir significa reescribir». Tal vez consideremos 
que necesitamos dos, tré's o incluso más borradores antes de 
sentirnos satisfechos con el resultado final, de modo que hay 
que asignar tiempo a este proceso de redacción y pulido. 

Un problema de dedicar demasiado tiempo al borrador ori­
ginal (la parte más difícil' de la fase de redacción) es que puede 
parecer que algunas partes de él están bien sencillamente por­
que las hemos leído muchas veces. Otro es que podemos estar 
tan familiarizados con el tema que demos por supuesto que algo 
es comprensible para el lector, cuando en realidad no es así. El 
tiempo nos dará una mejor perspectiva sobre lo escrito, de modo 
que deberemos olvidarnos del borrador durante unos días si po­
demos, para poder retomarlo con un ojo más crítico. Esto nos 
ayudará a identificar pasajes que se repiten, errores de expre­
sión y la falta de claridad. 

Repasemos el primer borrador sección por sección para 
asegurarnos de que tiene sentido, es claro, sigue una secuencia 
lógica y está bien expresado. (Si sólo escribimos un párrafo en 
una cara de las hojas, como he sugerido, esta fase de corrección 
y reordenación será relativamente sencilla.) Concretamente, 
comprobemos la ortograf~a (tengamos siempre un diccionario a 
mano), las citas, los signos de puntuación, las referencias, el uso 
excesivo de determinados términos (un diccionario ideológico o 
de sinónimos nos podrá ayudar a encontrar formas de expresión 
alternativas) y la gramática. 

Mientras leamos, recordemos que, cualquiera que sea la es­
tructura por la que hayamos optado, nuestros lectores querrán 
tener claro por qué realizamos la investigación, cómo la lleva­
mos a cabo, qué método~ empleamos para reunir datos y qué 
hemos descu?ierto. No basta con describir: se espera que anali-
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cemos, evaluemos y que, si las prue as lo merecen, hagamos re-' 
comendaciones. · · i l 
-¡ Si hay que poner en práctica! s conclusiones de la investi­
gación, se han de presentar de for a que los 'profesionales y los' 
responsables políticos las puedan e mprender. Te,ngámoslo pre_¡ 
sen~e cuan~o ~xponga~os nuestros proyec.t~~· N~ existe un l~n-t 
guaJe academ1co especial que. se d ha utlhzar en los trabaJOS, 
académicos. Una expresión buena y clara lo e~ en ¡cualquier con-j 
texto. El lenguaje técnico puede ah rrarnos tiempo cuando ha-: 
blamos con colegas que tengan u ra preparación similar a ·la 
nuestra, pero raramente queda bie: sobre papel, y a nuestros 
lectores (incluido el que nos examin' Hes puede irritar un exce-
so de jerga o una expresión oscura. 1 

1 1
. : 

En la necesidad de revisar y r escribir se insistía en unal 
. 1 1 1 

reciente entrevista de la radio, en 1 que a un famoso ecohomis-¡ 
ta que contaba con.muchas obras ruditas ~n s4 haber, el en-' 
trevistador le elogió su estilo.· «Ti e e que s~r p~ra usted una 
v'entaja», decía el entrevistador, «S ber escribir ;de forma tan 
s~elta y fácil. ¿Cómo lo hace». El ec

1 
nomis~a' rev~ló su secreto:¡ 

- • • f r ' ; 1 ! 
Primero hago un borrador y lo dejo reposar uh día o dos. Luego lo ¡ 
tomo de nuevo, me parece que lot· a escrit~ un knalfabeto y lo 

,¡ tiro. A continuacióp hago un segu .do.borra9or yjlo dejo reposar· 
unos cuantos días. Lo leo y veo QJ, e empie~an ~ apuntar .unas .• 
cuantas buenas ideas, pero está ta1ii mal escrito qU.e no merece la · 
pena guardarlo, de manera que lo ~iro. Al ca~o de unos días, es-t cribo un tercer borrador. Lo dejo un tiempo y c6ando vuelvo a leer­
lo descubro que se van desarrollan o las ideas, que mis tesis tie­
nen cierta coherencia y que la gra · ática no ~stá tkm mal. Corrijo 
ese borrador, cambio de orden alg nos párr~fos, inserto nuevas • 

.'l ideas, élimino pasajes que se repit n·y empi~zo J sentirme bas-l 
tante satisfecho de mí mismo. De pués de 4nos jpocos días,' leo : 
este cuarto borrador, hago las últ" as correcciones y paso a la · . 

. ' · mecanógrafa el quinto borrador. E ; esta fas~, me: parece que he 
¡¡ .alcanzado el grado de espontaneid d que iba buscando. 

1 

: ' • : 1 . ' i 

E~ posible que nosotros no tengamof· que hacer cinco borrado- ; 
, res. Tres pueden ser suficientes si e cribimosJcon: soltura, pero 
, podemos estar seguros de que nadie se las· arregla con sólo uno 
: o dos, y a la mayoría de nosotros no • hacen falta tres o cuatro. 

1 

Una vez completada la redacci n, de la mejor manera de 
· que seamos capaces, procuremos b , scar la ayuda de alguien 

i 

. ' 1 

w .. 
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que lea el manuscrito para buscar algún error que se nos haya 
escapado. Si no contamos) con esa persona, lo podemos leer no­
sotros mismos en voz alta~ aunque 'asegurándonos de que esta­
mos solos, de do contrariolla familia podría pensar que la pre­
sión a la que hemos .estado sometidos ha sido excesiva. Leer en 
voz alta es especialmente útil para detectar la necesidad de 
unos ~ejores 'pasajes de cÓnexión. ' · ; , · 

t 

r 
¿Alguna posibilida{Í de plagio? 

'!¡ ~ : t ~ ' ~ ' . 

Una advertencia. Asegurémonos bien de que nó hem~s cometi-. . 
do el pecado de plagiar. Si,hemos sido meticulosos en el registro 
de las fuentes, si hemos dejado claro en nuestras notas qué son 
citas~aireCtas·y qué come~tarios o pensamientos propios, enton­
ces no tendremos problemas y no se nos podrá acusar de recu­
rrir a artimañas. Aun asÍ, pongamos mucha atención en cit~r 
las fuentes, aunque ello n9s obligue a dedicar un tiempo precio­
so a comprobar de nuevo~·nuestros registros: Asegurémonos de 
que hemos seguido las n~rmas contra el plagio que seguro ten­
drá nuestra institución. La Universidad de Manchester (1997, 
pág. 1) define el plagio cdmo «el hurto o la apropiación del tra­
bajo de otra persona sin reconocerlo previamente, presentando 
el material com~ si fuer~ propio», yadvierte que «el plagio es 
una infracción académica grave de consecuencias severas». El · 
Australian Vl.ee Charicelior's Committee (1990, pág. 5) conside­
ra qy.e el plagio es «la copia directa de material textual, el uso 
de datos d~ otras personas sin recon9cerlo, y el uso de ideas de 
otras person~s ~in atribufrselas adecuadamentE:~». 

Nosotros no haríam~s tales.cosas, p9r supuesto, pero hay 
otra~ trampas que al pr~ncipio tal vez no se :nos ocurran. La 
Universidad de Manchester (1997, p~g .. 2) advierte duramente 
de que «no es permisible reunir pasajes, sin mencionar a su au­
tor, de la misma fuente o'·de distintas, juntándolos con unas po­
cas palabras o frases propias y cambiando algunas palabras del 
texto original. Se considera que es una dependencia excesiva de 
otras fuentes, lo cual con~tituye una forma de plagio». 

Recientemente ha habido algunos casos de plagio lamenta­
bles y bien aireados:. qué han supuesto un descrédito para las 

. ' 
personas implicadas, y h9y los directores de investigaciones an-
dan.,a la caz~ de cualquier caso que pueda haber .en nuestros bo-

.; ' t 
1 

. ¡ 
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r:r::adores. Pero la última responsab 'lidad es ,nuestra, de"'modo 1 

¡ que tengamos cuidado. Las normas ;se;suelerL actualizar regu- ! 
' l~rmente, por lo que tendremos_ qu disponer de ·una copia de 1 

l~s más recientes que, con toda prob, bilidad, aparecerán en las 1 

g\Iías de nuestra universidad y en e ,alquier código de prácticas 
r~lacionado con los criterios académ ,cos. · . . t ; 

: ¡ El plagio se ha convertido en u tema importante en:toda 1 

; i~ves~igación, ensayo e informe, porl, lo tanto 'asegurémonos de 1 

: que s1empre hacemos las cosas c~m~lcorresporde.' . 1 

1 ' 
1 ; • ...' • ~ • ~ ' ~ ., ~· ..,. t : 
~ ., ~ • • -~ ¡ Evaluac1on de nuestra 1nve tigac1on 1 - ~-- ·. 1 

si. estu~éra~os hacie~do.una·· crít~· ia de ~l~na·linvest¡g~ción 1 

q~e ~ubiera -realizado o~ra· per~óna, 1tendrím:ni~s qpe decidir los 
cntenos con los que habna que Juzg , ese estuq1o. V,erma y Beard 

- (~981, págs. -34-35) sostienen que no existe uha viara de medir 
aceptada universalmente con la' que lievaluar los ttabajos de in~ 
véstigación. Los criterios dependerárl de la nJturaleza del estu­
dio: Sapsford y Evans (1984, pág. 265) están deJ acuhdo en parte, 
pero piensan que en cualquier in ve • tigación ¡hay ¡que plantear 

. ci~rtas preguntas. Tanto Verma y Be_ rd como 1 Sap~ford y Evans f 

sugieren el tipo de preguntas a las ue se podría (o se debería) ¡ 

b*. scar respuesta. Siempre es-una b, ena ideJ 'so~eter nuestra_¡ 
in-vestigación a un examen de simila- rigor antes de darlo a me­
canografiar. Es mejor que nos perc ternos d~ lak deficiencias t 

niientras haya tiempo de corregidas ue dejarj quefsea el exami­
nador quien lo haga. Éste puede deci ir que nuestrd trabajo no es 
lo bastante bueno y que no merece el probado! Por! consiguiente, 

1 
antes de dar por bueno el que confia os en qbe s~a el borrador 
final, sometámoslo a un examen rigu oso. Pre~nt~monos: . ¡ 

' ¡- 1 1 :.. .. ;, 1 ' 1 

1.~ ¿Se entiende bien? ¿Existe algú pasaje 9scu~o? ¡ 
·- 2. ¿Está bien escrito el informe? C ·m probemos la sintaxis, la , 

i ortografía, los pasajes que se s ·la pan, lÓs si~nos de pun'"l 
1 f tuación, la jerga. · , · ' · ·1 1 · ."; 

; · 3., ¿Se dan bien las referencias? ¿No • hemos olvidado de alguna? 1 

~ 4. ¿El extracto da al lector una id a clara ~obrJ el contenido 
1 

delinforme? j 

t 5. ¿El título indica la naturaleza d, 1 estudi9? 
6. ¿Están expuestos claramente lo objetivos del estudio? 

1 

l229j' 

·{ .. 
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7. ¿Se· cumplen los objetivos? 
8. Si se postulaban hipótesis, ¿se demuestran o no? 
9. ¿Se ha estudiado la ·suficiente bibliografía relacionada con 

el tema? ·~ 
10. Si se hace una reseñ

1a de la literatura ¿indica el estado de 
la cuestión del tema';objeto del estudio? ¿Situamos nuestro 
'tema en el contexto ael área de estudio en su conjunto? 

11. ¿Se definen.todos los;términos con claridad? 
12. ¿Se describen con precisión los métodos de recogida de da­

tos que hayamos seleccionado? 
13. ¿Se presenta claran\ente cualquier posible limitación del 

estudio? .·· 
14. ¿Se han utilizado algunas técnicas estadísticas? De ser así, 

¿son las adecuadas para el trabajo? · 
15. ¿Los datos se analiz'an e interpretan o sólo se describen? 
16. ¿Se presentan las copclusiones de forma clara? ¿Están bien 

realizadas las tablas, los diagramas y las figuras? 
17. ¿Las conclusiones s~·basan en pruebas? ¿Se hacen afirma­

ciones que. no se ·puedan demostrar? 
18. ¿Hay pruebas de parcialidad? ¿Algún término emotivo o un 

lenguaje desmedido?~· 
19. ¿Se puede confiar en los datos? ¿Otr() investigador podría 

repetir los métodos empleados y tener una probabilidad ra­
zonable de llegar a )as mismas o similares conclusiones? 

20. ¿Son factibles las recomendaciones (si se da alguna)? 
21. ¿Existe algún elemento innecesario en el apéndice? 
22. ¿Si fuéramos el exabinador, aprobaríamos el trabajo? De 

nos' ser así, tal vez h'aya que revisarlo. 
J 

Una· vez rios ·sintamos seguros de poder responder de forma sa­
tisfactoria todas estas preguntas, estaremos preparados para 
realizar el borrador final. Comprobemos la copia ya mecanogra­
fiada final. Hasta los más expertos mecanógrafos pueden come­
ter errores y, si nuestra letra y nuestra redacción son malas, los 
errores serán inevitables. 

Por último, felicitérti.onos .por la conclusión de un trabajo 
excelente y a tiempo. Entreguemos el trabajo y cojámonos una 
tarde de asueto. it 
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P¡uederhaber ocasiones en que, pese :a una bu~na preparación y 
p~anificación, un proyecto no discu ra según llo previsto. Pode- ' 
mos encontrarnos, por ejemplo, con 'ue las p~rsonas que decían l 
estar dispuestas a proporcionar info' mación ~n una determina-! 

, d~ fecha no lo hagan, o con que los r: sultado~ no lleguen. Si las 1 

cosas se tuercen, deberemos consu tar con ¡;¡uestro director y 1 

decidir lo que convenga hacer. Pued: que haJamos descubierto 1 

muchas cosas sobre cómo realizar ~a investigación y sobre el 
téma que estemos estudiando, a pesar de quJ los :resultados no 
sean los que esperábamos. Si no podemos re1alizar un informe 
tal como lo habíamos planeado, tal ~tez podatnos hacer otro so­
bre lo que sí hemos sabido hacer, jurlto con uJa exposición de lo 
que fue mal, por qué fue mal y, si ed' necesari~, sopre cómo pla- • 
nificaríamos y realizaríamos la inv~stigación si empezáramos 1 
de nuevo. Lo importante es pedir dyuda. L~s- petsonas inteli-1 
gentes que realizan una investigaci6n por prime~a vez a veces '¡ 

piensan que deberían ser capaces ~e arreglárselas solas y, al 
prescindir de directores, del personf:··._l de los bentros informáti- l. 

cos y de los bibliotecarios, desperdi' ian una j gran cantidad de j 
tiempo. Decía en la Introducción de .este libro que todos apren­
demos a investigar investigando. ·sí es, pefo cdalquiera que : 
realice un trabajo de investigación por primera! vez necesita 
cierta ayuda. Asegurémonos de que provechémos aquella de la . 
que podemos disponer. 

. 1 
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Y unas :ralabras para terminar. Las personas que aceptan 
que se les 'entreviste, responder cuestionarios, llevar diarios o 
s'eguir hojas de control; los grupos que aceptan que les observe­
mos, y los responsables de archivos qúe nos dejan consultar los 
documentos, merecen consideración y agradecimiento. Daphne 
Johnson lo resume muy bien: 

' ' 

Si se dej~n los archivcis desordenados, si se piden papeles que 
luego no se devuelven, si a los entrevistados se les entretiene 
más dé lo convenido o:se les requiere muy a menudo y en mo­
mentos iritempestivos,_el :investigador dejará de ser bien recibi­
do. Todos los investigadores sociales·son, en cierto modo, mendi­
gos, porque piden que les regalen tiempo e información quienes 
son los sujetos de su estudio. Pero los investigadores que lo tie­
nen en cuenta y que, sin convertirse en cautivos de sus entrevis­
tados, ~aben ingeniársélas para hacer del estudio una experien­
cia útil y provechosa, casi seguro que se sentirán gratificados 
con el tiempo y el reconocimiento que las personas les van a 
prestar. i' · ~ 

~ 4 
1 "'" (Johnson, 1984, pág. 11) 
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